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INTRODUCCIÓN 

Los recientes adelantos de las ciencias de la 
vida han abierto dilatadísimos horizontes á las cien-
cias sociales. A su vez los estudios históricos han 
ahondado ex t raord inar iamente en el sentido de lo 
que se l lama la ciencia de la cul tura ó de la civi-
lización. Aprovechándolos elementos que han apor-
tado estos estudios, reuniéndolos cuidadosamente 
puede contr ibuirse al progreso y definitiva consti-
tución de la Economía polít ica, de cuya ciencia 
puede esperarse la fórmula del bienestar del hombre 
sobre la t ierra.^Carlyle t r a t aba á la Economía polí-
tica de ciencia siniestra sólo porque deshacía su 
teoría de gobierno y sus planes de re forma social. 
La verdad 110 puede ser siniestra y si la higiene y 
la medicina proporcionan el medio de cor tar y com-
bat i r los males del cuerpo y la Rel igión y la Moral 
alivian y curan los del alma, la Economía política 
está l lamada á procurarnos el bienestar mater ia l 
sobre la t ierra , la paz en las sociedades humanas , 
la felicidad en el seno de los pueblos civil izados! 

Lejos de combat i r las verdades económicas des-
conocidas en su mayor pa r t e no debemos cesar un 
momento en la grandiosa obra de su completa 



adquisición y merecerá bien de la humanidad quien 
cont r ibuya con un pequeño esfuerzo. 

La g r a n tarea no está reservada todavía á los 
genios que han de fo rmula r las supremas síntesis, 
hoy hacen fa l ta hechos y más hechos, fenómenos 
bien observados, t raba jos de análisis, labor penosí-
sima de benedictino en la cual pueden tomar par te 
los más humildes. Es por esto que me he atrevido á 
lanzar al público esta obra con el solo objeto de 
apor tar a lgunos pequeños materiales y rogar á to-
dos los que t ienen afición á estos estudios, que va-
yan acumulando más y m á s en la seguridad com-
pleta de qu£ no fa l t a rá arquitecto que a lgún día los 
ut i l izará empleándolos en edificio cuya grandiosi-
dad no es posible adivinar . 

P E D R O E S T A S K N . 

1." Mayo 1890. 

Nos ocupamos en este l ibro de las manifestacio-

nes más simples y sencillas de las formas pr imit ivas 

de las fnnciones de la vida Económica. Es tas pue-

den dividirse en Fundamentales, Inter-
medias y Super-eeonómieas. 

Las pr imeras ó sean las funciones f u n d a m e n -

t a l e s son las que corresponden á estados definitivos 

de la vida económica y son 

Guer ra y caza. 

Pesca. 

Uti l ización y domesticación de los animales. 

Industriar fabr i l ó t ransformat iva . 

Agr icul tura . 

I n t e r m e d i a s . Transpor te y Comercio. 

S u p e r - e c o n ó m i c a s . A r t e y Ciencia. 



LIBRO PRIMERO 

F U N C I O N E S F U N D A M E N T A L E S 
D E L A 

v i D H e c o i t o m i c H 

CAPÍTULO I 
G U E R R A Y C A Z A 

L a g u e r r a . — A s o c i a c i ó n y c o o p e r a c i ó n d e l o s e s f u e r z o s . — U s o d e ar -
m a s . — C a z a . — E l a r m a es el i n s t r u m e n t o p r i m i t i v o d e l a i n d u s t r i a 
h u m a n a . — T r a n s f o r m a c i ó n de l a s a r m a s p r i m i t i v a s . — E l h o m b r e 
c a z a d o r . — L a c a z a c o m o e s t a d o p e r m a n e n t e d e l a v i d a E c o n ó m i c a . 
—La c a z a i n d i v i d u a l y l a c a z a e n c o l e c t i v i d a d . — C o n s t i t u y e ^ u n 
p r o g r e s o s o b r e los p u e b l o s q u e v i v e n d e l a g u e r r a , d e l a r a p i ñ a y 
d e l m e r o d e o . — C a r a c t e r d e los p u e b l o s c a z a d o r e s . — A d a p t a c i ó n d e l 
c a z a d o r a l m é t o d o de v i d a y a l m e d i o q u e l e r o d e a . — G r a n e x t e n -
s i ó n d e t e r r e n o q u e n e c e s i t a e l h o m b r e c a z a d o r . — I m p r e v i s i ó n d e l 
c a z a d o r . — A p t i t u d e s del c a z a d o r p a r a l u c h a r . — D i v i s i ó n d e l t r a -
b a j o en l o s p u e b l o s c a z a d o r e s . — I n f e r i o r i d a d s o c i a l y E c o n ó m i c a 
d e l t i p o c a z a d o r . — A p t i t u d e s d e a l g u n o s p u e b l o s c a z a d o r e s p a r a 
s e r f á c i l m e n t e c i v i l i z a b l e s . — E l c a m p o d e c a z a , e l c o t o , el v e d a d o . 
— E x p l o t a c i ó n a i s l a d a y c o l e c t i v a . - E x p l o t a c i ó n d e l a c a z a d e 
p r o p i e d a d c o l e c t i v a d e l c o t o . — L a g u e r r a c o m o p r i m i t i v o m o d o d e 
a d q u i r i r . — L a g u e r r a d á o r i g e n á l a i n d u s t r i a d e c o n s t r u c c i ó n y 
p e r f e c c i o n a m i e n t o d e l a s a r m a s . 

1.—El estado primit ivo del hombre es el de gue-
r r a y lucha perpetua contra todos los seres que le ro-
dean. D u r a n t e la infancia del género humano no hubo 
un instante de sosiego, debiendo ofrecer la superficie 
del planeta en que vivimos el espectáculo dé u n a de-
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r ro ta cont inua para nuestros antepasados, quienes | 
aislados y sin a rmas no podían vencer á las terr i -
bles fieras de aquellas épocas cuyos restos fósiles 
examinamos con curiosidad en los Museos y en las 
obras de los Natural is tas . Entonces no era posible 
la vida sedentaria . Los sitios más frondosos en que 
abundaban los manantiales , las fuentes , los arroyos 
y los f ru tos de la t ierra , debían ser m u y disputados 
y en ellos tuv ieron lugar las batallas de las épocafe 
prehistóricas. El hombre derrotado hubo de refu-
giarse forzosamente en los sitios más apar tados y 
ásperos. Dos hechos hubieron de darle, poco á poco 
la victoria sobre los demás animales. La asociación 
y cooperación de los esfuerzos y el uso de armas. La 
debilidad individual buscaba su compensación en la 
fuerza 'colect iva y la carencia de medios de a t a q u e 
y defensa naturales le obligó á inventar los y á pro-
curárselos artificialmente. 

2 .—El hombre dotado de inst into y de inteligen-
cia que aumenta con la civilización, comenzó su vida 
laboriosa por la producción de armas ó instrumen-
tos de guerra. Todo ser que vive empieza sus fun-
ciones por lo más sencillo y fácil y acaba por lo más 
complicado y complexo, y el hombre debió comen-
zar su régimen alimenticio por los f ru tos que ex-
pontáneamente producen los árboles ó las p lantas 
en general y por la carne de sus semejantes y de los 
animales con quienes luchaba. La antropología nos 
demuest ra que el hombre pr imit ivo comía la carne 
de los animales que mataba.en la lucha y en la caza. 
Los huesos que aparecen rotos en las g r u t a s nos re-
velan que el oso, el rengífero y especialmente el ca-
ballo consti tuían sú principal al imento mezclado 

con cier tas raíces y f ru tos . El arma es el útil p r imi-
tivo, es la máquina imperfecta de donde h a n nacido 
todos los utensilios y todas las herramientas ; es el 
órgano pr imit ivo dé donde h a n nacido todos los ins-
t rumentos y apara tos que aseguran hombre el 
dominio y la supremacía sobre todos los seres que 
viven en la t ie r ra . Merced á ella el hombre fué ca-
zador. 

La vida del t r a b a j o t iene en la natura leza y en 
la humanidad por origen la vida de la lucha. Los 
ins t rumentos de la indus t r ia , los ú t i les no son más 
que una t ransformación de las armas . E l rompe ca-
bezas, la daga y la maza pr imit iva se t r a n s f o r m a n 
en el ta ladro , en la a g u j a de coser y en el mart i l lo. 
H a s t a la palanca no es en el fondo más que la maza , 
el palo, el ins t rumento primit ivo que consistió en 
la r ama desga jada de u n árbol . El predominio que 
sobre los demás animales dió al hombre el uso de 
armas y la unión y cooperación de esfuerzos dió 
or igen á que la caza fue ra un estado pe rmanen te , 
u n modo de vivir estable para la agrupación hu-
mana . El esfuerzo individual aislado no bas tar ía 
para const i tuir al hombre en cazador, lo cual indica 
supremacía del hombre sobre los animales que caza, 
debida á la asociación, á la cooperación y al uso de 
armas . La costumbre de los Chippeuanos ci tada por 
Bancrof t , de que el cazador a for tunado compar ta el 
producto de su caza con todas las personas presen-
tes con ar reglo á la L e y India , me hace suponer que 
an t iguamente .e l botín de caza era compart ido con 
los presentes, especialmente con los que hab ían con-
tr ibuido á ella. La caza cons t i tuye un progreso, un 
paso dado en la senda del adelanto sobre las agru-



paciones é individuos que viven de la gue r ra , de la 
rap iña y del merodeo. A u n hoy existen pueblos que 
viven tan pr imit ivamente . Los hab i tan tes de Fezzan 
viven en miserables cabanas de t ie r ra como los ne-
gros del Afr ica Centra l . Son m u y perezosos y dados 
al robo y al merodeo dice Z immermann . No son 
mejores las condiciones del reino de D a r f o u r en los 
alrededores de las corrientes del Nilo. Aun cuando 
la caza es muy eventual , s iempre cons t i tuye un 
modo de vivir, una producción p reparada de an te -
mano, un acto económico con intervención del ser 
humano y denota un g ran progreso sobre aquellos 
pueblos que se a l imentan de lo que la na tura leza les 
depara y que cuando carecen de estos f ru tos y ele-
mentos espontáneos se mueren de hambre . Aun 
hoy, existen muchos pueblos que hab i t an las t i e r ras 
pantanosas de las orillas más ba jas del Orinoco y 
comen f ru tas de diversas especies de palmeras , peces 
y moluscos fluviátiles, y a lgunas veces carne de co-
codrilo. En la época de las inundaciones, el t e r reno 
queda completamente anegado y entonces se ven 
obligados los indígenas á re fugia rse en los árboles. 
Cada familia busca cua t ro ó cinco palmeras seme-
jan tes á las de la especie l lamada maur i t i a flexuosa, 
las cuales se reúnen ent re sí por medio de cañas 
dispuestas de modo que fo rmen un enre jado hori-
zontal y sobre este se ext ienden g randes hojas, cu-
biertas de t i e r ra y del limo donde el árbol t iene su 
raiz . Es to const i tuye una excelente base de arcilla 
que se endurece m u y pronto en la cima de las pal-
meras y luego se construye u n a especie de cobertizo 
bas tante impenetrable á los rayos del sol para que 
se pueda uno a lbergar sin peligro en aquella habi-

tación aerea. E n viviendas de ese género hab i tan 
los individuos de la t r ibu de los gua raunos du ran te 
seis meses consecutivos, pues aun cuando las l luvias 
no se prolongan t a n t o t iempo, el agua t a rda después 
mucho t iempo en re t i rarse por las anchas aunque 
poco numerosas embocaduras de los ríos, sin contar 
que es preciso esperarse hasta que el t e r reno ad-
quiera a lguna consistencia. 

El salvaje que ha de comer el f ru to del bana-
nero en que t iene colgada su t ienda y se ha de des-
lizar pa ra coger la iguana , el l agar to y el armadillo, 
cuyas reducidas provisiones no pueden conservarse 
á causa de la g ran humedad, los hab i tan tes de las 
costas del Orinoco, que comen cierta arcilla de las 
márgenes del río, los otomaks que comen almejas y 
to r tugas cuando las aguas es tán bajas y ' m a t a n los 
peces con sus flechas envenenadas, pues desconocen 
el uso de redes y anzuelos, los negros de Africa que 
comen el kanak , t i e r ra amaril la arcillosa, los habi-
tan tes de la Nueva Caledonia que t r a g a n la gala-
xia, especie de greda , los malayos de J a v a que co-
men t ierra arcillosa, todos estos se ha l lan en el 
mayor grado de abyección al cual no l legamos los 
hombres civilizados sino en épocas de guer ra , como 
pudo observarse en la Pomeran ía duran te la gue r r a 
de los Tre in ta años, donde se comía har ina fósil que 
contenía diluidos animalillos que se mezclaban con 
la común formando una especie de masa • como el 
pan. E n el extremo nor te dé E u r o p a y en Suecia y 
Noruega se compra á los campesinos una g ran can-
t idad de t ierra de infusorios con el objeto de co-
merla . 

E l hombre en este estado vive al azar . L a aso-



eiación y el uso de a rmas le aseguran cuando meüos 
la alimentación ó un régimen de carne de animales 
á quien vence en la lucha. 

3 .—Unode los más grandes pueblos que vivía t an 
sólo del producto de la caza, ocupaba todo el con-
t inente ' de la América Septen t r iona l donde se 
diseminó pa ra fo rmar diversas t r ibus , á pesar de 
cuya circunstancia de ese-método de vida ha deja-
do monumentos que revelan una civilización avan-
zada. 

La excelencia de los pueblos cazadores no es po-
sible en la Nueva Holanda, porque el te r reno es de-
masiado pobre. E n Asia, Afr ica y América Septen-
tr ional h a y grandes rumiantes , variedades del cier-
vo, desde el rengífe'ro has ta el gracioso .corzo, g ran-
des antí lopes, camellos y dromedarios que el cazador 
puede util izar. En la América del nor te se encuen-
t r a el búfalo, caza favor i ta de los pieles rojas. L a 
América meridional es la menos favorecida en este 
concepto porque los bueyes de raza europea ext ra-
ños á estos países no se han propagado sino en las 
grandes praderas donde se cuentan por millonés. 

E n t r e los na tura les de la América del nor te en-
contramos el verdadero tipo de los pueblos cazado-
res; su única vivienda se reduce á una cabaña de 
pieles: no t ienen residencia fija y s iempre se les ve 
persiguiendo á su presa . Las montañas y los terre-
nos accidentados que se encuent ran al rededor de 
los grandes lagos del Canadá, es tán cubiertos de es-
pesos bosques. Allí pacen innumerables bandadas 
de búfalos, ciervos y antí lopes y en los montes hay 
muchos osos. 

Esta abundancia permit ía á los americanos del 

nor te dedicarse exclusivamente á la caza, encon-
t rando en esta ocupación lo suficiente pa ra la satis-
facción de todas sus necesidades. Veamos como se 
adapta el hombre cazador y su género de vida á los 
elementos ó productos de la ocupación á que se 
dedica. 

Los americanos del nor te encuent ran en la caza 
lo suficiente pa ra subsistir y satisfacer todas sus 
necesidades. Con la piel de toro const ruían sus ca-
bañas; servíales la crin pa ra rel lenar los colchones 

'donde dormían; uti l izábanse los huesos para hacer -
mil objetos usuales; con los intest inos y las entra-
ñas formábanse cuerdas para los arcos ó las corta-
ban en t i ras muy delgadas para coser las pieles; el 
cráneo se aprovechaba para confeccionar copas ó 
vasijas y por últ imo, con los dientes se fabr icaban 
objetos de adorno. La piel del ciervo ofrecía á los 
habi tantes un buen mater ia l pa ra hacer sandalias 
como las que llevan los pastores de los Ka rpa tos ó 
de j o s Pir ineos; los cuernos ser vían .para fabr icar 
arcos dé mucho alcance; los huesos muy duros se 
conver t ían en lanzas y de este modo uti l izábanse 
todas los partes del animal . E n t r e ciertos pueblos 
el hombre se dedica sólo á la caza y á fabr icar sus 
armas, y en t re t an to ocupábase la muje r éñ cons-
t ru i r la cabaña, confeccionar los t ra jes y p repara r 
los alimentos (1). Las hordas salvajes que hab i t an 
en las cadenas de montañas" del mediodía de Amé-
rica se dedican exclusivamente á la caza y no tie-
nen la menor idea dé agr icu l tura y su industr ia 
consiste en recoger los f ru tos d e los bosques (2). 

<í) ZlMSIKIÍMAN.W (2> I d e m . 



4.—Es evidente que los pueblos ó las sociedades 
que Viven de la caza necesitan mucho espacio, lo cual 
indica que en igualdad de terr i tor io puede alimen-
tarse menos población. Z immermann y F igu ie r h a n 
calculado que en muchas comarcas hab i tadas por 
pueblos cazadores hay un hombre por milla cuadra-
da, entendiendo u n je fe de familia; de modo que po-
dría considerarse un t é rmino medio de cinco perso-
nas por milla cuadrada . No se hal la u n wigvam, 
choza mediana, aldea ó pueblo de chozas de milla en 
milla porque se encuent ran reunidos por grupos , 
pero cuando se ha dejado a t rás un pueblecillo de cien 
chozas, es preciso andar dos días pa ra encont rar el 
más próximo. 

5 .—En todas las agrupaciones de seres sociales 
los h a y que viven del robo y del merodeo. E n t r e los 
hombres h a y t r ibus no civilizadas que se dedican á 
la rap iña . E n t r e las agrupaciones y colectividades 
compuestas de individuos activos y t raba jadores , 
h a y pequeñas ^fracciones ó individualidades que se 
dedican al robo. Nótanse ent re animales t a n indus-
triosos é incansables como la abeja, a lgunos que 
prefieren robar la miel á e laborar la (1). 

H a y habi tan tes de a lgunas comarcas de Chile, 
del Mediodía del P e r ú y en par t icu lar los que ocu-
pan los límites de las Pampas se en t regan al saqueo, 
al robo y al asesinato; invaden los pequeños pobla-
dos, se apoderan del ganado, ma tan los hombres y 
roban las mujeres . L a afición al b r iganda je es el 
mayor defecto de los pueblos cazadox-es, observando 
Zimmermann que el oficio se presta mucho á ello y 

(I) H e l a t o d e D . E n r i q u e de M e r c a d e r , d i s t i n g u i d o a p i c u l t o r y d i -
r e c t o r d e l a R e v i s t a El Colmenero Español, ó r g a n o o f i c i a l d e l a Soc ie -
d a d E s p a ñ o l a de A p i c u l t u r a . 

que la analogía en t re un cazador y un bandido no 
se puede desconocer. Ésta regla t iene sus excepcio-
nes y para convencerse de ello basta leer la histo-
r ia de los pueblos que se hal laban en los puntos 
donde los holandeses colonizaron la Amér ica ó bien: 
la de aquellos que ocupaban los países de que tomó 
posesión Guillermo Penn pa ra fundar la ciudad de 
Filadelfia. 

Los Hunos y los Tár ta ros vivían más bien como 
bandidos que como verdaderos cazadores. El medio-
día y el centro de Afr ica const i tuyen la pa t r i a de 
los pueblos cazadores en toda la extensión de la pa-
labra y allí es donde se reúnen en numerosas bandas 
una porción de hombres cuyo objeto es ma ta r mu-
chos animales á fin de tener por la rgo t iempo lo ne-
cesario para atender á su precisa subsistencia. Los 
pueblos cazadores fiotan cont inuamente en t re lo ne-
cesario y lo supérfluo; bien es verdad que pueden 
llenarse el estómago pa ra ocho días, así como saben 
sufr i r el hambre du ran te diez ó doce, con t a l que no 
les fa l te el agua . 

E n los países donde los pueblos cazadores han 
conservado has ta cierto pun to su pureza, como por 
ejemplo en el Canadá, en cuyo terr i tor io n o ' t i e n e n 
con los Europeos o t ras relaciones sino las precisas 
para en t regar á los Agentes de la g r a n Compañía 
establecida allí las pieles que han recogido, ofrecen 
un carácter tan original como el de los pueblos pes-
cadores. Se ha hecho notar que la superioridad que 
por su inteligencia tiene el hombre sobre los anima-
les, es más evidente en los pueblos cazadores que en 
los pescadores habiendo conseguido.vencer á l a s fie-
ras más temibles que hab i t an en un mismo país. 



Los medios dé que sé valen casi siempre los pue-
blos cazadores para apoderarse de su presa t i ene 
en t re si ta l analogía , que se ha concluido por dedu-
cir de esta circunstancia un parentesco de -origen 
ent re aquellos, pero semejante opinión parece ine-
xacta y basta reflexionar un poco para comprender 
que no es el parentesco n i la semejanza de profesión 
la que explica el hecho. Los indígenas de la América 
del Nor te , los guaicouros de la América del Sur y los 
Madgyares de H u n g r í a pertenecen á t res ramas dis-
t in tas y sin embargo cazan los caballos y los bue-
yes en los desiertos del mismo modo, con u n g r a n 
lazo que el j inete lanza sobre el animal cuando, le 
persigue á galope y se hal la á conveniente dis-
tanc ia . 

6 .—Por lo que hemos dicho anter iormente , na tu -
ra l es que los pueblos cazadores t e n g a n v escepciona-
les apt i tudes para la lucha y han de estar prevenidos 
para el peligro pues mientras persigue á u n ser in-
ofensivo como u n ciervo se encuent ra con un oso ó 
una pan te ra . La vida del cazador es muy penosa pero 
una caza feliz le alegra y satisface t a n t o que se es-
pone al día siguiente á los mismos peligros y fa t igas 
sin poder ent regarse al reposo, como lo hace t ranqui-
lamente el pescador, pues el bot ín de éste mucho más 
abundan te por lo regular le proporciona provisiones 
para bastante t iempo y le es fácil conservarlas, cosa 
imposible para el cazador. L a t ier ra helada, en 
efecto const i tuye para los pueblos pescadores una 
excelente despensa donde no se corrompen sus víve.-
res y como se cuidan de abastecerla bien duran te el 
verano, pueden pasar todo el invierno sin molestarse, 
abandonándose á esa dulce ociosidad, á esa quietud 

envidiable que t an to gusta á los i tal ianos, á los 
españoles y á los meridionales en general . 

El cazador no d is f ru ta de reposo, en invierno 
apenas descansa un día ó dos y acto cont inuo se pone 
en campaña por más que llueva ó nieve, ó aun cuando 
el sol lance sobre la t i e r ra sus abrasadores rayos pues 
lo primero es a tender á la subsistencia de su familia 
y á la suya propia , cosa que solo él puede hacer. 
Pero el reposo es una cosa t a n dulce para el hombre 
salvaje que. no.se priva de él sino á la fuerza y así se 
observa que mient ras duran los víveres, el cazador 
no piensa en buscar nuevos alimentos, ni siquiera 
en preparar los y por esto consume mucho más de 
lo que su cuerpo necesi ta. Resu l t a de aquí que sus 
provisiones se a g o t a n en t res días, cuando pudieran 
durar le quince; entonces le acosa el hambre y como 
ya 110 puede resistir más sacude su pereza, comienza 
á recorrer la selva ó la montaña para buscar nuevo 
alimento y de este modo se pasa la vida alternando 
la disipación con las privaciones (1). 

7.—El cazador es inestable y nómada . P o r regla 
general el cazador del mismo modo'que el pescador, 
carece d e propiedad, no t iene bienes raíces ni casa 
donde vivir, todos sus tesoros se reducen á un par 
de pieles, u n a choza y sus armas, de manera que en 
realidad el pescador está más acomodado, su domici-
lio no es t a n variable, es más sedentario aunque su 
albergue se halle casi debajo de t i e r ra como los es-
quimales. 

Condiciones guerreras del cazador.—Cuando los 
terr i tor ios de caza de diferentes pueblos confinan 
uno con ot ro surgen á menudo diferencias que engen-

(L) Z L M J I R R M A X X . 



dran enemistades y dan lugar á guer ras que pueden 
ocasionar la destrucción de una t r ibu . Las guer ras 
de los pueblos cazadores son sanguinar ias . 

La guer ra como la caza imprimen cierto carác-
ter . Así desde jóvenes los muchachos de los pueblos 
cazadores aprenden á gua rda r silencio, á most rarse 
respetuosos en presencia de los ancianos, escuchando 
con atención cuanto dicen y así es que desde u n pr in-
cipio adquieren la gravedad que caracter iza á los 
pueblos cazadores, y se acos tumbran al peligro. Los 
pueblos cazadores y los pueblos guerreros son seve-
ros y delicados en cuestiones de honor y lo llevan 
hasta la exageración, sent imiento de honor exaltado, 
por esto lo es el pueblo español que suele ser gue-
rrero como el cazador, digno y circunspecto y está 
dotad© de sangre fría y paciencia de ánimo como 
acostumbrado - al pel igro. 

El cazador necesita para vivir un vasto terr i to-
rio. L a selva y el despoblado son su elemento como 
lo demuestra el escelente novelista Fe rmín ore Coo-
per cuando describe su personaje Ojo de Alcón. 

8 .—Veamos que fenómenos de la división del t r a -
ba jo ofrecen estas sociedades. 

E n los pueblos'cazad ores muchos hombres se de-
dican á la caza, las muje res p repa ran el al imento, 
educan á los hijos, y además están obligadas á des-
monta r las t iendas á conducir el agua de toda la 
famil ia y por esto les conviene que el marido t enga 
dos ó t res compañeras , a tendido que de este modo 
se repar te el t r aba jo . L a suerte es más l levadera 
-cuando en vez de ser e r ran te la tr ibu t iene residen-
cia fija; verdad es que entonces han de cult ivar el 
j a rd ín ó labrar la t ierra porque el hombre considera 

esto como humil lante y vergonzoso pero á lo menos 
; io t iene que recorrer grandes distancias con u n a pe-
sada carga . 

Hemos dicho que los pueblos cazadores necesi tan 
mucho espacio. E n efecto, el agr icul tor necesita me-
nos te r reno . Una hanegada , suponiendo una ferti l i-
dad media, puede a l imentar un hombre y en las cer-
canías de u n a g r a n ciudad el que p lanta legumbres 
comunes puede dar de comer á u n a famil ia haciendo 
do paso algunos ahorros, en cambio si u n espacio 
determinado no se explota más que pa ra obtener u n 
alimento, usual necesítase u n a milla cuadrada pa ra 
cada cinco personas, que podr ían sacar 100 piezas 
de caza y entonces sería muy escasa la r en ta de una 
fanega de ter reno. Allí donde la t ier ra produce t an 
poco y donde se desperdicia inút i lmente lo que se 
t iene no es posible que haya una población nume-
rosa. Se ha calculado que la mortal idad es mayor en 
los pueblos cazadores y h a y u n a mortal idad prema-
t u r a en las na tura lezas débiles especialmente en los 
niños que no pueden sopor tar u n a vida t a n agi tada. 

De ahí . que, como resul tado de esta selección los 
pueblos cazadores se dis t ingan por su vigor y robus-
tez pero tampoco se es t rañará que apesar de ello su 
número sea t a n reducido. Algunos pueblos cazado-
res son m u y fácilmente civilizables. Befiere Zim-
mermann que en muchos puntos del Es te de Amé-
rica los indígenas se hab ían civilizado de una 
manera notable, t en ían ganados y comenzaban á 
cultivar la tierra", cuando de repente se vieron obli-
gados á huir de sus campos perseguidos por los yan-
kees. 

La existencia del tipo cazador es insegura porque 



está en perpetua esposición y lud ia y por lo t a n t o 
en. constante peligro, únicamente cuando tiene con-
diciones pa ra la vida sedentaria es cuando la civili-
zación se estiende y cabe el progreso. 

E n América , los pueblos guer reros y cazadores 
han concluido por exterminarse en luchas entre sí ó 
vencidos por pueblos y agrupaciones sedentarias , 
s iempre más numerosas y compactas. 

9 .—La civilización y el bienestar del hombre ci-
vilizado, que es un ser complicado y con muchas 
necesidades 110 es compatible con la vida del caza-
dor. Por esto en t re las t r ibus salvajes de los pueblos 
errantes de Norte Amér ica se consideran como ver-
daderos requisitos la crema de nueces, el azúcar de 
arce, la s agami t a (cierta pas ta de maíz sazonada) 
los jamones de oso, las pieles de castor, las conchas 
para adornarse y el blando musgo pa ra el lecho. 

La historia enseña que la permanencia en el es-
tado de cazador, es propio de t r ibus y agrupaciones 
humanas muy inferiores ó a t rasadas en la senda de 
la cul tura . 

E n la Pa tagonia , el hombre no t iene 'más ocupa-
ción que la de dormir y cazar mientras que la mujer 
desuella á los animales, p repara las pieles, las cur te 
y las cose para hacer con ellas vestidos ó t iendas (1). 
E n t r e los indianos oxos, el hombre no lleva más que 
el arco y las flechas; á la m u j e r se la ca rga de equi-
pajes , de víveres, de niños, cuando la horda se apo-
senta las mujeres deben ir á cor ta r leña y á p repara r 
la comida, mient ras los hombres permanecen tendi-
dos. Costumbres análogas se encuent ra en toda la 
América indígena, én t re los Pieles Rojas , los cuales 

(1) LETOBRNEAU. Sociología, p . 175. 

echan sobre la muje r todo el t r a b a j o exceptuando la 
confección de a rmas de caza y de gue r ra ; y en t re los 
n u t k a colombianos los cuales dedican t ambién la 
mujer á la pesca (1). Los bosquiinanos que viven de 
los productos de la caza y de las correrías se dividen 
en partes iguales los al imentos que adquieren y los 
regalos qué se les hacen (2). 

10.—La misma caza puede ser en cierto modo 
inestable ó fija, nómada ó sedentar ia . Las hordas hu-
manas pr imit ivas compuestas de pequeños grupos 
eminentemente nómadas no conocieron la propiedad 
del campo de caza, el coto, el vedado, como en el día 
de hoy no le conocen los salvajes er rantes de las sel-
vas de Borneo, los Veddas de los Bosques de Ceylán, 
los Bosquiinanos del Afr ica Aus t ra l y los hab i t an -
tes de la t ier ra de fuego (3). E n esta época primi-
t iva ni siquiera babía aparecido la propiedad del 
hombre sobre el hombre, esto es, la esclavitud, t a n t o 
en la vida social como en la doméstica; porque la 
pr imera no existe más que en las t r ibus sedentarias 
y los grupos humanos pr imit ivos e ran nómadas (4). 
A medida que las hordas humanas se iban haciendo 
más numerosas y sabían proveer mejor á la necesi-
dad de su subsistencia debía acontecer que cuando 
algunas de ellas encont raba un .buen te r reno para la 
caza ó p a r a la pesca, se detenía en él duran te cierto 
t iempo porque allí encon t raba la f uen t e de su ali-
mentación, de esta suerte se iba estableciendo u n a 
cierta unión con el suelo. L a explotación de la caza 
podía ser aislada ó colectiva. E n los villorrios dé los 

(11 LKTORRSKAU. Sociología, p S g s . 175, 176. &) LETOCRNEAU. EVO-
UUion de ln propieté. (3, IÍETOUBSEAÜ. Etol.de la propieté, p . 29, Si . 
4 Génesis y Evolución del Derecho Civil, p o r ÍOSÉ D' AGUANXO, p . 380 

ed i c ión e s p a ñ o l a d e P e d r o D o r a d o . 



Dacotahs los campos de caza no es tán determinados 
La fa l ta de respeto de estos l ímites lleva consigo la 
efusión de sangre (1). E n t r e los Pieles Rojas de la 
América del Nor te los vastos ter r i tor ios de caza y 
de pesca de cada t r ibu ' son de propiedad indivisa de 
todos los miembros de la asociación y la violación 
de la misma, da lugar á guer ras sangr ientas (2), E n 
las t r ibus salvajes de la América del Sur los distr i to^ 
de caza y de pesca son poseídos en común por cada 
una de las t r ibus . Los indios de Colombia descono-
cen en su mayor par te toda idea de propiedad terr i -
tor ial individual pero tienen u n sentimiento muy in-
tenso de los derechos de propiedad que la t r ibu t iene 
sobre los campos de caza. E n la Melanesia y espe-
cialmente en Tusmania cada t r ibu ú horda t iene un 
campo de caza bien defendido, campo que per tenecía 
á todos los miembros de la comunidad sin dist in-
ción (3). 

11.—Confirma lo que acabamos de indicar, el he-
cho de que en la t radición jur ídica de todos los pue-
blos cultos de la t i e r ra y especialmente de los pueblos 
que han heredado un g r a n caudal de elementos de 
civilización, se encuent ra la guerra como uno dé los 
modos primitivos de adquir i r , ó por mejor decir, de 
todos ellos, el más a.ntiguo. 

De ent re los diversos modos de adquir i r la pro-
piedad, el más ant iguo es la ocupación por medio 
de la guer ra . Gayo nos dice que la propiedad más 
an t igua era la que provenía de la gue r r a (4), La 
reivindicatio se efectuaba en los pr imeros t iempos, 

V I b L É Z ? 6 ? * T í ' l i f a i ^ É ^ S É - (2) ROBEBTSOX, Ilistoire de 
• FR Ü S <:I> LETOURNEAU, Sociología, p „ 403, 407. 

a M d I m i ' S l I . i f e s t u c a a u t e m u t e b a n t u r q u a s i b a s t W l ó c o , .signo 
t / b n s cep J"ssent ' S " * m a X " " e S u a e s s e " * d e b a n t , 1 " ® « l íos-

agar rando el objeto reivindicado, el cual t en ía que 
ser mueble y manejab le (1). En Roma , la propiedad 
por excelencia, era la propiedad quir i tar ia jure qui-
ritium, es decir el derecho de los hombres de lanza. 
La propiedad por excelencia, se or ig inaba por me-
dio de la conquista, se conservaba en lá famil ia de 
los adquirentes, en las famil ias patricias, y se t rans-
mitía por medio de las formas solemnes de la man-
cipatio (2). 

12.—El estado de lucha dió origen á la indus-
tria de construcción y perfeccionamiento de las ar-
mas. La mujer , más débil, debió sufr i r la t i ran ía de 
este estado de gue r ra , en cuya situación la fuerza 
determinaba l a supremacía en la lucha por la exis-
tencia, como sucede hoy ent re las t r ibus más salva-
jes (3); y lejos de const i tuir , como más adelante, 
cuando se estableció la vida sedentar ia , u n elemen-
to important ís imo de cul tura , no venía á ser más que 
un estorbo ó simplemente la hembra del hombre; más 
cuando el inst into y la inteligencia fueron perfeccio-
nando las a rmas pr imit ivas y dando al hombre la su-
perioridad sobre los demás animales, al apa rece r í a 
división del t r aba jo , mientras el hombre se dedicó á 
luchar , la mujer debió ayuda r l e en t r a b a j a r la piedra 
para construir armas; y conio la caza no es más que 
una forma de la guer ra del hombre con los animales, 
insensiblemente y á medida que se perfecciona ron las 
armas usadas por el hombre , f ué este quien a tacó á 
los animales, quien tomó la ofensiva, habiendo per-
manecido en la defensiva mient ras tuvo conciencia 
de su inferioridad. Los restos de las épocas pr imit i -

(1) PUMITA, iMtituciones ile Derecho Romano. T r a d . i t a l . l ib : I V , 
c a p . iv , § 233. (2) D'A<;r AN.NO. Derecho Civil, ed i c . esp . , p á g . 409. 
(3) V . FCXK-BKEJÍTANO. La civilization el ses lois. P a r í s 1876, p . 308. 



vas consisten en f r aginen tos de pedernal que se con-
sideran como a rmas defensivas (1 ). La pr imera in-
dustr ia , originada por la guer ra y la caza fué la 
construcción, preparación y arreglo de a rmas y los 
primitivos objetos que se cambiaron debieron ser 
armas y a.limentos, especialmente cuando se dieron 
grandes bat idas contra animales corpulentos que 
obligaron á obrar en común á g r a n número de hom-
bres reunidos peleando con un jefe ó sin él (2). E l 
perfeccionamiento de las a rmas y la unión ó asocia-
ción para la lucha, debió determinar a lguna peque-
ña ven ta ja á favor de los hombres en la lucha con 
los animales (3), especialmente en la defensa de cier-
tos "puntos más ó menos accesibles y una mayor can-
t idad de .alimentos debida al g r a n número de ani-

"males que podrían cazarse por efecto del progreso 
de la caza. 

.1) \ . l a o b r a d e J o h n EVAXS Les agú de la pierri, instruments..ar-
mes et ornements de la Grande Bretagne, t r a d . d e BARBIKR, P a r i s , Í8?S. 
(•_} E n l a s r a z a s m á s i n f e r i o r e s h a y a g r u p a c i o n e s c o n j e f e s y o t r a s s in 
e l los . O0ATREFA<IÍS e n VESpéce kumai-e, P a r í s , 1S79, p . 243 d ice «Las 
I r i b a s de U M a d a l e u a d e B r n f i n i q u e l d e b i e r o n r e c o n o c e r je fes . (3) 

S o b r e el p r o g r e s o d e l a s a r m a s y a r t e d e l a g u e r r a e n t r e l a s t r i b u s 
i n f e r i o r e s . V . TYLOR Antropología. E d i c i ó n e s p a ñ o l a , p. 238 y si-
g u i e n t e s . 

CAPÍTULO II 
L A C A Z A 

L a c a z a g u e r r e r a y l a c a z a i n d u s t r i a l . — U s o de a r t i f i c i o s e n l a c a z a . 
— E s t a es u n a o c u p a c i ó n c o n s t a n t e d e l h o m b r e en l o s puebLos pr i -
m i t i v o s , m a s c o n el p r o g r e s o e c o n ó m i c o p a s a á se r u n a d i v e r s i ó n . 

- —La c a z a se t r a n s f o r m a e n p e s c a y e n d o m e s t i c a c i ó n d e a n i m a l e s . 
' —Con l a c a z a c o m e n z a r o n los r u d i m e n t o s d e l a v i d a p a s t o r i l y g a -

n a d e r í a . — L u c h a d e l a s a g r u p a c i o n e s h u m a n a s . — T r a n s f o r m a c i ó n 
—de l a s a r m a s p r i m i t i v a s en i n s t r u m e n t o s p a r a el t r a b a j o . — S u -
p r e m a c í a de l a a g r u p a c i ó n h u m a n a q u e d i s p o n e d e m e j o r e s a r m a s . 
- P r e d o m i n i o del h o m b t e s o b r e l o s a n i m a l e s . — E x t e r m i n i o de los 
a n i m a l e s fieros y d o m e s t i c a c i ó n d e l o s m a n s o s . — D e l a g u e r r a y l a 
c a z a n a c i e r o n l a s d e m á s i n d u s t r i a s ó m a n e r a s c o n s t a n t e s d e lyl-
q n i r i r , t r a n s f o r m a r y a c u m u l a r e l e m e n t o s p a r a l a s a t i s f a c c i ó n 
c o n s t a n t e y h a b i t u a l de n u e s t r a s n e c e s i d a d e s . 

12. Lo que al hombre primit ivo debió producirle 
mayores venta jas mientras se man tuvo en el estado 
de cazador, no f u é solamente el uso de a rmas (!) 
sino también el de engaños y a r t imañas para coger 
pájaros y animales mansos. L a caza da l uga r y 
ocasión á una porción de industr ias que cambian la 
manera de ser del hombre. La vida del cazador es 
esencialmente nómada y en él orden económico la 
pesca indica un progreso sobre la caza, contr ibu-
yendo ex t raord inar iamente á establecer costumbres 
y prácticas fijas y á un principio de vida sedentar ia . 
Se encuentran en los restos fósiles ins t rumentos de 
guer ra y caza con anter ior idad á los de pesca >2). 

(1 TTI.OB, Antropología. E n c n a n t o Á l a m a n e r a q u e . t i enen los s a l -
v a j e s m o d e r n o s de e n g a ñ a r á l o s t igre,s e n S i g n a p o r e . V é a s e Tour du 
monde, p r i m e r s e m e s t r e de 1869," p f t g . « . (2) MOKTILLKT, Jíusée pre-
hístoríque. MORTU-LET, Le préhistór^ue: P a r í s 18©. TYI.OR, Antropolo-
gía, ed ic . esp. , c a p . 9.° 



Así .coma la caza es una t ransformación de la 
guerra , la pesca es una especie de caza como lo es 
también la domesticación de animales t a n t o pa ra 
que ayuden á cazar como pa ra proporcionarse ali-
mentos con los productos de las crías, (1) lo cual dió 
origen á la ganader ía . 

Con la caza comenzó indudablemente la domes-
ticación de animales, al uso de ! perro y del leopardo 
cazador (2i; la halconería tal como se usaba en la 
Tar ta r ia y en Edad media; los rudimentos de la vida 
pastoril y la ganader ía , la utilización de los anima-
les domésticos, etc. (3). Na tu ra lmen te que deben su 
aparición en el mundo industr ia l por efecto de la 
caza, desde el punzón de silex que servía pa ra tala-
d ra r las pieles de renj í fe ro encontrado en la g r u t a 
de Eyzies ( Per igord) , la a g u j a de hueso pa ra la cos-
t u r a , el diente canino de oso ta ladrado que servía 
de ornamento , á la flecha barbada de as ta de renj í -
fero y á la cuchara de la misma mater ia . 

14.—No se crea que necesar iamente cada agrupa-
ción humana y cada pueblo civilizado h a y a n debido 
pasar forzosamente por todos los grados de guerrero , 
cazador, pescador, pas tor , agr icul tor , etc. L a hu-
manidad entera en general ha debido pasar por es-
tas gradaciones, ascendiendo g radua lmente desde la 
escala inferior económica á las superiores. Sobre 
este pun to observa Federico de Hel lwald (4) que el 
hombre necesita a l imento, y el medio más sencillo 
de procurárselos es la caza, con ta l que el hombre 

,„ , ' ^ilro£2lo!,'a> E D , C " P*G- -') TYI.OR, Antropo-
BS.P- W:. S o b r e e s t a s m a t e r i a s v é a s e IIKU.WA IÍ, 

Í F T ' W Í ' T ' R " " ' ' V M O R T H . I . E T , Bulletin de 
labonete d'anlropolog,,', F e b r e r o y A b r i l d e 1879, p á g s . -,»2-260. 4 

<->r 't'~"ció,i, t r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a «le D . GASPAR SEN-

quiera discretamente contentarse con lo que encuen-
tre , pues en n inguna pa r t e de la t i e r ra el hombre ca.-
rece de la compañía de los animales. E n los países 
primitivos y que viven exclusivamente de ella es un 
t raba jo , u n a aplicación constante de fuerzas físicas, 
no es u n placer (1). E n cambio en el seno de todos 
los pueblos civilizados es u n a diversión (-2), y pocos 
son .los individuos que en ella f í an su modo -de vi-
vir . La caza, en un distri to dado puede sostener t a n 
solo -una población escasa, y si una t r ibu se multi-
plica más allá del producto de carne de sus cotos, 
los hombres estimulados por la escasez y confiados 
en su número superior, invaden los te r renos de sus 
vecinos, cuyas consecuencias inevitables son los 
combates en los que la t r ibu más fue r t e aniquila á 
la más débil ó la expulsa de sus distritos, y de todo 
ello resulta que las t r ibus cazadoras fuer tes pueden 
extenderse, más no condensarse (3). 

U n estudio a t en to de la historia h u m a n a y del 
desenvolvimiento de la cultura humana á t ravés de 
los siglos nos demuestra que las armas, los medios 
de a taque y defensa son los pr imit ivos ins t rumen-
tos de supremacía del hombre y de terminaron la su-
pervivencia y predominio de las agrupaciones más 
fuer tes y que la ven ta ja se determinó por la fuer -
za, luego por la astucia, por la habil idad y últi-
mamente por la inteligencia; que las armas primit i-
vas, toscas groseras y poco adecuadas al objeto que 
se las dest inaba, fueron perfeccionándose y diferen-

(1) Como t r a b a j o , n o c o m o p l a c e r l a c o n s i d e r a n l a s v e r d a d e r a s 
t r i b u s c a z a d o r a s c u a l l o s T e h u e l c h e s d é l a P a t a g o n i a . CIIAWORTII 
MUSTEES. -4í lióme irith lite l'atagonians — X o n d o n , 1871.- (2) V é a n s e 
los b a j o s r e l i e v e s d e B a b i l o n i a y o t r a s c i u d a d e s d e A s i r i a y C a l d e a y 
8 e f 1 '«contra r á en e l l o s l o s R e y e s c a z a n d o L e o n e s y o t r a s fieras. <3j 
Asi lo h a d e m o s t r a d o D . PRSCHKC — La civilización humana depende 
de la configuración de los países. Ausland 1S6S. 



eiándóse, en armas mas adecuadas p a r a la lucha y 
en utensilios ó instrumentos_ pa ra el t r aba jo ; que por 
•efecto dé la t ransformación gradual de las armas y 
del perfeccionamiento de los útiles ó ins t rumentos 
se fué acentuando la supremacía del hombre , la-su-
perioridad sobre los animales y el predominio de 
aquellas agrupaciones h u m a n a s , más compactas, 
más unidas, mejor dispuestas, ' las cuales guer reando 
y cazando mejor pudieron ex tenderse y aumenta r 
en número. 

Aun hoy la supremacía del a rmamento da a l 
hombre civilizado la superioridad sobre pueblos bár- -
baros y salvajes y la posesión de este mismo arma-
mento , ' l e permite considerar la caza, no como u n a 
guerra peligrosa cont ra los animales fieros, sino como 
una mera diversión. Los seres inteligentes, las gen-
tes que viven en el seno de los pueblos compuestos de 
organismos nerviosos, finos y delicados, ser ían dé-
biles sin el auxilio del a rmamento que proporciona 
l a ' i n d u s t r i a m o d e r n a , y sin los progresos del a r t e 
mil i tar (1). 

No menos útiles son las enseñanzas de la histo-
r ia desde los t iempos primitivos dando á compren-
der que pr imi t ivamente se cazaba sin armas, luego 
con armas imperfectas que hacían la lucha peligro-
sa, más tarde con armas que aseguraron el t r iunfo 
en la pelea con los demás animales; que la caza en 
su forma pr imit iva fué guerrera, ó una derivación 
ó t ransformación de la lucha y luego pasó á ser in-
dustrial por efecto de los artificios que inventó el 
hombre , como son t rampas , lazos y demás ar t ima-

(1¿ E s t a i d e a a p a r c o « b r i l l a n t e m e n t e e x p u e s t a p o r SI. ERNESTO 
BESAS e n s u s Diáloybs filosóflcos. 

ñas pa ra cazar á los animales sin exponer su cuei-po 
y que por efecto de todo ello fueron exterminándose 
los animales fieros de las comarcas habi tadas por 
agrupaciones humanas y sujetos á la acción de la 
domesticación varias espècies de animales cuyos in-
dividuos se p ropagaron y mult ipl icaron bajo la ac-
ción, el cuidado y la custodia del hombre y que por 
fin, que por efecto de la gue r r a y la caza debieron 
nacer todas las demás industr ias ó maneras cons-
tantes de adquir ir , t r ans fo rmar y acumular elemen-
tos para la satisfacción constante y habi tua l de 
nuestras necesidades. 
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CAPÍTULO III 
CAZA Y P E S C A 

L a p e s c a es u n a t r a n s f o r m a c i ó n de l a c a z a , u n a v a r i e d a d d e l a 
m i s m a , f o r m a s y m a n e r a s p r i m i t i v a s d e p e s c a r . — O r í g e n e s de - l a 
p e s c a . — H i p ó t e s i s a c e r c a l a p e s c a y s u s o r í g e n e s . — C a m b i o de rég i -
men a l i m e n t i c i o q u e i n t r o d u c e l a pesca - .—Inf luenc ia d e l a m i s m a 
en el -cambio . - I n f l u e n c i a d e l a a l i m e n t a c i ó n I c t i ó f a g a . — L a p e s c a 
i n f l uye e n l a s c o s t u m b r e s y h á b i t o s , s e d e n t a r i o s . — S i t u a c i ó n ó es-
t a d o de a d e l a n t o q u e i m p l i c a l a p e s c a —Con e l l a se o b t i e n e m a v o r 
r e s u l t a d o c o n m e n o r e s f u e r z o q u e p o r m e d i o de l a c a z a . — F a l t a " d e 
s e g u r i d a d e n el c o n t i n g e n t e d e a l i m e n t a c i ó n c o n l a caza .—Dif i cu l -
t a d del t r a n s p o r t e d e l a c a z a . — P e l i g r o de e s t a o c u p a c i ó n . — M e d i o s 
y u t e n s i l i o s d e c a z a y p e s c a . — V e n t a j a s d e l a p e s c a . - S i t u a c i ó n 
m á s e s t a b l e de los p u e b l o s p e s c a d o r e s . — G r a d o d e p r e v i s i ó n . — I n -
v e n c i ó n y p e r f e c c i o n a m i e n t o de l o s i n s t r u m e n t o s p r i m i t i v o s p a r a 
p e s c a r . A p r o v e c h a m i e n t o d e los p r o d u c t o s d é l a p e s c a . — L a p e s c a 
e r a d e s c o n o c i d a e n l a é p o c a d e l M a n u n o u t h . — I n f l u e n c i a d e l a n a -
v e g a c i ó n s o b r e l a p e s c a . - ^ P u e b l o s p e s c a d o r e s fluviales y m a r í t i -
m o s . — P r o d u c c i ó n é i n m e n s o c o n s u m o . — I n d u s t r i a s q u e d e e l l a n a -

- p e s e » co'n<>. e s t a d o p e r m a n e n t e d e l a v i d a e c o n ó m i c a , 
— i n t e r i o r i d a d d e los p u e b l o s p e s c a d o r e s c o n r e s p e c t o á l o s a e r í c o -
l a s é i n d u s t r i a l e s . — E s c a s a d e n s i d a d de p o b l a c i ó n de l o s p u e b l o s 
p e s c a d o r e s . — D i s t i n t o s c a r a c t e r e s d e e s t o s p u e b l o s . — L a p e s q u e r í a 
en g r a n d e e s c a l a . — P o r v e n i r d e e s t a i n d u s t r i a 

15-—De la caza á la pesca no h a y más que un 
paso; pues la pesca no es otra cosa que la caza de 
animales qué viven en el agua y como quiera que el 
hombre y los seres intel igentes en general proceden 
en sus práct icas por lo que se les presenta más senci-
llo y fácil y acabando por lo más complicado y difí-
cil, hemos de suponer que la fo rma pr imit iva de pes-
car fué sumergiéndose el hombre en las charcas, 
lagunas, en los ríos y en el mar y dando mater ia l -
mente caza á los peces y como quiera que na tura l -
mente el hombre es to rpe y desmañado, debió ocurrir 
a l l á , e n l a s edades primitivas, algo de ext raordina-



r i amente sencillo y rud imenta r io para que se le an-
to jare valerse de úti les y a r t imañas pa ra pescar en 
vez de lanzarse á cuerpo, sumerj iéndose para a t ra -
par los animales que viven en el agua . La pesea, en 
el sentido económico de l a pa labra no es la lucha 
entre el hombre y el ser que reside en el e lemento 
líquido, sino la indus t r ia de que se vàie un ser para 
a t r apa r , con completa indemnidad de su cuerpo, á 
otro que vive en el agua y posesionarse de él. 

L a pesca debió comenzar en las orillas y cos-
tas de las islas, en las márgenes de los lagos, ó en 
las r iberas de los ríos y en las charcas. Supongo que 
debió comenzar en las orillas y costas de las islas, 
porque en estas, especialmente eñ las de corto y re-
ducido ter r i tor io , debió no ta rse con frecuencia el fe-
nómeno del aumento de población y disminución de 
subsistencias, y es m u y probable que agotados los 
f ru to s de los árboles y la caza, el hambre lanzó á los 
que la padecían al agua en busca 'de pescados y mo-
luscos. Algo de esto debe de haber sucedido en las 
Islas Andaman, cuyos hab i t an tes son ictiófagos, bien 
que cuando escasea el pescado comen los lagar tos y 
ra tones que pululan en el bosque. E s notable el he-
eho de que los habi tantes de estas islas coman lagar -
tos y ratones cuando escasea el pescado, siendo así 
que en sus bosques se encuent ra el Nicoban u n a es-
pecie de árbol del pan , pe ro es muy posible, y esto 
viene á comprobar mi teoría de los oasis y las islas, 
que los primitivos hab i tan tes vivieran de los f ru tos 
del árbol del pan , que con el aumento de la pobla-
ción y la imprevisión con que obran siempre los sal-
vajes y las agrupaciones poco civilizadas, se ext in-
guieran ex t raord inar iamente estos árboles y sus 

f ru tos y que los hab i tan tes de las islas se dedicaran 
á la caza, la cual siendo á la vez insuficiente les obli-
ga ra á dedicarse á lá pesca, y habi tuados y a á la 
carne de los animales y de los peces no hicieran caso 
del árbol del pan prefiriendo los lagar tos y ra tones 
de los bosques. 

No es aven tu rada esta hipótesis pues que se ha 
notado en casi todos los animales omnívoros que 
cuando se acos tumbran al régimen de carne an imal 
la prefieren á la a l imentación de o t r a clase, espe^ 
cialmente los vegetales. 

16.—La lectura de relatos de viajeros y natural is -
tas me ha hecho concebir la s iguiente hipótesis acerca 
el origen de la pesca. Teniendo en cuenta que en 
muchos ríos abunda el pescado á medida que se apro-
xima á su desembocadura, y que en las pr imi t ivas 
edades el mar debía in fundi r un g r a n miedo al hom-
bre, especialmente en las épocas de to rmenta , es de 
creer que éste no empezó á pescar en las orillas del 
mar sino en los lagos, charcas y pan tanos , y fué si-
guiendo por arroyos, ramblas y ríos, has ta que la 
necesidad le llevó á pescar en el mar en donde en-
contró la g r a n provisión. Así sucede ent re los Man-
gutsianos, que hab i t an á orillas del río Amor , que 
pescan en el río y se van aproximando al mar por-
que á medida que se acercan á él encuent ran mayor 
cantidad de pesca. Teniendo en cuenta que en mu-
chos lagos se encuentra pescado y que las aguas no 
siempre permanecen en el mismo nivel, es probable 
que el hombre comenzase por cojer con las manos 
los pescados que sa l tan y van dando tumbos por la 
arena cuando la marea ba ja en el ma r , ó que perma-
necen atascados en el f ango ó en los juncales de los 



pantanos- y lagunas cuando se ret i ra el agua en épo-
cas de sequía, y que ago tada la pesca en charcas," 
balsas y lagunas de poca profundidad , tuviese que 
ingeniarse luego para pescar en los ríos caudalosos 
y en el mar . 

L a pesca cons t i tuye u n a diferenciación de la 
guer ra y de la caza, y desde luego que el nombre 
encuent ra u n útil para pescar los "peces en la pro-
fund idad de los ríos y de los mares á donde acuden 
y se mult ipl ican, y adquiere un hábi to cont inuado 
de pescar, t oma el cambio nuevas y variadas for-
mas, se marca en la sociedad humana una mayor di-
visión en el t r aba jo y se diversifican las ocupaciones, 
los productos y los ins t rumentos útiles para obte-
nerlos. 

Const i tuye, además, un progreso impor tan t í s imo 
en el consumo, la al imentación ict iófaga, pues des-
aparece g radua lmente el canibalismo y aparece ya la : 

alimentación en sus diversas fases de f rugí fera , car-
nívora y piscívora ó ic t iófaga. 

17.—La vidadel cazadoresesencia lmentenómada 
y en el orden económico, la pesca indica un adelanto 
sobre la caza coutr ibuyendo ex t raord inar iamente á 
observar costumbres y práct icas fijas y á u n princi-
pio de vida sedentaria . 

La Geología, la Paleontología y la Antropolo-
g ía^ vienen apoyando nues t ro aserto, presentando 
en t re los restos fósiles ins t rumentos de guer ra y 
caza Con mucha anter ior idad á los de pesca (1). Así 
como la caza es u n a derivación ó u n a t rans forma- . 

(1) M O R T I L L K T , Museo pre!íistórico.~G. I>F. M O R T I L L E T , . / ^ Préhisto-
rique.—TYLOR, Antropología, e d i c . e s p . c a p . 9 . ° . — J . E V A N S , Les Ages de 
la Pierre. — EVANS, L' age du bronze. Instruments, armes -et ornements 
de la Grande Bretagne et de V Mandé, t r a d . d e N. BATTIER. 

ción de la guer ra , la pesca es u n a especie de cáza, 
como lo es t ambién la domesticación de animales, 
t an to para que ayuden á cazar como pa ra propor-
cionarse al imentos con los productos de las crías (1) 
lo cual dió or igen á la ganader ía , con la caza co-
menzó la domesticación de animales, el uso del perro 
y del leopardo cazador (2) la halconería t a l como se 
usa en la t a r t a r i a y se usaba en la edad media, etc; 
á su Vez la apicul tura nació sin duda con ocasión de 
la ganader ía como veremos más adelante. 

Es evidente que á medida que se fué extendiendo 
la caza, mejorando las condiciones de la pesca (3) 
difundiendo las práct icas para cr iar y domesticar 
animales, el cambio tuvo mayores elementos, y las 
necesidades humanas pudieron satisfacerse en ma-
yor grado merced á la mayor suma de cosas cam-
biables, á su vez adelantó la industr ia fabr i l con el 
mejoramiento de los pr imit ivos útiles, con la inven-
ción de g ran número de apara tos y medios pa ra lle-
nar los fines que se proponía el cázador, el pescador 
y el ganadero de las dis t intas épocas, in t roduciendo 
en el comercio g r a n número de artículos y promo-
viendo por medio de la asociación y cooperación de 
esfuerzos las explotaciones en g rande escala. Véase 
la inmensa distancia que media en t re los pr imit ivos 
utensilios de pesca y los apara tos de que se valen 
las modernas pesquerías, con sus grandes espedicio-
nes »marítimas pa ra la pesca del a tún , del baca-
lao, de la ballena, del arenque, con sus redes ó 
ins t rumentos variadísimos, pei'feccionados y mejor 

( 1 ) T Y L O R . Antropología, e d i c e s p . p . 2 4 9 . (2) V . T R R , O R , Antropo-
logía, e d i c . e sp . p . 237. (3) A c e r c a l o s o r i g e u e s d e l a p e s c a V . G. DE 
MORTII.LET, Origine de la navegatió'h et de la » f d i e . ~ I i F . v D E Archeologi-
que, 10 O c t u b r e 1866. 



adaptados al fin que se proponen real izar , con sus 
establecimientos para la salazón y conservación de 
la pesca, sus sistemas de t ranspor te , sus fábricas de 
conservas y escabeches y el variadísimo y estenso 
comercio y cambio de productos á que todo ello da 
lugar . 

18.—Parece que la existencia de una población, 
ó de u n a agrupación de hombres que vivan constan-
t emen te de la pesca supone además de un principio 
de vida sedentaria un g r a n progreso en mater ia de 
a rmas y medios de defensa pa ra la cual se asegure la 
supervivencia ó supremacía de los más fuer tes . El 
cazador puede estar á la vez en p e r p e t u a guer ra , 
empero la vida más pacífica del pescador supone á 
la vez una cierta t r egua que solo obtiene el hombre 
después de la victor ia ó por vir tud de una división 
de funciones en la vida humana por la que mient ras 
unos luchan otros pescan. También indica un cierto 
grado de adelanto en los medios de defensa la s i túa • 
ción que permite dedicárse á la pesca, el hecho de 
haberse encontrado los primeros útiles de pesca y los 
restos de pescados en los palafi tos y habi taciones 
lacustres. El estudio a ten to de las mazas, hachas, 
lanzas, arpones, arcos y-flechas, proyectiles á mano, 
hondas, puñales, espadas y ot ras a rmas y útiles de 
las edades pr imit ivas (1) demuest ran que el predo-
minio y la venta ja de las agrupaciones humanas es-
tuvo de pa r t e de las que ten ían mejores a rmas y, más 
vigor corporal y que luego apareció el predominio 
de la astucia de la habil idad y de la inteligencia; y 
que las agrupaciones humanas por la supremacía de 

(1) V . MORTILLET, Orígenes ele la cliasse, de la peche et de la agriad* 
ture. P a r í s 1890. 

las armas han demostrado su superioridad á los de-
más animales y sobre los pueblos menos intel igentes 
y que aun hoy apesar del progreso en el orden eco-
nómico, no debe olvidarse que el estado de gue r r a 
existe en el fondo de toda reunión de los seres que 
viven y que todo individuo ó sociedad h u m a n a por 
muy ade lan tada que esté en la cultui'a y civilización 
siempre será débil sin el auxilio de las armas y me-
dios de defensa. 

19.—La pesca indica u n progreso sobre la caza y 
es indudable que bajo ciertos aspectos que interesan 
al economista t iene la pesca ven ta jas sobre la caza. 
Es cosa clara que un pueblo exclusivamente pesca-
dor y sin los medios y apt i tudes que t ienen los pue-
blos cazadores, no hubiera vencido los animales 
corpulentos ni a r ro jado al h ipopótamo amfibio ac-
tua lmente confinado al centro de Afr ica , del centro 
de Europa y de las costas del Mediterráneo donde 
habi taba, pero t ambién es cosa clara que el pesca-
dor ingenioso consigue mayor resul tado con menor 
esfuerzo. 

F i jémonos en el razonamiento de Sven Nilsson 
de que en igualdad de circunstancias los hombres 
practican los mismos actos, que las mismas necesi-
dades ha conducido á idénticos resul tados y que si-
tuaciones semejantes conducen á la adopción de me-
dios análogos. Ba jo esta consideración ha creado 
Nilsson la e tnograf ía comparada, buscando la ex-
plicación de las costumbres y usos ignorados de 
nuestros antepasados prehistóricos en t re los pueblos 
salvajes que están en el mismo grado de civiliza-
ción. La etnología moderna a r ro ja ext raordinar ia 
luz sobre la paleontologí a y etnología an t igua . E n 



los t iempos ant iguos después de u n a g r a n lucha pe-
ligrosa ent re los hombres mal armados y ios anima-
les corpulentos, destrozados estos, quedaban en el 
campo la cabeza, los miembros y u n a porción del 
cuerpo, re t i rando aquellos trozos que contenían ma-
yor muscula tura ó la pa r t e más apetecida por el 
hombré , los cuáles debían ser t ransportados á gran-
des distancias, por esto se encuent ran en ciertos si-
tios revueltos los restos de la cabeza y de los miem-
bros y en menor número los de otras partes del 
cuerpo. J . P . W h i t n e y (1), nos enseña que los in-
dios de la América del Nor t e hacen lo mismo. In -
mensos rebaños de búfalos a t raviesan las l lanuras 
de.Colorado, matando los indios cuantos pueden, y 
después de recoger los pedazos que les parecen me-
jores pa ra sus provisiones, abandonan el resto en 
medio del campo á la voracidad de los lobos. E n 
este caso, y muchos otros- que podríamos ci tar , se 
ve cuanto esfuerzo necesita el cazador para lograr 
su objeto, y después que h a alcanzado la pieza de 
caza, cuanto desperdicia y t i r a , pues no puede lle-
var consigo la inmensa carga de los cuerpos de los 
animales sobre todo si es caza mayor , y t raspor ta r la 
con facil idad á su hogar . E n cambio el pescador 
aprovecha ín tegramente el producto de su t r aba jo 
pues no acostumbra á t r anspor ta r m u y lejos g ran-
des y pesadas moles. Comparada la caza con la pesca 
se no ta además, que en la pr imera hay una g ran 
fa l t a de seguridad en el cont ingente de la alimen-
tación. E l cazador más a t revido que se lanza á 
la caza del j agua r como los indios de la América 

(1) J . P . WHITNEY, t r a d . NAQÍJET. Le Coloradoaux Etats Unis d' Ame-
Tiqlie, P a r í s 1867. 

del S u r (1) y aun de entre ellos los más atrevidos 
como uno que ci ta Rengger , hab i tan te en Ba jada 
que había muer to más de cien, t ienen en constante 
pel igro su vida y no siempre hal lan las piezas de 
caza á su disposición cuando les hace f a l t a cierta 
cantidad de alimento, cuyas eventualidades y peli-
gros no ofrece la pesca, la que se verifica, casi siem-
pre sin g r a n exposición del cuerpo y á mansalva so-
bre todo en lagos y ríos. • 

20..—-Bien es verdad que el uso de hondas , bo-
leadoras, bolas, lazos y t r ampas , disminuye mucho 
la exposición y el peligro, que á medida que aumen^ 
tan los medios y utensilios y estos se perfeccionan, 
aumenta el cont ingente d e caza y que con la inven-
ción de las a rmas de fuego, puede decirse que el 
hombre se lanza á la caza con completa indemnidad 
y aumenta su poder de adquisición por vir tud de la 
seguridad de los efectos del a rma; que si con armas 
imperfectas ha de recorrer mucho espacio, perder 
mucho t iempo y vencer muchos obstáculos, con ar-
mas de precisión, cesan estos inconvenientes, y la 
caza deja de ser una lucha para t rans formarse en 
una diversión (2). Aun así, sobre todo eu las épocas 
primitivas, el estado ó régimen basado en la pesca, 
anuncia un paso en la senda de la civilización por-
que significa una vida más pacífica, una situación 
más estable y sedentar ia , y en la mayor pa r t e de 
los casos un grado de previsión, especialmente euan-

(L) A . E . BRKHM. t-rad- GERBE. La trie des animaux ¡Xlustrée-ilaTnm.ifé-
res. -»; L a p e s c a e s t a b a m u y e s t e n d i d a e n l a s e d a d e s p r e h i s t ó r i c a s 
y y a c o n s t i t u y e u n a d i v e r s i ó n e n el s e n o d e l a s g r a n d e s c i v i l i z a c i o n e s 
a n t i g u a s . V é a n s e l o s d i b u j o s de l a s t u m b a s de T i y P h t a h - H o t e p , 
t . g i p t o , d o n d e a p a r e c e n fiestas d e c a z a y p e s c a e n l o s p a n t a n o s . Ace r -
c a los d i s t i n t o s m e d i o s de c a z a r c o n t r a m p a s y a r t i f i c i o s e n E g i p t o . 
A ' » l e s t m a , P e r s i a y E o m a y o t r a s c i v i l i z a c i o n e s d e l a a n t i g ü e -
d a d . \ . 5IOKTH.LET. Origines de la chasse, de la piche, etc. p. 177. 



do el hombre se s i túa en puntos cercanos á reman-
sos y criaderos donde abunde la pesca y le propor-
ciona un cont ingente cons tante de al imentación sin 
necesidad de recorrer g randes distancias, ni expo-
nerse á grandes fa t igas y peligros. 

21.—Las investigaciones protohis tór icas confir-
m a n nues t ra opinión, pues en los períodos más pri-
mitivos se encuent ran a rmas de guerra que sirvie-
ron también para la "caza, y más t a rde ins t rumentos 
especiales para la caza y mucho más t a rde para la 
pesca (1). El apa ra to pr imit ivo para la pesca fué la 
mano del hombre (2), luego se usaron arpones, y 
otros utensilios más ó menos groseros. Los indíge-
nas de la Nueva Holanda no pescan de otro modo 
que con sus manos y sus brazos y a u n hoy, en las 
costas de nuestros pueblos civilizados vemos que los 
pescadores de moluscos se a r ro jan al agua , sin ins-
t rumen to de n inguna clase, y permanecen largo 
ra to pegados á las rocas recogiendo los mariscos 
que á ellas están adheridos. 

Es de presumir que la ocupación de la pesca, por 
lo mismo que no exige g ran esfuerzo corporal, quedó 
confiada á las mujeres , quienes con sus hábi tos se-
dentar ios tuvieron ocasión de discurrir medios para 
pescar con menos exposición y seguridad, además el 
carácter más paciente de la muje r , le permi t ía 
dedicarse á la elaboración y preparación de 
anzuelos formados con dientes y huesos, redes, 
flotadores y demás apara tos de las edades primit i-

m E n el p e r i o d o p a l e o l í t i c o e n c o n t r a m o s l a l a n z a , el a r p ó n , e n 
el n e o l í t i c o el h a c h a , el a r c o con flecha. L a i n t r o d u c c i ó n d e l b r o n c e 
p e r f e c c i o n ó e s t a s a r m a s . E n l a s e s t a c o n e s p a l e o l í t i c a s se e n c u e n t r a n 
en m e d i o de r e s t o s d e a l i m e n t o s h u m a n o s , v é r t e b r a s , e s p i n a s y o t r o s 
h u e s o s de p e s c a d o s . (2) La t e o r í a e s p u e s t a a n t e r . o r m e n t e s o b r e l a s 
f o r m a s p r i m i t i v a s p a r a l a p e s c a , c o m e n z a n d o robUMMLMto» 
u s o de s u s p r o p i a s m a n o s a p a r e c e c o n f i r m a d a p o r ABEL HO\ EI.ACQCE. 

vas que examinamos como curiosidades en -los mu-
seos prehistóricos (1), más no apareció de improviso 
la idea y costumbre de pescar, sino que t a rdó mu-
chos siglos en que al hombre se le ocurr iera el pes-
car, pues que el a r te de la pesca, según indican los 
arqueólogos era completamente desconocido del 
hombre contemporáneo del Mammouth . 

Refiere Bur ton (2) que en los alrededores del lago 
No, hab i t an las t r ibus negras , los Donkas y los 
Schelouks que se dedican á la pesca. Semejan al Ma-
rabú pescador que acecha escondido su pre,sa, el ri-
bereño del Nilo permanece inmóvil esperando pa-
cientemente á que salga un pescado á la superficie 
para a r ro jar le su a rpón . Se deriva de la observación 
de estos hechos la conclusión de que el pescador 
tiene dos condiciones de impor tanc ia suma en la vida 
económica: á saber la previsión y el saber esperar. 

22.—Los adelantos y los inventos accionan y 
reaccionan mútuamen te é influyen- unos sobre otros 
de una manera ext raordinar ia . 

Las pr imeras embarcaciones usadas por los 
pescadores serían m u y imperfectas. Acaso se com-
pondrían de cañas entrelazadas , como las que em-
pleaban los indígenas del Sur de América y aun de 
Egip to ó bien se fo rmar ían con troncos de árboles 
unidos ent re sí como se pract ica para construir las 
balsas, viéndose más t a rde que estos defectuosos 
vehículos solo podían servir en los ríos y no en el 
mar , pensóse sin duda en otro sistema de construc-
ción que consistía en ahuecar los troncos y una vez 

I V é a n s e en l a s o b r a s de MOBTIJ.F.ET. Origines de la naregatión et 
de Iii piche. P a r í s R e i n w a l d 1867, y e n l a o b r a d e l m i s m o a u t o r , Origi-
nes de la chasse et de la péch". l a s l á m i n a s q u e r e p r e s e n t a n e s t o s u t e n -
si l ios . P a r a m á s d e t a l l e s Philippe Salmón, L'Jchtyophagie etlapéche pre-
Ittstonque. ;>: BCBTÓX, V i a j e á l o s g r a n d e s l a g o s d e l A f r i c a o r i e n t a l . 



dado este paso se adelantó mueho. Las embarcacio-
nes de algunos pueblos pescadores son sumamente 
l igeras hasta el pun to de que cualquier h.ombre 
puede cargarse u n a al hombro sin la menor dificul-
t ad . Los Groelandeses cons t ruyen sus canoas con 
huesos de bal lena cubiertos con u n a piel de perro 
mar ino de modo que son comple tamente impermea-
bles; en la pa r t e superior se pone o t ra piel bien es-
tendida y horadada por el centro de la cual pende 
u n a bolsa de cuero y después de suje tarse ésta á la 
c in tura , provisto ya de u n a rpón y de sus remos, el 
pescador se t iende en un l i jero esquife y emprende 
el viaje sin temor a lguno. Si desembarca no nece-
si ta auxilio para t ras ladar su canoa; se la hecha al 
hombro sin t r aba jo alguno y se la lleva á su casa, 
venta ja reconocida que t iene el groelandés sobre to-
dos los que usan embarcaciones más pesadas. Cierto 
que en este esquife no cabe más que una persona 
pero debe adver t i rse que el producto de la pesca va 
sujeto á los costados sin salir de su elemento, y lina 
vez en t ie r ra es fácil ai-rastrarlo por la nieve; si el 
groelandés se ve precisado á emprender una expe-
dición con varios compañeros y necesita t ras ladar á 
su famil ia á otro pun to todo se reduce á construir 
otra embarcación mayor aunque de la misma fo rma . 
Algunos pueblos pescadores están muy atrasados en 
cuanto á los úti les que emplean pa ra su oficio, por-
que no cuen tan con los medios necesarios para per-
feccionarlos, y desde la Nueva Zelanda has ta las is-
las de la Sociedad y las de Sandvich, se encuent ran • 
embarcaciones muy bien hechas, con troncos de ár -
boles ó con planchas de madera a r t í s t i camente uni-
das; las j un tu ra s están calafateadas con resina y fila-

mentos de planchas, y se ven canoas, que aunque 
muy pequeñas pueden uti l izarse para las expedicio-
nes por mar . E n los pr imeros t iempos, esos pueblos 
no har ían seguramente largos viajes pues ignorában 
que existiese otro país más allá del suyo pero ape-
nas llegó á su conocimiento que hab ía t ie r ras leja-
nas, emprendieron largas expediciones, animados 
del espíritu de conquista . 

H a y que dist inguir en t re los pueblos pescadores 
fluviales de los mar í t imos. Cuando los hombres ha-
bi tan un país que no es m u y fér t i l pero sí rico en 
aguas, r a r a vez prefieren la agr icul tura á la pesca, 
sin duda porque consideran este t r aba jo más fácil y 
más agradable . Se ha hecho notar que los pescado-
res fluviales se ha l lan comunmente en favorable si-
tuación, de modo que no se les ocurre emigrar , pue-
den considerarse como los pueblos sedentarios por 
excelencia; los ríos const i tuyen su única r iqueza; así 
como también el único camino que les enlaza con 
otras poblaciones. Los pescadores fluviátiles comer-
cian á veces en g r a n d e escala, dist inguiéndose en 
este concepto los r ibereños del Yolga , asi como al-
gunos pueblos de Siberia que abastecen por sí solos 
á muchas ciudades y distritos mineros t ranspor tando 
durante el invierno en troncos t i rados por perros 
gran cantidad de pesca ahumada , seca ó helada. Es 
curiosa en el Yolga la pesca del Es tur ión ordinar io 
y grande. El pescador de mar ar ros t ra cont inua-
mente grandes peligros y ha de ser perspicaz y de 
gran valor, en cambió el de río disfruta de una vida 
menos agi tada aunque no encuent ra t an g r a n canti-
dad de pesca. 

28.—Otra venta ja ofrece la pesca en el mar . El 



hombre se aproxima á él buscando alimento y acaba 
por encontrar en el mismo el vehículo universal , el 
medio de l legar á todas partes. Más no es esta la 
única ven ta j a que le ofrece. Los esquimales, los La-
pones y los islandeses ut i l izan las maderas que á las 
costas del Nor te lleva la corr iente que pa r t e del 
Golfo de Méjico y que pasando cerca de la F lor ida 
y de la Isla de Cuba se dir ige hacia el At lánt ico lle-
vando todos los árboles que el Missisipí, el Orinoco 
y el Río de las Amazonas a r r a s t r an has ta las costas 
de aquél. P o r este estilo la pesca y la navegación 
ofrecen al hombre mil recursos imprevistos y sor-
prendentes, y son origen de múltiples y variadas in-
dustr ias . 

Así la pesca hecha" en g rande escala y con el au-
xilio de los medios que presta la ciencia es un g r a n 
recurso y fuen t e de r iqueza. La pesca de los a ren-
ques es de g r a n importancia especial pa ra los holan-
deses. Duran te el estío, los arenques emigran diri-
giéndose desde el Nor te al Sur y al Este_ pero en 
bandadas t a n numerosas que ofrecen un grave obs-
táculo á los buques que encuent ran . 

Los arenques salen del estremo no r t e si tuado en-
t r e la Groenlandia y el Spi tzberg y se di r igen á los 
países que se hal lan más hacia el Sur. Dos buques 
de una re t i rada de la red sacan 150 toneladas de 
mil arenques cada una . 

Se ha calculado que si se reunieran anualmente 
cien millones de arenques no se des t rui r ía la millo-
nésima pa r t e de su número. E n Polonia hay 7 mi-
llones de hab i tan tes cada uno de los cuales consume 
cuando menos, un arenque diario, porque este pes-
cado cuyo precio es muy ínfimo const i tuye la única 

base de la alimentación con la manteca de cerdo, el 
aceite de lino, las pa t a t a s y las berzas y no teniendo 
en cuenta sino el consumo dicho, pues, l legamos ya 
á una cifra q u e escede de 2.500 millones de aren-
ques. Ahora contemos lo que se consume en Rusia , 
Alemania, Holanda , Ing la t e r r a , Suecia, Noruega , 
etcétera. 

La pesca del bacalao también t iene grandís ima 
importancia, pues solamente B e r g e n en Noruega 
consume anualmente cuaren ta millones de tonela-
das de sal. Yéase pues las infinitas industr ias que 
nacen de la pesca; como son salazones, adobo, pren-
sa, envases, exportación, t ranspor te por t ier ra y en 
buques mercantes, etc., etc. 

24.—Así como la caza, ha desaparecido como es-
tado definitivo de la vida económica, pues no existe 
agrupación h u m a n a civilizada que viva exclusiva-
mente de la caza y solo a lgunas t r ibus salvajes se 
sostienen viviendo de este modo y en el seno de los 
pueblos civilizados son m u y escasos los individuos 
que fíen su subsistencia en la caza, que el cazador 
dé oficio viene á ser hoy un dependiente ó criado ó 
Montero mayor de los Reyes, de los Grandes Seño-
res y de las personas que á la caza se dedican por 
diversión, no sucede lo propio con la pesca que será 
siempre un estado de la vida económica, una profe-
sión, una función económica permanente . 

La pesca es un g ran recurso pa ra un g ran nú-
mero de pueblos que no t ienen más remedio que acu-
dir á ella como base de subsistencia. 

No se comprende sino por circunstancias especia-
les y por una estrema necesidad la inmensa intrepi-
dez de los pescadores de ballenas y los de cocodrilos 



en el Norte de Afr ica y en los ríos de América y los 
inmensos peligros que se corren con los peces vora-
ces de nuestros ríos tales como el salmón, el estu-
r ión, etc. Los kamtsehadales , los hab i tan tes de las 
islas Kovriles y de las Alenterías , los Esquimales 
desde el estrecho de Behr ing has ta Groenlandia , los 
Lapones viven casi esclusivamente de la pesca de los 
mamíferos marinos. 

La vida de los pueblos pescadores no reúne las 
venta jas de otros estados económicos, especialmente 
de la vida agrícola é industr ial . E n el seno de mu-
chos pueblos pescadores la f rugal idad ó indigencia 
es g rande , la población no es m u y compacta y nu-
merosa. Cada hombre necesita mucho espacio en las 
costas. Se ha calculado que en cier tas regiones cada 
famil ia dispone de inedia milla y suponiendo l a ' 
estación habi tab le de las costas Nor t e y Oeste de 
América y de Groenlandia cerca de dos mil millas, 
resul tar ía que cuatro mil famil ias componen la po-
blación de este l i toral , es decir veinte mil hombres, 
tomando por base las evaluaciones ordinarias . A 
esta si tuación desfavorable se ag rega el r igor del 
clima, la excesiva duración de las noches en las re-
giones polares, las viviendas malsanas, poca varie-
dad de los al imentos, etc. , lo cual demuestra que se 
dedican á esta ocupación los pueblos que no pueden 
dedicarse á otra mejor . 

Aun hoy, en t re los salvajes y pueblos a t rasados 
la pesca es u n a base de sustentación, pero difícil-
mente u n pueblo civilizado y con grandes necesida-
des puede al imentarse exclusivamente de la pesca. 

Los insulares del mar Pacífico estienden u n a 
g r a n red á .c ier ta p rofund idad , se ponen en observa-

ción en u n a eminencia y cuando v^en que h a n reu-
nido algunos peces la sacan al momento y levantán-
dola por los lados, de modo que recogen todo cuanto 
había en el espacio que ocupaba. Es te método es de 
los más imperfectos y menos product ivo. Los hom-
bres despliegan cierta act ividad pa ra obtener este 
resultado y así es que rodean la red de barcas, in t ro-
ducen en el agua largas pér t igas para ahuyen ta r los 
peces obligándoles á reunirse cerca de aquella y por 
este medió alcanzan mejor éxito en los mares donde 
abunda la pesca pero adoptan sistemas atrasados y 
su atraso en la mecánica, en la náu t ica y en las artes 
industriales no les permi te adelantar un paso en este 
ramo de la actividad humana . 

25.—La pesca por sí sola, como base única de 
sustentación de la población h u m a n a , es insegura , 
inestable y en la mayor pa r t e de las ocasiones defi-
ciente. Se ha notado que en ciertos países los peces, 
las focas y otros animales abandonan á veces las 
costas sin que nadie pueda esplicarse la causa de se-
mejante hecho. 

En los países más civilizados de Europa h a y gen-
tes que viven exclusivamente de la pésca pero que no 
se al imentan solo de pescado. E n las costas de Sue-
cia, de Prus ia , de Holanda , de Franc ia y de Ingla-
terra se encuent ran pueblos que no se ocupan en otra 
cosa pero no pueden clasificarse en t re los pescado-
res, pues aunque ut i l izan el producto, venden la ma-
yor par te de este en las ciudades vecinas á fin de 
proveerse de otros alimentos dist intos de los que les 
proporciona su profesión. 

En sus viviendas h a y carnes de animales terres-
tres, f ru tos cultivados en los campos y ja rd ines y 



aprenden a lgunos oficios merced á los cuales evi tan 
la miseria, cuando la pesca no- ha sido productiva-
Los Esquimales y los Kamtsehadales no t ienen cerca 
ciudades donde puedan cambiar sus productos. 

Z immermann ha hecho no ta r que los hab i tan tes 
que en los países civilizados se dedican á la pesca, se 
d is t inguen especialmente de los pueblos pescadores 
propiamente dichos por el hecho de cultivar siem-
pre a lgún pequeño ja rd ín ó porción de te r reno donde 
t r a b a j a n las mujeres y los hi jos cuando los maridos 
van al mar , y suelen tener así mismo cabras, galli-
nas, gansos y patos lo cual es absolutamente impo-
sible para los esquimales ó groenlandeses pues el te-
r reno que ocupan no se pres ta á nada siendo t a l su 
esterilidad que no producir ía en todo el año lo bas-
t a n t e para a l imentar u n pa r de ovejas si las tuvie-
sen. 

Se ha observado además que el pescador de los 
países civilizados en un verdadero señor si se com-
pa ra con el groenlandés, lo cual no impide que 
t an to el uno como el otro t e n g a n cier ta cosa ca-
racteríst ica, rasgos comunes por los cuales se les 
puede reconocer pero no son debidos según creen al-
gunos á la influencia de los elementos; son más bien 
u n a consecuencia de su dist into modo de vida. Se 
dis t inguen por su carácter rudo y al pr imer golpe de 
vista se adivina que sus costumbres difieren mucho 
de las de otros hombres. H a s t a los chinos siempre 
t a n a tentos y t a n esclavos de la et iqueta se convier-
t e n en hombres groseros y rudos como los pescado-
res de otras naciones, cuando se t ras ladan al l i toral 
pa ra dedicarse al mismo oficio. 

26.—Dice E rank l ín que el que pesca un pescado 

saca del mar una moneda y aunque parezca una exa-
geración, la verdad, es que con la pesca en g rande 
escala puede proporcionarse la humanidad alimento-
suficiente en términos que nadie se mor i r ía de ham-
bre. Solo se concibe por defectos de organización 
social que carezca de alimentos la gente , mient ras 
los arenques, los a tunes y otras especies de pescados 
infestan los mares, mien t ras los búfalos á bandadas 
de millares l legan á detener los t renes en el Nor te de 
América y mueren los bueyes en cant idad inaprecia-
ble corrompiéndose é infec tando los aires en las 
Pampas; mientras los conejos en Austra l ia por ser 
tan abundantes const i tuyen un peligro para las plan-
taciones y pululan infinitos seres cuya carne desdeña 
el hombre ó no util iza convenientemente. También 
hay quien vé perdidas las cosechas y quizás se muere 
de sed mientras en su propiedad h a y grandes corrien-
tes de agua que llevaría á la superficie un sencillo 
pozo artesiano ó t iene á poca distancia un río que 
desemboca en el mar y se desperdician con ello mi-
llares de metros cúbicos diarios de agua . 

Indudablemente el mar es el g r a n creador de los 
seres vivientes y quizás en el porvenir las g randes 
industrias han.de encontrarse en sus orillas. Cuando 
la ciencia esté más adelantada y estendida y la in-
dustr ia h u m a n a utilice los grandes medios de que 
puede disponer, indudablemente que la pesca en 
grande escala ha de ser por razón de la g r a n bara-
tura del producto obtenido el recurso supremo pa ra 
la alimentación de nuestra especie, pues que, así 
como la domesticación y cría de animales exige 
grandes cuidados y mucho t iempo, antes de que se 
obtenga el animal cuya carne es comestible y por 



o t r a pa r t e las ho r t a l i za s y f r u t o s de la t i e r r a ex igen 
mucho esfuerzo y gas to , en cambio los r íos y el mar 
n o s p roporc ionan los moluscos, los cangre jos , los 
sa lmones , el bacakio, el a r enque , el a t ú n y todos los 
peces comple t amen te fo rmados y dispuestos á en t r a r 
en la cocina h u m a n a . Queda reducido á un sencillo 
p r o b l e m a de mecánica el pescar g r a n d e s cant idades , 
quedando luego al hombre ú n i c a m e n t e la f aena del 
adobo, la sa lazón, la conserva y la dis t r ibución, pe ro 
t iene , por decirlo así , mucho camino andado no h a -
biendo de pe rde r t i empo n i resolver los inf in i tos 
p rob lemas de qu ímica y de fisiología n i g a s t a r g r a n -
des can t idades en diversos e lementos p a r a ob tener 
u n a p l an t a ó un an ima l comest ible como sucede con 
la ag r i cu l tu ra y eñ la domest icac ión . 

Con u n pequeño esfuerzo de imaginac ión se adi-
v ina , lo que p u e d e da r de sí la pesca en el po rven i r 
con los medios de que dispone el h o m b r e . B a s t a 
s implemente c o m p a r a r lo que e ra la pesca en el seno 
del pueblo m á s culto de la a n t i g ü e d a d ; en Grecia . 
L& pesca dice B a r t h e l e m y se diversifica de muchas 
m a n e r a s . Unos cogen los pescados en la l ínea; así es 

, como se l l ama u n a g r a n caña ó palo, de donde pen-
de u n hi lo en el cual se e n s a r t a el cebo ó comida. 
Otros lo h ic ieron d ies t r amente con dardos de dos ó 
t r e s p u n t a s l lamados a rpones ó t r iden tes ; otros en 
fin los envuelven en d i fe ren tes especies de redes de 
las cuales a l g u n a s e s t án gua rnec idas de pedazos de 
plomo que las s u m e r j e n en el m a r y de pedazos 
de corcho que las m a n t i e n e n suspensas en la super -
ficie.» L a pesca del a t ú n la describe así el au to r ci-
t a d o . «Se h a b í a t end ido á lo l a r g o de la r i b e r a Tina 
red m u y l a rga y m u y a n c h a . Noso t ro s nos fu imos 

allí al amanecer . R e i n a b a u n a ca lma p r o f u n d a en 
toda la na tu ra l eza . U n o de los pescadores tendido 
sobre u n a roca vecina ten ía sus ojos clavados sobre 
las olas casi t r an spa ren t e s . Divisó u n a t r i bu de a tu -
nes que segu ían t r a n q u i l a m e n t e las s inuosidades de 
la costa y se in t roduc ían en la red por u n a aber -
t u r a hecha al efecto. I n m e d i a t a m e n t e sus compañe -
ros, adver t idos se d ividieron en dos pa r t e s y mien-
t ras unos t i r a b a n de la red, ios otros g o l p e a b a n el 
agua con los r emos p a r a impedi r que los a tunes pr i -
sioneros se escapasen. Es tos e ran muchos , loS más 
de un grosor enorme. Uno de ellos pesaba cerca 
de 15 ta len tos ó sea cerca de 772 libras» >1). Compá-
rese a h o r a este s i s tema p r imi t ivo con los procedi-
mientos modernos , las g r a n d e s expediciones m a r í t i -
mas p a r a la pesca del bacalao, la cooperación de 
esfuerzos de g r a n n ú m e r o de hombres y de buques , 
la división del t r a b a j o en las pesquer ías en g r a n d e 
escala, y con los g r andes medios de que dispone la 
mecánica y la náu t i c a m o d e r n a . Compárese esta si-
tuac ión actual con la pesca en el po rven i r con los 
grandes recursos de la navegac ión flotante y subma-
r ina , la luz eléctr ica p e n e t r a n d o en el fondo de los' 
mares, con apa ra to s mons t ruosos y colosales que 
acaparen todo el a luvión de pescado que desembo-
que por los es t rechos y que a r r a m b l e n todas las crías 
de una extensa zona , con buques de g r a n po r t e y 
considerable tone la j e que t r anspo r t en en pocos mo-
mentos á las costas t o d a la mole de c a r n e sa lada que 
lleve en sus bodegas y con pesquer ías m o n t a d a s en 
grande escala que p reparen este inmenso ma te r i a l 

, f ' i i j e de Anacarsisá la Grecia, p o r J . J . BARTHEI.EMY, t o m o X 
ed i c ión de M a d r i d d e 1847, p a g s . 18 y 19. 



comestible y lo proporcionen á u n precio insigni-
ficante y á todo esto grandes criaderos de mariscos, 
de langostas y de cangrejos, la producción en pro-
porciones descomunales de u n cont ingente de seres 
comestibles acuáticos, suficientes para dejar ahi ta á 
la humanidad entera . CAPÍTULO IV 

U T I L I Z A C I Ó N Y D O M E S T I C A C I Ó N D E A N I M A L E S 

L a u t i l i z a c i ó n y d o m e s t i c a c i ó n J e a n i m a l e s es u n a d e r i v a c i ó n (le J á 
c a z a y p e s c a . — D i f e r e n c i a e n t r e u t i l i z a c i ó n y d o m e s t i c a c i ó n . — E s t a 
ú l t i m a es m á s d i f í c i l y m á s c o m p l e x a . — D i f e r e n t e s e s p e c i e s de pes-
ca—-Medios a r t i f i c i a l e s p a r a p r o c u r a r el a u m e n t o y c o n s e r v a c i ó n 
de c i e r t a s e s p e c i e s a n i m a l e s . — D i s t i n t o s a c t o s p r e v i o s d e l a d o m e s -
t i c a c i ó n . — E l a c t o de d o m a r ó d o m i n a r y a m a n s a r á u n a n i m a l s o n 
p rev íoá á l a d o m e s t i c a c i ó n . — A l i a n z a d e c i e r t o s a n i m a l e s c o n e l 
h o m b r e . — A l i m e n t a c i ó n . - N a t u r a l i z a c i ó n . — C o n la c i v i l i z a c i ó n , 
a u m e n t a el c o n t i n g e n t e de a n i m a l e s d o m é s t i c o s . — V e n t a j a s d e l a 
d o m e s t i c a c i ó n . — E x t e n s i ó n y a l i m e n t o d e c i e r t a s e s p e c i e s d o m é s t i -
cas .—Cria d e a n i m a l e s . — G a n a d e r í a . — P a s t o r e o . — T i p o n ó m a d a . 
—Tipi» s e d e n t a r i o . — T r a n s f o r m a c i ó n d e puefe los p a s t o r e s e n a g r i -
c u l t o r e s . 

27.—El acto por el cual el hombre util iza un ani-
mal ó le a t rae , le domina, aprovecha p a r t e ó todo 
de su cuerpo, y le domestica, es un gran paso en la 
senda de la civilización porque evi ta la lucha, la 
violencia y la subst i tuye por actos de ut i l idad que 
producen bienestar. E n las épocas de salvajismo y 
de barbar ie y en los pueblos que aun se encuent ran 
en este estado de pre-civilización los animales corpu-
lentos resisten al hombre y le vencen. Ex i s t en em-
pero gran número de animales que no pueden luchar 
con él cuerpo á cuerpo y mucho menos si el hombre 
está provisto de a rmas é ins t rumentos , en este caso, 
no ta rda en hacerse sent ir la superioridad del hom-
bre. Asi se explica como el gallo de Dinamarca (Te-
trao Urogallus) la oca salvaje íAnser Segetum) y 
otros p ron to debieron ser dominados por el hombre , 
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y este s iguiendo la ley de la mín ima resistencia pre-
firió la domesticación y la pesca industr ial que le 
ofrecían resul tados más seguros que la caza, sin 
t a n t o esfuerzo. 

-Es indudable que á la vez que á la pesca, se de-
dicó desplegando cierta habi l idad y astucia á la caza 
de aves acuáticas. E n los r imeros de desperdicios de 
cocina, Kjoe Kenmoeddings, de los palafitos de Ro-
benhausen y Moosseedorf (Suiza) se encuent ran hue-
llas de varias especies de patos,, del alca impennis y 
ot ras ayes. Todos sabemos de que medios se valen 
los indios pa ra coger los patos que nadan en ríos y 
lagos. Se acercan con muchas precauciones, se zam-
bullen y nadan lo por debajo el agua los cojen pol-
las pa tas y los meten den t ro un saco. 

Cuanto más inferior la si tuación del hombre , 
cuanto más a t rasado está en la senda de la cul tura , 
menor domesticidad de animales. Así las investiga-
ciones de Derchmann , estudiando la f auna de Lay-
bach nos demuestra la g r a n diferencia que resul ta de 
la comparación de los restos de especies salvajes y 
domésticas, siendo en menor número las especies dé 
esta ú l t ima clase. A medida que avanza la humani -
dad en la senda de la cu l tura es mayor y más 
numerosa la cantidad y var iedad de animales que 
ut i l iza y domestica, no escapando entonces á su do-
minio ni aun los más fue r t e s y corpulentos (1). 

L a pesca significa u n estado que favorece ex-
t raord ina r iamente la utilización y domesticación de 
los animales. Mort i l let hace la s iguiente clasificación: 
pesca á la mano, pesca con instrumento punzante 

(1) V . l a s a r t i m a ñ a s y p r o c e d i m i e n t o s d e q u e se v a l e n e n e l p a í s 
d e A v a pa ra - d o m e s t i c a r los e l e f a n t e s . V . Tour du monde. 2.° s e m e s t r e 
1860. p á g i n a 290. 

y pesca con utensilios y trampas. Es te últ imo, es por 
decirlo así, la que denota mayor perspicacia. Los 
Negri tos Sakayes en el r ío K i u t a en Loboukela ó 
en los ríos de Malaeca (1), desvían el agua de un re-
manso donde es tán los peces y los de jan en seco ó 
bien cor tan el agua de un r ío obligando á pasar por 
un canal estrecho por donde se escapa el agua y 
quedan retenidos los peces. 

La pesca con ins t rumentos puuzantes , se verifica 
con dardo, arpón, lanza de una ó varias puntas , arco 
y flecha (2). La pesca con útiles y apara tos puede 
ser con caña, con red, etc. Los fuegios pescan con 
caña a t rayendo el pescado á la superficie. E n muchos 
pueblos salvajes especialmente los fuegios son las 
mujeres las que se dedican á la pesca con caña . 

E n t r e esto pueblos se usan hilos y anzuelos de 
diversas clases (3), comenzando por ser de hueso, de 
conchas de marisco ( Salvajes de Austral ia) . Herodotó 
nos dice que algunos Egipcios, especialmente de la 
pa r t e pantanosa solo se a l imentan de pescados, que 
limpiaban, dejaban secar al sol y comían sin más 
preparación. E n el Museo del Louvre se encuent ran 
restos de redes para pescar con flotadores y plo-
mos (4). P o r los pescados y por las aves ó sea por la 
dominación de los animales que ofrecen menos re-
sistencia al hombre empezó la uti l ización y domes-
ticación de los mismos. De esta manera cumple al 
observador hacer notar que las formas pr imi t ivas 
de las relaciones entre el hombre y los demás ani-
males fueron de lucha, de gue r ra , de un estado de 

1 S. DE MORGAN. L'líomrne. 2 V é a n s e l o s d i v e r s o s a p a r a t o s 
p a r a l a p e s c a en l o s p u e b l o s s a l v a j e s y p o b l a c i o n e s p r i m i t i v a s e n 
MORTU.I.ET, Origtnesde la chaxse,de ¡a pecheet de la agriculture,p&ginas 
I^O Y s i g u i e n t e s . 1 MORTII.I.KT, Origines, p . íil. '•> Musée Egiptien 
du Louvre. S a l a Civi l , a r m a r i o K . 



p u g n a en que el hombre exterminaba las especies y 
los individuos que le hab ían de proporcionar ali-
mentos de caza y guerra; , y es por esto que el pri-
mer capítulo de mi libro de Economía política con-
siderado como ciencia na tura l es de Cynegétíca ó 
t r a tado de la caza y el segundo Haliéutica ó t r a t ado 
de la pesca. 

28.—Los Kjoe Kenmoeddings nos revelan la 
existencia de poblaciones que vivían exclusivamente 
de moluscos marinos. La poca ó n inguna resistencia 
que ofrecen estos animales, la facil idad en reprodu-
cirse y en establecer criaderos cercanos á las habi-
taciones del hombre , la facil idad en multiplicarse, 
el inmenso cont ingente de al imentación que ofrecie-
ron al hombre de ot ras edades, indujeron al mismo 
la idea de procurar , por un medio artificial el au-
mento y conservación de estas especies, ta les como 
la Ostrea Edulis, Cardium EduleT la littorina litto-
rea, la venus pullastra, la turbo rudis. 

El aprovechamiento de los animales comenzó 
por los que no ofrecieron n inguna resistencia á qüe 
el hombre se apoderara de sus cuerpos; en cuanto á 
la domesticación hubo de llegarse á ella por vir tud 
dé ciertas etapas. Gabriel de Mortillet dist ingue 
entre domar , ó dominar , amansa r y domesticar. E l 
acto de domar ó dominar á un animal , es hacerle 
seutir la influencia de la fuerza ó el cansancio. 
Amansar, es ganar le el afecto por medio de cuida-
dos y buenos t ra tos y domesticar es someter y utili-
zar á Un animal y ponerle al servicio del hombre en 
su casa ú hogar . 

E l hombre a taca á los animales pa ra devorarlos; 
luego los cría para que le sirvan, los amansa , los 

domestica, los hace sus aliados, los emplea en la lu-
cha contra otros animales en vida y después de su 
muer te come su carne y ut i l iza sus restos, princi-
palmente secreciones como plumas, pelos, huesos, 
astas, e tc . 

La acl imatación y la natural ización pueden 
ser expontán,eas y artificiales y en esta ú l t ima 
forma indudablemente , t ra tándose de animales do-
mésticos es debida pr incipalmente á la acción del 
hombre. 

H a y que es tudiar la acl imatación y la natura l i -
zación, acl imatarse es acos tumbrarse u n ser vivien-
te á la t empera tu ra y al clima de otro país y na tu -
ralizar es en t ra r un ser en las costumbres y usos de 
mi país ext raño. Los animales más fieros se doman 
y se someten. Los Pauik is de Ceylán doman al ele-
fante . A veces dos animales de una misma especie 
el uno se t o r n a dulce y domesticable y el otro per-
manece salvaje. Los animales más fáci lmente do-
m e s t i c a r e s son los que siguieron al hombre y por 
iniciativa y esfuerzo y cooperación de este se acli-
mata ron y na tu ra l i za ron en los diversos países que 
este recorría. 

La domesticación es re la t ivamente de u n a época 
reciente. El hombre fósil carecía del auxilio de ani-
males domésticos; solo podía domarlos y apenas 
amansarlos. 

El caballo salvaje, el onagro y otros animales se 
someten cuando se sienten impotentes pa ra escapar 
y han de haber exper imentado el influjo de la supe-
rioridad humana . 

Las estaciones paleolíticas nos mues t ran restos 
de jabal í isus scrofa ferusi y en los de la*época neo-



l í t ica se encuent ran huellas en todas par tes . No es 
decible la inmensa ven ta ja que repor ta el hombre de 
la utilización y domesticación del cerdo, del buey, 
del carnero, del cordero, del caballo, del asno, del 
camello, del conejo y de las aves de corral . Con el 
adelanto de la civilización ha ido en aumen to el 
cont ingente de animales domésticos, bien que se ha 
calculado que hoy no podemos aumenta r g ran cosa 
en este sentido debiendo l imitarnos al aumento y 
mejora de los individuos de cada especie animal do-
mesticable. 

Al compás del acrecentamiento de este contin-
gente de especies animales domésticas en cada re-
gión surgieron g r a n número de industr ias , se exten-
dió y mejoró la preparación de las pieles, la aplica-
ción y t ransformación del lana je y otras secrecio-
nes. L a domesticación ahorra lucha, evi ta fa t iga , no 
siendo necesario t ranspor ta r las reses muer tas desde 
el campo de la lucha ó desde el sit io de la matanza 
al lugar donde se ut i l izan y consumen la carne y los 
restos de aquellas. Así, el aprovechamiento de la 
carne y desechos del reno fósil cua ternar io ó paleo-
lítico, feroz y salvaje por na tura leza , j amás domes-
ticado y escapando siempre del dominio del hombre, 
había de ser más cara y costosa que otros animales, 
porque á este animal se le cazaba lejos de las 
habitaciones y había que t r anspor ta r los despojos y 
la carne al lugar en que se encon t raban las vivien-
das, dejando muchas veces g r a n pa r t e abandonada 
en el campo. 

Otra ven ta ja de la domesticación es el concurso 
que al hombre pres tan ciertos animales para domar, 
y domesticar á otros. Así está probado que el remo 

abandona enseguida el estado doméstico s in el auxi-
lio del perro (1). 

Verdad es que se ha perdido mucho t iempo en 
domesticar varios animales que no h a n prestado 
gran servicio al hombre , como los Antí lopes doma-
dos y amansados por los an t iguos Egipcios (2) pero 
en cambio otros se h a n extendido de u n a manera 
extraordinar ia , siendo su misma exhuberancia por 
efecto de la domesticación, la natural ización y la 
aclimatación causa de un desarrollo y crecimiento 
que les ha hecho re tornar al estado salvaje . Es to es 
fácilmente observable hoy en Austra l ia con respecto 
al conejo, cuya carne, pieles y pelo se consume en 
cantidades extraordinar ias , y que ya en otras épo-
cas mater ia lmente pobló las Islas Baleares y se mul-
tiplicó hasta tal ext remo que los na tura les solicitaron 
la asistencia mil i tar del Divino Augusto pa ra l ibrar-
se de ellos (3) lo cual denota que los habi tan tes de 
aquellas islas no supieron aprovecharse de esta 
abundancia, ya comiéndolos y preparando las carnes 
y enviándolas á puntos donde se sintiera escasez, ya 
aprovechándose sus pieles. 

La domesticación ha contr ibuido además á sal-
var una porción de especies de animales que hubie-
ran perecido en la lucha por la existencia y que 
quizás la única cualidad que les ha impedido su de-
saparición és su carácter sumiso y sus apt i tudes 
domesticables. L a uti l idad que estas especies han 
prestado al hombre ha sido causa de una g r a n ex-
tensión y desarrollo y el contacto cont inuo con el 

•1 CARLOS VCKÍT. IntroSuction á la description d' objets trouvés, d 
verrter, p a r P . T h o l y p . 1 4 . -2) I S I D O R O G E O F F H O Y S A I X T H I L A I R K . 

Aclimatatton et domestieation des animaux titiles. (3) PLINIO. Historia 
natural, l i b . v m , 



hombre y la sumisión al misino ha modificado es tas 
especies haciéndolas más domestícales y sobre todo 
extendiendo considerablemente su número í l ) . Así 
la cría del pa to se pract ica en g rande escala en 
China y en las Islas Fi l ip inas por ant iguo sistema 
de incubación artificial y por el calor solar obte-
niendo manadas de 800 á 1000 patos, y desde la más 
remota ant igüedad encontramos extendida la cría 
de palomas, tór tolas , gallinas, p in tadas y grul las , 
domesticadas ya por los ant iguos Egipcios. También 
se h a n extendido bajo la acción del hombre var ias 
especies no domesticables, pero utilizables, como las 
abejas, caracoles, ostras, etc. El caracol Helix as-
persa á no ser t ranspor tado de P o r t u g a l y España 
á diversos puntos de la América del Sud indudable-
mente por sus propios pasos no hubiera l legado ja -
más á aquellas regiones. E n las ostras se no ta el 
efecto de la domesticación y de la industr ia humana 
aplicada á u n desarrollo y multiplicación al consi-
derar que si bien el ovario de este marisco contiene 
muchos millares de huevos, pa ra prosperar es me-
nester que se encuent ran en condiciones favorables 
de colocación, preparación y arreglo lo cual es u n 
descubrimiento moderno ó mejor u n a explotación 
que existía en germen en la época de los Griegos y 
que ha llegado á una solución definitiva en los mo-
dernos t iempos. Hoy gracias á la selección, al cru-
zamiento y á los medios de que usan nuestros cria-
dores se perfeccionan, ext ienden y mejoran todos los 
animales y las p lantas á gusto y capricho, dándoles 

íl> A c e r c a l a s m o d i f i c a c i o n e s q n e e x p e r i m e n t a n l o s a n i m a l e s b a j o 
l a a c c i ó n d e l a d o m e s t i c a c i ó n . V é a s e l a o b r a d e V . DARVIX. De la ra-
riatíon des utumauj- et des planté« SOKS l' action de la domesticaIion, t r a -
d u c c i ó n d e J . I . M o n l i n i é , p r e f a c e de C a r i . V t j c r . 2. v o l . 

forma y condiciones adecuada^ para la satisfacción 
de las necesidades, gustos y deseos de la especie hu-
m a n a . . 

29.—El progreso de los conocimientos geográfi-
cos ha contr ibuido en todas las órdenes de la- cul tu-
ra pero muy especialmente en la difusión de las es-
pecies domesticables haciéndolas inseparables del 
hombre de todas regiones. El gallo de la India iMe-
leagris gallopavo) e ra desconocido en E u r o p a antes 
del descubrimiento de América y su difusión en t re 
nosotros ha introducido un ave de corral de excelen-
tes condiciones. 

Es imposible que nos formemos hoy un verda-
dero concepto del inmenso servicio que al hombre 
han prestado en ot ras edades, y á la causa genera l 
de la civilización y del bienestar humano , el perro 
'Canis familiarisy el caballo (Equus caballos) y el 
asno, el pobre asno (Asinus vulgaris) t a n potente y 
vigoroso en el an t iguo Eg ip to y t a n desmedrado, 
sin duda debido á que el hombre ha abusado de sus 
condiciones de docilidad y resistencia para la f a t iga 
y el t raba jo . 

Las observaciones de Geoff roy , Sa in t Hilai-
re 1) nos demuest ran que las especies no domesti-
cadas ya , no se domest icarán en lo sucesivo, pues 
las que no forman par te del séquito que rodea al 
hombre son animales que escapan á su y u g o tan 
pronto como pueden y que t ienen tendencias irresis-
tibles á la vida salvaje . Podemos pues, renunciar á 
obtener impor tantes domesticaciones nuevas y todos 
nuestros esfuerzos deben tender á na tura l izar en 

1. V. Acclivmtation et domestic ilion des animan* útiles. 1861. 
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nuevas regiones las especies ya domesticadas, pu-
diendo desarrol lar las , mejorar las , t r ans formar las 
y extenderlas; siendo este un campo de estudios 
y de. investigaciones digno de preocupar en grado 
sumo á los hombres que quieran ser útiles á la hu-
man idad . 

30 .—Hay que dis t inguir , en la vida de uti l iza-
ción y domesticación de los animales y en las agru-
paciones h u m a n a s que se dedican á ello el t i po nó-
mada y el t ipo sedentario. E l pueblo nómada que 
vive del rebaño, es dependiente de este, el cual á la 
vez lo es de los pas tes y ha de cambiar de terr i tor io 
según escaseen las yerbas . P o r el contrar io el t ipo 
sedentario es el industrial, que hace de la doma, 
cría y domesticación u n a condición económica más 
venta josa pa ra el hombre , quien en lugar de ser de-
pendiente, es á rb i t ro y señor; esto es, domina á la 
na tura leza en vez de estar dominado por ella. El 
t ipo nómada á que nos refer imos se encuent ra en los 
pueblos pastores. 

E n la ganade r í a el hombre se sirve del animal 
vivo y no domina á la na tura leza matando los seres 
que viven, sino conservándolos, sujetándolos y con-
t r ibuyendo á su mult ipl icación. Gran ahor ro de es-
fuerzo y de t r aba jo implica este estado que es un 
g r a n paso en el camino de la civilización ent re otros 
motivos por necesi tar menos terr i tor io para la sa-
t isfacción de las necesidades. 

L a vida pastori l está ín t imamente enlazada con 
el nomadismo. Los cazadores y pescadores si bien 
necesitan m á s espacio pa ra el individuo que el pas-
tor , no pueden l lamarse propiamente nómadas , de-
berían denominarse inestables. E s cierto que el ca-

zador vaga por los montes al acaso y ta l vez no 
regrese al sit io de donde part ió; el pas tor ha de 
abandonar los campos agotados en busca de nuevo 
pasto para su ganado, más vuelve á ellos cuando ha 
renacido la yerba ; de modo, que p rop iamente dicho, 
no sale de u n ter r i tor io determinado. El nómada, 
según observa Hellwald (1), es casi s iempre hi jo de 
la estepa , de aquellas vastas l lanuras cubier tas de 
verba y que en ambos hemisferios ocupan espacios 
inmensos. La vida de los nómadas en la estepa es 
monótona, pues gira en to rno de dos elementos, 
los ganados y la guer ra . 

31.—Es evidente el adelanto que ha hecho la ci-
vilización en el estadio pastoril . La vida es más 
Complexa: las necesidades aumentan ; le queda el de-
fecto de la inestabil idad. Mientras que los cazado-
res por la inmensa extensión del te r reno necesario 
para la subsistencia de un individuo, en el caso más 
favorable se j u n t a n en pequeñas tr ibus de unos 
cuantos centenares ó á lo sumo miles, los pasto-
res reúnense ya á centenares de miles bajo un j e fe 
común, al cual conceden, lo mismo que los caza-
dores á sus cabecillas y en atención á las circuns-
tancias, u n poder despótico, porque en este período 
el poder del jefe hab ía de hacer las veces de leyes 
fijas según observa Max W i r t h (2). Con la vida pas-
toril la propiedad ha tomado formas concretas y la 
natural fecundidad de los animales implicaba la 
multiplicación de los bienes; además en aquella con-
dición de la propiedad indivisa, cuando apenas hay 
comercio, cada uno ha de producir todo lo que le 

L F E D E B I C O DK H L L L W A L I ) . Historia de la civilización en s u d e s -
e n v o l v i m i e n t o n a t u r a l h a s t a el p r e s e n t e ; ed i c . esp . p á g . 113. 

2) MAX WIRTH. Elementos de Economía política, t . I . 



h a c e f a l t a p a r a lá sat isfacción de sus necesidades, ; 
sin embargo , -comparada con los g rados infer iores de 
civilización, la vida pas tor i l p resenta no tab le con-
densación, condición pr incipal p a r a todo desarrollo 
u l t e r io r . 

E l estudio de las cuest iones de a rqueología y et-
n o g r a f í a relacionadas con la domest icación de los 
animales (1), nos revelan el inmenso poder que 
por ello h a adquir ido el hombre , y cuando es te h a 
const i tuido viviendas fijas, h a adquir ido hábi tos se-
dentar ios y se h a rodeado de an imales domados y 
domes t i cados \ 2 ) , a l imentándose con su leche, con 
su carne , ut i l izando sus diversos productos , h a co-
menzado la era de la vida estable , fija y p e r m a n e n t e 
que es la base de la verdadera civilización econó-
mica, pues permi te p rac t ica r en g r a n esCala la acu-
mulación de mater ia les ut i l izables p a r a la sat isfac-
ción de las necesidades humanas , lo cual es imposi-
ble en un es tado nómada é inestable , á pesar de lo 
que los pueblos pastores pueden procurarse cier to 
b ienes tar y d i s f ru ta r de r iquezas; así se cuenta que 
los an t iguos P a t r i a r c a s de I s rae l t en í an rebaños de 
siete mil carneros , t res mil camellos, qu in ientos to-
ros é inf inidad de b u r r a s al cuidado de numerosos 
criados. Al sud de Rus ia , c ier tas t r i b u s de ka lmu-
kos emigran tes poseen numeros ís imos rebaños y se 
t r a s ladan de un p u n t o á ot ro aunque sin salir nunca 
del territorio que es propiedad de la tribu. 

. Los an t iguos israel i tas p ron to de ja ron de ser un 

(1> V . I ) I T R E A U D E L A M A L L E . De V infltience dé la domeslicité sur les 
animaux depuis le commencement des temps historiqués jusqu" á nos jours 
(Anuales des scietices tuiturelles. pHmaire serie, t . X X I . p . 60). <21 p a * a 

t o d o l o r e l a t i v o a l o r i g e n d e l o s a n i m a l e s d o m é s t i c o s . V. Origine des 
anima ux domestiques- p á g s . 235 y 239 d e N . Jo r .v . V homme avant Usme-
taux. 1888. 

pueblo exclus ivamente pas tor , pues si b ien apacen-
t a b a n ganados en u n espacio m u y vas to , tuv ieron 
pronto extensos campos y j a rd ines que cu l t ivaban 
con esmero. E l verdadero carac ter de los pueblos 
pastores se h a observado has t a nues t ros días en t r e 
los árabes, en países donde en o t ro t iempó a n d a b a n 
er rantes los israel i tas , que s iempre viven en pie de 
guer ra y en s i tuación de merodeo. E s t e carac ter al-
tivo 3' fiero les hace considerarse el pueblo más no-
ble de la t i e r r a y aborrecer á los mercaderes que 
van con las ca ravanas por creer que el comercio es 
una ocupación ind igna del hombre . 

32 .—Zimmermann y F igu ie r tomándolo de Otros 
e tnógra fos h a n hecho n o t a r la t rans ic ión del es tado 
pastoril al estado agr ícola . L a t i e r r a no t en ía en un 
principio valor a lguno pa ra el ind iv iduo porque era 
propiedad de la t r ibu y no del hombre aislado, in-
dividual. Después de l ab ra r c ier ta extensión del 
bosque, ut i l izábase su producto du ran te a lgún t iem-
po por las muje res y todos los individuos de la ser-
vidumbre del jefe , pero no se sabe si el t r a b a j o se 
hacía por cada fami l ia en par t icu la r ó reuniendo 
todos los individuos de una t r ibu . Tan p ron to como 
una porción de t i e r ra de jaba de producir , l abrábase 
otra porción abandonándose el campo explotado an-
tes, pero como en t iempo de paz a u m e n t a b a la po-
blación, se podían dedicar más brazos al cult ivo y 
entonces el bosque desaparecía pau la t i namen te , la 
caza disminuía t ambién y cansado al fin el hombre 
de su ociosidad conver t íase en agr icu l tor , fo rmán-
dose así la reun ión de pueblos. 

Según los au tores mencionados, los t u r c o m a n o s 
nos ofrecen otro e jemplo de esta t rans ic ión del es-
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t ado de pastor al de agricul tor . Cuando salieron de 
sus estepas pa ra f r anquea r el Asia - Menor y la Gre-
cia, convir t iéronse bien pronto en pueblos seminó-
madas y sin abandonar sus rebaños cul t ivaron la 
t i e r ra . L o mismo sucedió al l legar á Persia y cuan-
do los Mogoles se establecieron en la China. P o r 
regla genera l el tu rcomano que en las estepas adop-
ta la vida salvaje del pastor , obliga á las mujeres á 
ocuparse en los t r aba jos agrícolas t a n pronto como 
se hal la establecido en los magníficos valles del 
Oxus. Cont inuamente l legan á Pers ia y al Asia Me-
nor nuevos turcomanos , y aunque conservan al 
principio su afición á la vida e r ran te acaban al fin 
por acostumbrarse á vivir t ranqui los en un punto 
fijo. L a transición de la vida seminómada á la de 
agricul tor establecido es más rápida , porque los re-
cién llegados no viven solos sino que se asocian á 
otros hombres que t ienen residencia fija. 

Cuando los pueblos er rantes no adquieren hábi-
tos sedentarios y se empeñan en no salir del estado 
de pastores, suelen verse atacados por enemigos po-
derosos con los cuales deben sostener sangr ientas 
luchas. Como únicamente son los hombres los que 
at ienden á las necesidades de la famil ia , si perecen 
en la guer ra , el enemigo vencedor se lleva las muje-
res, los ganados y los hi jos y de este modo desapa-
recen t r ibus enteras. Los pueblos de residencia fija 
no se hal lan t a n expuestos á las t r is tes consecuen-
cias; y en m u y pocos casos ha tenido lugar la des-
trucción total de algunos de ellos. Los romanos ven-
cedores de los bretones no los aniqui laban del todo, 
si bien desaparecieron luego casi completamente 
cuando llevaron á cabo su invasión las numerosas 

hordas guer reras compuestas de alemanes y dina-
marqueses que designan todavía en InglateiTa con el 
nombre de sajones. E l mismo hecho es de observar 
cuando los españoles ocxiparon las Canarias , así 
como también a lgunas islas de la India Occidental 
y Hernán Cortés y P izar ro ' no consiguieron exter-
minar del todo á los indígenas del Continente Ame-
ricano. 



CAPÍTULO V 
TRANSICIÓN Á LA AGRICULTURA 

E n la h i s t o r i a de l a c i v i l i z a c i ó n se n o t a q u e n o t o d o s l o s p u e b l o s y 
a g r u p a c i o n e s h u m a n a s s i g u e n t o d a s l a s e t a p a s d e l d e s a r r o l l o eco-
n ó m i c o . — P u e b l o s q u e p e r m a n e c e n e s t a c i o n a r i o s e n l a e s c a l a d e l a 
c u l t u r a e c o n ó m i c a . — C o m i e n z a l a e x p l o t a c i ó n a g r í c o l a p o r l o s t e -
r r e n o s m e n o s f é r t i l e s . — C o n d i c i o n e s p a r a q u e p u e d a a c o m e t e r s e el 
t e r r e n o m á s f e r a z . — N o h a y e x p l o t a c i ó n a e r í c o l a a l l í d o n d e el p r o -
d u c t o d e l s u e l o n o c o m p e n s a el t r a b a j o . — C o n d i c i o n e s p a r a q u e el 
h o m b r e p u e d a d e d i c a r s e á l a a g r i c u l t u r a . — C o n l a a r b o n c u l t u r a 
e s t a b l e c i ó s e e l c r i t e r i o d e l a r r a i g o . — C o n l a a r b o r i c u l t o r a y l a 
c o n s t r u c c i ó n d e v i v i e n d a s s ó l i d a s é i n a m o v i b l e s se e c h a r o n l a s b a -
ses d e l a v i d a s e d e n t a r i a y d e l a r e l a c i ó n c o n s t a n t e del h o m b r e c o n 
l a t i e r r a . — P u e b l o s a g r i c u l t o r e s n ó m a d a s . — N o c i ó n de l a p r o p i e -
d a d . - M u l t i p l i c i d a d d e i n d u s t r i a s e n c i e r t a s i s l a s . — P r o d u c c i ó n in-
t e n s i v a e n u n t e r r e n o d o n d e se a g l o m e r a m u c h a p o b l a c i ó n , - - L a 
d o m e s t i c a c i ó n de a n i m a l e s b a c o a d y u v a d o á l a a g r i c u l t u r a . — N e -
c e s i d a d d e u n a n m e n t o d e a l i m e n t o s c u a n d o h a a u m e n t a d o la p o -
b l a c i ó n h u m a n a y l o s a n i m a l e s d o m é s t i c o s . 

33.—Observa Hellwald que así como con la épo-
ca antemetál ica te rmina el período prehistórico, así 
mismo podemos considerar como un fenómeno pre-
histórico del estudio de la vida pastori l , el nomadis-
mo. Solo con el uso de los metales y la introducción 
de la agr icu l tura principia la verdadera historia de 
la civilización según dicho au to r , el cúal protes ta 
sin embargo, cont ra la opinión eventual que consi-
dera simultáneos ambos sucesos. Los grados de cul-
tura intelectual no están irrevocablemente enlaza-
dos con una manera determinada de al imentarse los 
pueblos. No existen pruebas evidentes en este sen-
tido. L a arbor icu l tura , por ejemplo, se encuent ra 
en las Islas del Pacífico, en los toscos pueblos de 



Guyana , y por ot.ra p a r t e los nómadas beduinos de 
la Arab ia antes y du ran te la-vida de Makoma, eran 
considerados como los mejores jueces en gramát ica , 
y refinados conocedores y cultivadores de la poe-
sía (1). Además, en los fenómenos que observa la 
historia como los que son del dominio de la geolo-
gía y la e tnología las cosas no suceden unas á otras, 
r igurosamente separadas, sino que confluyen y se 
confunden . Tampoco consta que los pueblos h a y a n 
pasado todos por las diferentes gradaciones de civi-
lización y siguiendo r igurosamente las e tapas indi-
cadas, pues muchos pueblos y agrupaciones sa l tan 
y a l t e ran el orden y otros quedan en estados infe-
riores. Así. la época presente nos ofrece bastantes 
ejemplos de pueblos cazadores, pescadores y pasto-
res, exactamente igual como se hal laban en la edad 
de piedra en varias t r ibus indias de la América sep-
tentr ional . 

E n opinión de Hellwald, la agr icu l tura es h i ja 
de los montes; pues en las montañas el suelo es me-
nos fért i l y por esta razón f u é cult ivado pr imero al 
colonizarse la t ierra ; sólo de una manera gradual y 
paula t ina , merced á los progresos de la civilización 
fueron atacados los mejores terrenos. En las épocas 
primit ivas el hombre no podía a tacar el suelo me-
jo r , por ser este completamente inaccesible á sus 
fuerzas y medios de t r a b a j a r . El suelo más fért i l es 
en general el de los llanos r ibereños y suele ser ex-
cesivamente húmedo, de modo que sin desagüe no 
es aprovechable, pel igrando además la salud y la 
vida de los que se exponen á los vapores insanos 
que de semejante suelo se levantan. U n pueblo que 

. ( i ) Anal and. 1870. N . ° 17. p. 387. 

acaba de pasar á la agr icul tura y que por lo tan to 
debe ser todavía poco numeroso y denso no puede 
ejecutar t raba jos t a n impor tan tes ni puede verificar 
desagües ni cegar pantanos . Sólo por el aumento 
gradual de la población y el consiguiente desarrollo 
de las facultades, sólo por la fuerza reunida y artifi-
cialmente acrecentada de una población densa y 
técnicamente adelantada, puede la agr icul tura -aco-
meter el suelo más feraz . La misma exhuberante 
vejetación con que la na tura leza no domada aun 
por el hombre , cubre el suelo más rico en cualida-
des internas, es un obstáculo, cuyo vencimiento re-
quiere una suma de fuerza humana mucho mayor 
que la de que disponían las comunidades humanas 
primitivas, poco numerosas al hacerse agrícolas. 
Originar iamente hace lo que puede, más sólo está 
en condiciones de cul t ivar la t i e r ra menos fértil que 
son las ver t ientes de las montañas . A medida que 
van aumentando las fuerzas productoras , desciende 
á los valles s iguiendo el curso de los ríos, alrededor 
de cuyas fuen tes ensayó sin duda sus pr imeras co-
lonizaciones y en esto ayuda al hombre , entre ot ras 
causas el desagüe na tu ra l producido por la grave-
dad. Con la idea única de sacar f r u t o del suelo, el 
cultivo se apodera expontáneamente de los ter renos 
que sean fáciles y t e n g a n desagüe na tura l . Las pen-
dientes, en su origen, son en es te concepto las más 
apropiadas y por esto prosperan en ellas las prime-
ras colonias (1). Se ha indicado que la marcha de la 
colonización de la t i e r ra prueba la g ran dependen-

(1 V é a s e CAREY. Principios de ciencia social. 3 t o m o s y t r a d u c c i ó n 
e s p a ñ o l a d e 11. M l G l ' K I , CAIIK/.AS. E U G E N I O D R U R I N G . UI revolución pro-
ducida por CAREY en la Economía política Y la ciencia social. M u n i c h , 
1865. 



cia en que el hombre está con relación á la na tu ra -
leza exter ior y nos ofrece una explicación n a t u r a l 
de muchos fenómenos consecutivos. Si el suelb más 
fe raz no puede t r aba ja r se por el pueblo cazador ó 
nómada , tampoco pasan á la agr icul tura las hordas 
salvajes allí donde el producto del suelo no compen-
sa el t r aba jo , bas tando á lo menos para la subsisten-
cia. Ningún pueblo salvaje ó semibárbaro se aviene 
á un t rabajo penoso mientras 110 le obliga á ello el 
agu i jón de la necesidad ó del peligro (1), pues para 
el salvaje el t rabajo es una plaga y sólo la costumbre 
le concilia con él (2) u n progreso acompañado de un 
aumento de t raba jo no puede esperarse donde fa l t an 
las condiciones naturales para ello; j amás el c a z a d o r 

se hará pastor en regiones sin pastos por la sencilla 
razón de estar los animales en ín t ima relación con 
la na tura leza exterior , dependiendo la existencia y 
prosperidad de los animales mamíferos de la exis-
tencia de los pastos. L a desigual distribución de los 
animales en la t i e r ra ha contr ibuido al desarrollo 
más ó menos rápido ó lento de la humanidad . Los 
animales rumiantes m u y aclimatables en todas las 
zonas han seguido al cazador afr icano lo mismo que 
al mogol , al malayo y al blanco. Aunque algunos 
animales mamíferos y muchas p lantas pertenezcan 
á las regiones septentrionales de ambos mundos, 
América no t iene más representantes del ganado 
vacuno que el bisonte y el buey almizclero, cuyas 
hembras dan poca leche á pesar de los buenos pas-
tos. Se ha hecho notar que el cazador americano no 
estaba preparado pa ra la agr icul tura por la previa 

(1 HEI.T.WM.D. Historia déla civilización, ed ic ión e s p a ñ o l a . T>. 110. 
•2; V é a n s e los Xiieros horizontes de la ciencia económica.por PEDRO 
RSTASKN. Recista La'Administración. Ntiois. d e Abr i l , M a y o y J n n i o . 

ocupación de la cría de ganado y las costumbres de 
la vida pastori l , como nunca el hab i t an te indígena 
de los Andes estuvo tentado á ordeñar la L lama , 
la Alpaca ó el Guanaco. 

34.—Allí donde del fér t i l seno de la t i e r ra bro-
tan vejetales nutr i t ivos en cantidades suficientes 
allí puede el hombre dedicarse á la agr icul tura , esr 
tablecerse", domiciliarse; más solo con la arboricul-
t u r a establecióse el verdadero ar ra igo , con ella y 
con la edificación, con la construcción de viviendas 
sólidas é inamovibles se echaron las bases de la vida 
sedentaria y de la relación cont inua y constante del 
hombre con u n a porción de ter reno. No basta la 
agr icul tura rud imentar ia , es preciso la arboricultU-
ra , ó cuando menos una correlación ent re el hom-
bre y la t ie r ra , cuidando el pr imero á la segunda 
con esmero y correspondiendo la segunda á los sa-
crificios del hombre proporcionándole en compensa-
ción cuanto necesita pa ra su vida. 

La his tor ia refiere que ha habido pueblós agr i -
cultores que no por esto dejaron de ser nómadas 
como por ejemplo los ant iguos germanos (1), y ac-
tualmente muchas t r ibus indias de la América sep-
tentr ional . Los árboles crecen muy len tamente y no 
cambian de sitio, por lo que la noción de propiedad 
en los bienes raíces podía acentuarse y desenvolver-
se con las residencias fijas fundadas en la comodi-
dad que pres tan las viviendas sólidas, los árboles y 
los f ru tos constantes de la t ie r ra . El criterio del 
arraigo nace con el ejercicio constante de la agr i -
cul tura. con la morada perenne en u n sitio deter-
minado con el cult ivo y explotación de plantas du-

(1) JCL. CESAR, de Bello (¿tilico, t . v i . 



raderas, y de crecimiento lento como son los árbo-
les, especialmente los que proporcionan sombra y 
f ru tos periódicamente. Es te estado de cosas seden-
tar io fué siempre el más favorable para la fo rma-
ción de estados y naciones. 

35.—No es de este lugar ocuparnos de la cues-
tión acerca la emigración de las razas humanas . El 
hecho es que por varias causas, desde los t iempos 
más an t iguos encontramos habi tadas las islas más 
pequeñas y aitn las s i tuadas en las regiones más 
apar tadas de los continentes. Cuando se carece de. 
grandes medios de navegación, el hombre de las is-
las es forzosamente sedentario. Se ha observado, 
empero, que no son exclusivamente agricultores, 
sino qué se aprovechan de todos los medios para do-
minar á la natura leza , y que la cul tura económica 
se desenvuelve en todas direcciones. Los etnógrafos 
han señalado el hecho de que algunos habi tan tes de 
la islas no se dedican con preferencia á una ocupa-
ción determinada, unos son cazadores y pescadores, 
otros ganaderos, otros agricultores. E n ciertas islas, 
del Océano pacífico aun cuando parece ext raño «pie, 
estén habi tadas porque es difícil comprender como 
pueden vivir allí seres humanos, encontramos seres 
sedentarios. Uno de los grupos más-admirables es el 
de las islas de la Sociedad según las l lamaba Tonga . 
Cuando los europeos l legaron por vez pr imera á las 
islas de la Sociedad, hal laron á sus hab i tan tes muy 
adelantados en punto á cul tura . El contacto con los 
expedicionarios europeos ha influido en que no sean 
tan afables y hospitalarios como antes. La si tua-
ción del isleño lia de haber influido en la agr icul tu-
ra , porque el hombre , en u n espacio re la t ivamente 

reducido, ha debido procurar , sobre todo si ha au-
mentado la población, una producción intensiva. 
Agotada la caza y siendo ta rd ía ó insuficiente la 
pesca, ext inguidos los f ru tos pendientes de ciertos 
árboles, el hombre ha debido cu idar de los animales 
domésticos, y t a n t o pa ra la al imentación de estos 
como para la propia ha debido ingeniarse con el fin 
de aumenta r pastos y forrajes , así como en produ-
cir f rutos alimenticios de un modo artificial. A la 
vez los árboles, dando f ru to , p royec tan sombra, lo 
cual proporciona, sobre todo en los países cálidos 
utilidad y placer. 

He aquí porque en la India se venera á aquel 
rey que su lema era hacer bien ent re sus súbditos, 
especialmente dic tando disposiciones á fin de que se 
plantaran mangos en los caminos para obtener 
sombra y extender el arbolado (1). E n t r e los moros 
de la costa Norte de Afr ica , y du ran te la guer ra 
que tuvieron con los españoles en 18(50, los oficiales 
del ejército español para calentarse du ran te la no-
che, encendían hogueras con las vigas de los techos 
que echaban aba jo , y los árabes lo mi raban impa-
sibles y sin chis tar , empero así que in ten taban cor-
tar un árbol p ro r rumpían en exclamaciones de dolor 
y casi l loraban diciendo: el techo se construye fácil-
mente, pero los árboles tardan muchos años en 
crecer (2). 

1 I n s c r i p c i o n e s ' l e PjYADASi, Jouriuil Axialique. (2) R e l a t o -lo 
v a r i o s t e s t i g o s <le l a g n e r r a d e A f r i c a ( e n t r e E s p a ñ a y M a r r u e c o s 
en 1S60\ 



CAPÍTULO VI 
O R Í G E N E S DE LA AGRICULTURA 

De los i n s t i n t o s de l a v i d a , d e l a p r o p i a c o n s e r v a c i ó n y d e l a s a t i s -
f a c c i ó n de l a s n e c e s i d a d e s . — L a m e m o r i a , l a e x p e r i e n c i a , el e s c a r -
m i e n t o s o n el o r i g e n d e t o d o i n s t i n t o e c o n ó m i c o , d e t o d a p r e v i -
s i ón .—Cond ic iones d e a p t i t u d , d e i n t e l i g e n c i a y d e p r e d i s p o s i c i ó n 
p a r a el t r a b a j o . — R u d i m e n t o s d e a g r i c u l t u r a e n t r e l a s h o r m i g a s , 
s e g ú n M a c C o o k . — P r i m i t i v a s m a n i f e s t a c i o n e s d e l a i n t e n c i ó n y 
del e s f u e r z o p a r a el c u l t i v o . — L a a g r i c u l t u r a en los p u e b l o s p r i m i -
t i vos é i n c u l t o s . — F o r m a s p r i m i t i v a s d e l a v i d a a g r í c o l a . — N a c i ó l a 
a g r i c u l t u r a e n el s e n o de l a h u m a n i d a d c o m o u n a d e r i v a c i ó n d é l a 
g a n a d e r í a . - ^ E v o l u c i ó n ó t r a n s f o r m a c i ó n d e l c u i d a d o y e x p l o t a -
c ión de a n i m a l e s d o m é s t i c o s . — H e c h o s q u e h i c i e r o n c o n c e b i r en l a 
m e n t e d e l h o m b r e l a i d e a d e l c u l t i v o d e l a t i e r r a . — L a a g r i c u l t u r a 
p r i m i t i v a . 

36.—Aunque los na tura l i s tas mues t ran par t icu-
lar afición á ello, no se ha ahondado bas tan te en el 
estudio del instinto de la vida, de la propia conser-
vación, de la satisfacción de las necesidades, de las 
condiciones para el ejercicio y desarrollo de los ór-
ganos que ponen al ser que vive en relación con el 
medio ambiente. Tales instintos, así como el de la 
comodidad y del bienestar , son la base de todo sen-
tido económico, de toda previsión. Es te nace prin-
cipalmente de la memoria que produce el escar-
miento (1), de las duras lecciones de la experiencia. 
El que ha sufrido privaciones y carestías suele acor-
darse de ellas y t iene preparado el espíri tu pa ra ser 

V é a s e e n S i u JOHX LUBBOCK. Les Sens et V instinct chez les «m-
maux et prmcipalement chez les insecles. P a r í s , 1891, u n e s t u d i o d e t a l l a d o 
Í n s t ? n t o s g a U ° S y f n u c l o n e s , l e l o s i n s e c t o s y d e s u s a p t i t u d e s y sus 



previsor. Deben acompañarle un cierto grado de in-
teligencia, memoria y de fuerza de voluntad. Los 
t rabajos de Hube r y Sir J o h n Lubbock, demuestran 
como las hormigas , animal previsor, poseen la fa-
cultad de la memor ia en alto grado (1). 

L a agr icu l tu ra indudablemente necesita un g ra -
do de adelanto intelectual , un organismo social muy 
complicado y u n cúmulo de experiencias adquiridas, 
y además una ap t i tud y predisposición constante 
pa ra el t r aba jo . U n a g ran par te de las t i e r ras de El 
Ouah son susceptibles de cultivo y podrían produ-
cir lo suficiente para a l imentar millares de habi tan-
tes, pero la indolencia de estos pueblos es ta l , que 
descuidan has ta el cult ivo del arroz que es su pr in-
cipal al imento (2). Allí donde los negros se mueren 
de hambre , los colonos de la t i e r ra recogen cien es-
pecies de f ru tos distintos, si bien h a n llevado con-
sigo las semillas, así como los animales domésticos 
que se desarrollan de un modo notable . 

Mac Coolc ha encontrado rudimentos de agricul-
t u r a entre las hormigas (3). Encuént rase en t re las 
hormigas la organización del t r aba jo , la ocupación 
constante de conservar los granos que recoge, los 
cosecha y acumula; pract ica t r aba jos subterráneos 
y evidentemente hace t r aba jos que denotan un gér-
men de agr icu l tura (4). 

Las excepcionales condiciones que los na tu ra -
listas han encontrado en las hormigas para la orga-
nización del t r aba jo , innovaciones agrícolas, expon-

Í1 A p r o v e c h o e s t a o c a s i ó n p a r a d e m o s t r a r mi a g r a d e c i m i e n t o á 
S i r j o h n L u b b o c k p o r el e j e m p l a r c o n a u t ó g r a f o q u e me h i z o d e s u 
o b r a Costumbres de las hormigas, d u r a n t e s u e s t a n c i a e n B a r c e l o n a . 
('.!) FICUIKK V ZIMMKRMANN. ¡HJ V i d e . 7/ ItUeiigenc^ des ammaux, p a r 
G. J. HUMANES, t o m o p r i m e r o , P a r i s , 18S9, p á g i n a 7S; y MAC COOK. 
Fourmis Aqricoles dü Texas Uppincott et Cié. V. Fíladelphie, 1 mi. i 
BOM ASES. L'InteUigence des amnutux, t o m o I o . p á g i n a s 100 y s i g u i e n t e s . 

taneidad intelectual , deben ser objeto del ant ropólogo 
y del economista (1). 

37.—Las pr imi t ivas manifestaciones de la iuten-
ción y del esfuerzo para el cultivo, claro es que se 
encuentran en los animales superiores en intel igen-
cia y en la especie h u m a n a , y la t i e r ra está más y 
mejor cul t ivada allí donde concurren especiales con-
diciones de cu l tura y de intel igencia en al to grado. 

En el movimiento progresivo de la humanidad, 
n inguna industr ia j uega u n papel t a n impor tan te 
como la agr icul tura . Es según la famosa expresión 
de S ull y la a l imentad ora de los pueblos. Todas las 
grandes civilizaciones, todas las que h a n sabido 
agrupar y producir vastas aglomeraciones de hom-
bres, todas las que han sido verdaderos focos donde 
el género humano se ha esclarecido, se han basado 
en la agr icul tura . 

Los habi tan tes de la Melanesia, los tasmanianos 
y los austral ianos, los últ imos de los hombres , no 
lian soñado jamás en la agr icul tura ; recogían cier-
tos f ru tos , ciertas substancias vegetales, pero la 
idea de sembrar no había jamás germinado en su 
cerebro bestial; por el contrar io los papús, a lgo más 
inteligentes, son en mayor ó menor grado agricul-
tores. Los neo-caledonios, á pesar de su salvajismo, 
saben desbrozar el suelo con el hacha y el fuego, 
cultivan el ta ro (arum esculentum), el ignamo. la 
caña de azúcar y regar ingeniosamente sus planta-
ciones (2). 

En Afr ica , excepción hecha de los hotentotes 
pastores, los árabes nómadas y los tuarégs del Sa-
ín*- l ' , .? i"M A .X K S- f f c hitelligence des animaux, p á g s . 103.121 y s i g u i e n t e s , 

127 á 130, y s i g u i e n t e s . (2; D e ü o c f u s . JVeucelle Caledonie. 1S». 



h a r a , que desprecian al labrador y al hab i t an te de 
las ciudades^ todas las razas son agrícolas. Precisa-
mente sobre la agr icul tura descansa la civilización 
rudimentar ia de los cafres, mient ras que las salva-, 
jes t r ibus de Gabón, menos hábiles pa ra cultivar el 
suelo, esperan de la caza un suplemento de víveres 
más considerable. E n toda la zona media del conti-
nente afr icano, la agr icu l tura está en auge y saben 
cultivar el sorgho, el arroz, etc. H a y que hacer u n a 
observación acerca la agr icu l tura af r icana y es que 
env n i n g u n a par te emplean los animales domésti-
cos 11) y en todas partes queda al cuidado de las mu-
jeres y de los esclavos el cuidado de p repara r el te-
rreno, recoger los f ru tos , etc. , etc. A excepción de los 
Fuegios, la mayor pa r t e de las naciones de las P a m -
pas (Patagones , Puelches, Char rúas , Poblaciones del 
.Grand Chaco, etc.), á las cuales h a y que añadi r los 
esquimales de América septentr ional , todas las tr i-
bus indígenas de América es tán más ó menos incli-
nadas á la agr icul tura . Los indios de Pueblos son 
muy expertos en este orden (2), y la mayor ía de los 
pueblos Rojas t ienen u n a estación agrícola du ran te 
algunos meses del año (8). E n las an t iguas naciones 
de la América Centra l la agr icu l tura estaba bas t an te 
adelantada . Además del maiz cul t ivaban los mejica-
nos el cacao, el tabaco, etc. , y les encontramos 
m u y famil iar izados con el a r t e de la i rr igación (4), 
habiendo construido así mismo que los chinos, j a r -
dines flotantes sobre sus lagos. Los Quichuas del 
P e r ú eran más hábiles todavía , pues entre ellos, la 
agr icul tura era la principal ocupación de la comu-

1 McxDO PARK. Hist. unte, les voy. v o l . X X V . 31. (2) DOMHNKCU. 
I ' oyag . Pitt, el 351. (3) PRICHARD. ¡Hat. nutnr. de / ' linmm-:, I I . 1X1. (4) 
\Y. PRESCOTT. Hist. de la conquista de Méjico, I , 108. 
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nidad. Cul t ivaban la quinoa (cjienopodium), la pa-
ta ta , el maiz, un oxalis, la occa, conocían las pro-
piedades fér t i l izadoras del guano , cuyo consumo 
estaba regulado por sus leyes, hacían g randes cons-
trucciones en sus lagos, e jecutando t r aba jos de irri-
gación, determinando en la presa de agua la canti-
dad á que cada cual tenía derecho. Aprovechaban 
el flanco y las laderas de las montañas , cortándolas 
en terrazas escalonadas y sabían cul t ivar las diver-
sas plantas á una a l tu ra conveniente (1). Apar te de 
los Neo-Zelandeses (2), todos los Polinesios eran 
también agr icul tores en mayor ó menor grado, pero 
más hábiles son los Hawa ianos que sabían construir 
acueductos, cult ivar las pendientes montañosas for-
mando te r razas y te r raplenes á la usanza pe ruana 
y has ta el l ímite de las nieves (3). 

Las diversas poblaciones de la Malasia son agr í -
colas y en muchos dis tr i tos el cultivo del ar roz que 
exige el concurso de muchos brazos, dió lugar á la 
propiedad comunista (4). E n el vasto continente 
asiático, apar te de los esquimales, n ingún grupo ét-
nico algo impor t an te es ageno á la agr icu l tura . Se-
gún L A P E R O U S E (5), los mongoles de Saghal ien y de 
la costa cont inental vecina, no eran agricul tores y se 
l imitaban á recoger los bulbos y cebollas, comesti-
bles de una especie de lis. E n la Mongolia occiden-
tal , los t á r t a ros se han t ransformado en agricultores 
al contac to de los chinos (6), y has ta los nómadas 
cult ivan a lgunos pequeños campos de gramíneas (7), 

vi, PRF.SCOTT. Hist. de la conquiste en Perón, 1. 137, 140, 142, 147 
A. i) ORBIGNS-. Uhomme americainI, 210. c i t a s d e LETÓÜRHSAU, iId 
.Soaolojie. (2) MOKRE.NHOLT. Voy. aux iles du Grand Océan, I I , 183. 
VT,7 Bríta"><l"e- 'S26 YAWOUVBR. Hist. unió, des royages, y o l . 
X I V , 12O 4 LETOURXKAU. La Sociologie, p á g . 5 4 5 . 5 nis. unto: des 
royages, vol X I I , 312. • (6) HUC. l o.'/, dans la tartarie, I . 146. (7) T M -
K O O W S K I . Hist. unió..des voy. v o l . X X X I I I , 1 9 . 



Todos sabemos á que g rado de perfección los 
chinos han llevado la agr icul tura . E n cuanto á la 
raza blanca, semítica y a r íana , encontramos en ella 
manifestaciones agrícolas desde t iempo inmemorial . 
Los Arias Yedicos eran agricul tores y para encon-
t ra r los en estado exclusivamente pastori l aun en t re 
los árabes', es menester remontarse á los siglos preis-
lámicos cantados por An ta r . E n resumen, la mayor 
pa r t e del género humano prac t ica la agr icu l tura , 
comenzando en sus apara tos y utensilios por las 
formas rudimentar ias y imperfectamente apropiadas 
y concluyendo por las formas propias y adecuadas 
de los mismos. Suponen algunos que un palo punt ia -
gudo (1) es el pr imi t ivo ins t rumento agrícola y que 
la operación primit iva es pract icar agujeros en el 
suelo y depositar allí las semillas. La pica de ma-
dera es el único úti l agrícola de los Neo Caledo-
nios (2 ), de los Caraibos (8), de los Nubios de Dar-
four , etc. Los ant iguos Peruanos se servían de un 
ins t rumento muy insuficiente y rud imentar io como 
los cafres y Bambaras . El Afr ica negra desconoce 
el arado que se usaba en el an t iguo Egip to , que 
hacían t i ra r por vacas, lo cual const i tuye una in-
novación capital (4). Parece que el arado es una 
invención asiática. E l modelo pr imit ivo se encuen-
t r a en Celebes (5), donde se le hace t i r a r por búfa-
los. E n otro t iempo se uncían al arado esclavos, y 
aun mujeres como se hace aun hoy en China (6). 
Según Hesiodo, los primeros arados griegos e ran 
muy imperfectos. Los hebreos lo conocían inauda-

O ) LETOCRNEAÜ .Sociologie. (2) DE ROCHAS Xourelle Caledonie, 169. 
(3) G . RIOHARDSON. Historia de l'Amerique. BROWNE. Hist. nmv. des 
r o y . v o l . X X V , 401 RAEFENEL. Voy. au paye le.? Ntgres, I . 413. (4) CHAM-
l'o'I.Lio.N FICEAC. L'Egipte ancienne., 185. (5) WAI.I.ACE. dlalay, Archi-
piélago, I , 225. (0 HBC. El Imperio de la China, I I . 344. 

blemente, pues el Deuterenomio < 1>. prohibe uncir 
un asno y un buey. Según Le tourneau , la agricul-
tura es un acto que implica u n a idea dé precaución, 
de economía, de que son incapaces las razas infe-
riores. Todo t r a b a j e agrícola supone indefectible-
mente la idea del porvenir , el inst into de la previ-
sión contra las contingencias del día de mañana , de 
que son incapaces el Ant ra l iano y el Piel Ro ja , pero 
que ya lo t iene el Neo Caledonio. Si bien el Pie l 
Roja es cazador y cazador imprevisor, ciertas tr i-
bus de Nueva Méjico son agrícolas y t ienen arados 
de madera. En 1825 los Cherokees se h a n t ransfor -
formado en agricul tores á expensas de sus mujeres 
y de sus esclavos negros (2). Los peruanos ant iguos 
supieron crearse una organización social sabia, pre-
visora, basada pr incipalmente en la agr icu l tura (3). 

38 .—La agr icu l tura debió nacer como una deri-
vación de la ganader ía , como una evolución ó t rans-
formación del cuidado y explotación de animales 
domesticables. 

Es to á pr imera vista parece dudoso por la dife-
rente condición de los pueblos pastores y agriculto-
res, ya que los pr imeros suelen ser nómadas como 
lo fueron los liiksos ó árabes pastores, como lo son 
aun hoy algunos pueblos que viven de sus reba-
ños (4), ó de manadas de animales á quienes persi-
guen , mientras que los pueblos agricul tores son 
esencialmente sedentarios; pero como en la na tu ra -
leza y en la sociedad nada se crea ni se improvisa, 
procediéndose siempre por t ransformación, que eo-

(1) DECTEREXOMIO. X X I I . 10. (2) LLBBORK. Orig. civüisation, 4S1. 
(3 LETOUKÍÍEAU. p . 547. La Sociologie. (4! L o s i n d i o » c o m a n c h c s v a n 
s i g u i e n d o c o n s t a n t e m e n t e á l a s m a n a d a s d e b ú f a l o s , d e c u y a c a r n e 
v i v e n (jp&gJ 350, Tour da Monde, p r i m e r s e m e s t r e d e 1860, s e g u n d a co -
l u m n a ) . 



mienza por lo más rudimentar io y acaba en lo más 
difícil, es na tu ra l que la agr icu l tu ra había de nacer 
de la ganader ía , como ésta nació de la domestica-
ción, como ésta á su vez de la caza. ¿Cómo nació la 
agr icu l tura de la ganader ía? ¿Qué actos de la gana-
der ía dieron ocasión á que el hombre pensara en 
cult ivar? L a lectura de los relatos de viajeros pol-
las pampas americanas, me hizo concebir la siguien-
te hipótesis. Al hombre inculto no se le ocurre fácil-
mente que u n a t ierra estéril pueda convert irse en 
laborable, ó mejor dicho, que u n pá ramo pueda 
t rans formarse en bosque, p rado ó campo, á menos 
que un hecho cualquiera le enseñe la t rans forma-
ción. Ahora bien: en la época en que era simple-
mente pas tor , en que apacentaba ganados, debía 
no ta r (como lo h a n notado y lo n o t a n los habi tan-
tes de ciertas comarcas de América), que el paso 
cont inuado ó la presencia del ganado en t ie r ras es-
tériles y desprovistas de vegetación du ran te cierto 
t iempo, producía la aparición de a lgunas especies 
vegetales. Se ha observado en las praderas de la 
América del Nor t e que las hierbas comunes y áspe-
ras se t r ans fo rman en césped cuando se introduce 
en ellas suficiente número de ganado (1), y en Amé-
rica del Sur se ha observado igualmente la t rans-
formación de ter renos desolados en fért i les y llenos 
de césped, merced á la presencia del ganado (2), 
cuyo hecho había l lamado la a tención de nues t ra 
Aza ra (3). Es m u y probable que el hombre obser-
vador de épocas remotas no tara la influencia que" 

(1) ATWATER. Descripción de las praderas; S i l l i m a n s , N . A. J o u r n a l , 
t o m o I , p á g . 117- &) Viaje alrededor del mundo á bordo del buque *Bea-
gle.y p o r C A R L O S D A R W I N , 1 8 3 1 - 1 8 3 6 , c a p . 6 . ° 3) Viaje á la América Me-
ridional, de sde 1781 h a s t a 18)1. 

ejercía el paso cont inuo del ganado en un te r reno 
estéril, haciendo crecer varias especies de plantas , y 
obsérvase que el ganado es un medio de conducción 
de semillas y estiercol á grandes distancias: es m u y 
probable, por otra pa r t e , que se apercibiera de que 
las semillas y los tal los ge rminan cuando están 
en contacto con la t i e r r a vegetal ó en sit ios donde 
abunda la humedad (1), y entonces concibiese la 
idea de a r a r la t ie r ra , sembrar la y ensayar u n a for-
ma ' rud imen ta r i a de agr icul tura . 

Los actos pr imordiales de la vida agrícola, las 
más sencillas manifestaciones del cultivo, aparecie-
ron indudablemente en época re la t ivamente muy 
adelantada de la historia de la humanidad . El cul-
t ivo, aun en su fo rma rud imenta r ia , supone muchos 
y muy complejos conocimientos y una previsión 
m u y grande , pero al propio t iempo presupone una 
sociedad con costumbres sedentarias, siendo así que 
la caza y la pesca, la cría y domesticación de ani-
males, y en cierto modo muchas faenas manufac tu-
reras son más ó menos compatibles con u n a vida 
nómada y er rante (2). El cult ivo debió comenzar 
por los terrenos estériles ó incultos, por los pára-
mos y eriales; después a tacó los ter renos en la for-

1) E n l a s é p o c a s d e l a i n f a n c i a d e l a h u m a n i d a d , e n q u e se vi-vía 
poco m e n o s q u e e n p e r p e t u a l u c h a é i n t r a n q u i l i d a d , es p r o b a b l e , y 
ca s i s e g u r o , q u e se b u s c a r a n l o s m á s r a r o s e s c o n d r i j o s p a r a o c u l t a r 
l o s a l i m e n t o s , á fin d e q u e n o f u e s e n r o b a d o s ó p o r los a n i m a l e s 6 
p o r l a s o t r a s t r i b u s , h o r d a s , e t c . , y c o m o m u c h a s v e c e s n o p o d í a es-
c o n d e r el h o m b r e los a l i m e n t o s s i n o e s c a r b a n d o l a t i e r r a , es p r o b a -
b l e q u e a l c a b o d e a l g ú n t i e m p o e s t a s s e m i l l a s , e s c o n d i d a s e n l a t ie-
r r a y e n c o n t a c t o c o n e l l a , g e r m i n a s e n , y e s t o le d i e r a l u z a l h o m b r e 
p a r a c o m p r e n d e r q u é es lo q u e d e b i a h a c e r p a r a c u l t i v a r y h a c e r 
p r o d u c i r l o s t e r r e n o s i n c u l t o s . 

•¿) Se e n c u e n t r a n v e s t i g i o s y r u d i m e n t o s de i n d u s t r i a en é p o c a 
q u e n o se e n c u e n t r a v e s t i g i o a l g n n a d e a g r i c u l t u r a ni de i n s t r u m e n -
t o s a g r í c o l a s . D u r a n t e l a é p o c a l l a m a d a d e l a M a g d a l e n a , p e r i o d o 
c u a t e r n a r i o , n o s e c o n o c í a l a a g r i c u l t u r a , y l a s p l a n t a s t e x t i l e s <x-
p o n t á n e a s f a l t a b a n en l a s r e g i o n e s f r í a s y l o s v e s t i d o s d e b í a n cons i s -
t i r e n p ie les , y p a r a j u n t a r l a s d e b í a n u s a r h i los : p e r o á l a m a n e r a d e 
e s q u i m a l e s y los l a p o n e s , el h i l o a p a r e c í a s u p l i d o p o r t e n d o n e s d e 
r e n o . Musée prehistorique MORTILLET, p á g . 2i, t e x t o . 



ma que lo hacían los indios y . observó Colón (1), 
esto es, desmontando manchones de terreno, rozan-
do el monte bajo y quemándolo allí mismo. Es te 
sencillo procedimiento, mediante el cual no sólo se 
qui taba de enmedio la maleza, sino que se aprove-
chaban las cenizas pa ra abono, puede verse aun en-
t r e las t r ibus de las montañas de la India , las cuales 
cult ivan estos pedazos de t ier ra por un pa r de años, 
t rasladándose luego á otro nuevo sitio; esto mismo 
se encuent ra en Suecia y en las islas Canarias (2) y 
otros puntos. Según Tylor (3), «en Suecia no sólo 
se recuerda esta labranza por medio de quemas 
como método de la an t igua agr icu l tura del país, 
sino que ha subsistido has ta nuestros días en los 
más .apar tados distri tos, dándonos u n a idea de lo 
que fué la tosca agr icu l tura de las t r ibus pr imit i -
vas cuando emigraron á Europá . Considerando los 
métodos actuales de labranza , no es de suponer que 
estos adelantos se hicieron todos de una vez. E l sis-
t ema actual de labor t iene una historia l a rga y su-
pone una serie de cambios anter iores . Un punto 
interesante en su desarrollo consiste, en que en las 
remotas edades g ran pa r t e de Europa fué reducida 
á cultivo por las comunidades de los lugares . Cada 
clan (4) de colonos poseía un g r a n pedazo de t i e r r a , 

(1) Antropología, p o r E . B. TYLOR, ed ic . e sp . . p á g . 248. 
(2) E l h o m b r e h a d e s t r u i d o t o d o s los b o s q u e s d e l a c o s t a d e T e n e -

r i f e , y s u c e s i v a m e n t e h a i d o c o r t a n d o l o s m á s b a j o s , h a c i e n d o q u e 
c a d a vez s ea m á s e l e v a d o el l i m i t e i n f e r i o r d e l a r e g i ó n n e m o r a l , y a l 
p r o p i o t i e m p o q u e i b a c o r t a n d o l o s á r b o l e s i n f e r i o r e s d e l o s b o s q u e s , 
d e s t r u y ó t a m b i é n g r a n p a r t e de l o s m á s e l e v a d o s , d e m o d o q u e en 
r c a U d a d h a e s t r e c h a d o p o r l o s dos l a d o s l a b a n d a ó a n i l l o , q u e f o r -
m a b a n , c u b r i e n d o l a r e g i ó n m e d i a d e l a i s l a . BAMÓN MASFERRER. De 
la plantación de árboles en las costas de Tenerife y repoblación de los more-
íes; R e v i s t a de C a n a r i a s . 2"! A g o s t o 18S0. (3) Antropología, ed ic . e s p a -
ñ o l a . p á g . 248. ¡4 El Diccionario de la Academia, e d i c i ó n de 1884, d u o -
d é c i m a , no m e n c i o n a e s t a p a l a b r a ; t a m p o c o el Etimológico d e J(o<¿CB 
BARCIA. H o y se u s a e n el l e n g u a j e c i e n t í f i c o c o m o t r i b u , ó m e j o r y 
m á s p r o p i a m e n t e , c o m o f a m i l i a p a t r i a r c a l e x t e n s a ( p á g . 42, RAFAEL 
ALTAMIRA, Historia-de la propiedad comunal; M a d r i d . 1680). 

y cerca de sus chozas disponían de grandes campos 
comunes, que al principio acaso cul t ivaban y sega-
ban en común como u n a sola famil ia . Después fué 
costumbre dividir cada tres ó cua t ro años esta tie-
rra cultivada en parcelas ó lotes familiares, pero el 
campo comunal se cultivaba por la comunidad en-
tera, t r aba j ando todos en el t iempo y modo deter-
minados por los más ancianos de la villa. Es te pri-
mitivo sistema comunis ta de l abranza puede verse, 
aun no m u y cambiado, en varias aldeas de Rusia . 
En Ing la te r ra sus huellas sobrevivieron al feuda-
lismo, y aun subsisten en los presentes días en t re 
señores y colonos. Todavía puede observarse en los 
Condados ingleses los l inderos de los grandes cam-
pos comunales, divididos á lo largo en t res f a jas , 
subdividas á su vez t ransversa lmente en lotes dis-
tribuidos ent re los aldeanos; las tres divisiones fue-
ron adminis t radas por el ant iguo sistema de las t res 
fa jas ó zonas, quedando una de barbecho, mient ras 
las otras dos se dedicaban á diferentes clases de. 
cultivo. 

Es indudable que el cambio aumentó ext raor-
dinariamente con la individualización de la pro-
piedad inmueble (1), con la abolición de señoríos, 
feudos, fideicomisos, vinculaciones, manos muer tas 
y demás que ponían t r abas á la l ibre disposición de 
la propiedad, y con la l ibertad del t r a b a j o agrícola, 
del capital agrícola, t i e r r a é ins t rumentos y de los 
productos agrícolas (2). Tiene pues, razón Carey y 

1} P a r a t o d o lo r e l a t i v o á l a p r o p i e d a d c o m u n a l , v é a s e Historia 
de Ui propiedad comunal, p o r D . R A F A E L A L T A M I R A Y C U E V E A , c o n u n 
p r ó l o g o d e d o n GUMERSINDO DE AZCARATE; M a d r i d , i m p r e n t a d e L ó -
pez C a m a c h o , 1890. 

.2 E n l a é p o c a e n q u e a p e n a s se e n c u e n t r a n e s c a s a s a s t a s d e c ie r -
vo, que se s u p o n e « i r v i e r o n p a r a r e m o v e r l a t i e r r a , e n l a é p o c a l i a -



los economistas de ' la escuela de Filadelfia, al afù> 
mar qué el hombre comenzó á cul t ivar los ter renos 
inferiores concluyendo por los más fértiles ( l i . c o m o 
comenzó por los t r aba jos más penosos y que reque-

m a d a Robenhausen, y a se e n c u e n t r a n c o n a b u n d a n c i a ú t i l e s p a r f t t r i -
t u r a r l o s c e r e a l e s (Mnsée prehislorique, p l a n c h e L X I , n ú m e r o s 5S5á 
595), y es q u e p o r u n a l e y n a t u r a l h a c i a m u c h o s s i g l o s t j u e e l h o m b r e 
c o m í a t r i g o y o t r o s c e r e a l e s , y lo m o l i a a n t e s q u e p e n s a s e e n c u l t i -
v a r l o y p r o d u c i r l o , y a n t e s q u e t u v i e s e a q u e l g r a d o d e i n t e l i g e n c i a 

. n e c e s a r i o p a r a c o n o c e r l a s c o n d i c i o n e s b a j o l a s c u a l e s s e p r o d u c e A 
v o l u n t a d , y a q u e l l a c u a l i d a d t a n d i f í c i l , poco m e n o s q u e i m p o s i b l e 
e n t r e l o s s a l v a j e s , l o s b á r b a r o s y l a s p e r s o n a s i n c u l t a s , el saber espe-
rar. L a a g r i c u l t u r a s u p o n e n o s ó l o u n g r a n c a u d a l d e o b s e r v a c i o n e s 
y c o n o c i m i e n t o s p a r a s a b e r e s p e r a r y s a b e r o b r a r en é p o c a o p o r t u n a , 
s i n o t a m b i é n u n g r a n a l m a c e n a m i e n t o , u n g r a n c a u d a l de p r o v i s i o n e s 
p a r a p o d e r e s p e r a r , l o c u a l i n d i c a q u e es h i j o de l a p r e v i s i ó n y d e l 
a h o r r o . L a a g r i c u l t u r a n o es el m e r o a p r o v e c h a m i e n t o d e l o s f r u t o s 
n a t u r a l e s , es l a p r o d u c c i ó n d e p l a n t a s y f r u t o s b a j o l a d i r e c c i ó n d e l 
h o m b r e , lo c u a l d e n o t a u n g r a d o d e c i v i l i z a c i ó n y u n g r a d o d e c i e n c i a 
m u y a d e l a n t a d o s . E n l a é p o c a l l a m a d a d e Robenhausen, los h o m b r e s , 
e r a n p a s t o r e s , c a z a d o r e s y h a s t a p e s c a d o r e s , c o m o lo p r u e b a n l o s 
r e s t o s d e s u s ú t i l e s y d e s ú s b a n q u e t e s . L o s p a l a f i t o s d e e s t a é p o c a 
n o s p r e s e n t a n i n t e r e s a n t e s e j e m p l a r e s d e ú t i l e s d e p e s c a , q u e n o s d a n 
á c o n o c e r l o s p r o c e d i m i e n t o s d e e n t o n c e s ; p e r o e n e s t a m i s m a é p o c a 
e n q u e y a se f a b r i c a b a n c u e r d a s é h i l o s de l i n o , n o e r a c o n o c i d o e l 
c á ñ a m o y e s t o f a s c o n f r a n j a s y a d o r n o s ( v é a s e Musée prehistoriqué, 
p l a n c h e L X I I , n ú m e r o s 596 y 600., n o e n c o n t r a m o s v e r d a d e r o s e j em-
p l a r e s d e a p e r o s de l a b r a n z a , n i c o s a a l g u n a q u e i n d i q u e c o n p r e c i -
s i ó n u n e s t a d o a g r í c o l a . E n mi o p i n i ó n , c r e o q u e se e q u i v o c a MORTI-
1.LET a l s u p o n e r e n e s t a é p o c a u n e s t a d o a g r í c o l a , si b i e n m u y r u d i -
m e n t a r i o ; p u e s l a e x i s t e n c i a de ú t i l e s p a r a r e m o v e r l a t i e r r a n o b a s t a 
p a r a d e m o s t r a r l a e x i s t e n c i a de a q u e l e s t a d o , s i n o s i m p l e m e n t e l a 
c o n d i c i ó n d e l h o m b r e , q n e s a b e r e m o v e r l a t i e r r a y a p r o v e c h a r s e d e 
l o s f r u t o s q u e se e n c u e n t r a n e n e l l a (sin d u d a e n e s t a é p o c a , y e n 
c i e r t a s y d e t e r m i n a d a s c o m a r c a s , e s c a s e a n d o los f r u t o s p e n d i e n t e s , 
b u s c ó r a i c e s y t u b é r c u l o s q u e se e n c u e n t r a n á p o c a p r o f u n d i d a d , 
c o m o h a c e n a l g u n o s a n i m a l e s , p o r e j e m p l o , l o s c e r d o s c o n l a s t r u -
fa s ; . E l e s t a d o a g r í c o l a só lo d e b e m o s e n c o n t r a r l o a l l í d o n d e el h o m -
b r e s i e m b r a , p l a n t a y c o s e c h a . A u n e n l a e d a d d e b r o n c e , en q u e l o s 
h o m b r e s u s a b a n ú t i l e s é i n s t r u m e n t o s m u y b i e n l a b r a d o s , n o 
se e n c u e n t r a n a p e r o s d e l a b r a n z a í v é a s e Musée prehistorique, p l a n -
c h e L X X X I I I á L X X X V I 1 y s i g u i e n t e s ) . P a r a t o d o lo r e l a t i v o á l a 
a g r i c u l t u r a p r i m i t i v a , d e p ó s i t o s d e g r a n o s , s u b t e r r á n e o s , i n s t r u m e n -
t o s y a p e r o s m á s r u d i m e n t a r i o s , c i s t e r n a s y l a g o s a r t i f i c i a l e s , e t c . , 
v é a s e DAUX, L' industrie humaine, p á g i n a s 197 Á 20b'; JOLV. L'agriculture 
primitive, p á g i n a s 231 y s i g u i e n t e s d e su o b r a . L' homme arant le me-
taux, 1879; GOGUET, De t origine des lois, des arts, etc., e d i c i ó n d e 1820, 
t o m o I , p á g i n a s 102 á 112. A c e r c a d e l a j a r d i n e r í a , o b r a c i t a d a , t o m o 

. p r i m e r o , p á g . 133. A c e r c a d e l a i n f l u e n c i a d e l a a g r i c u l t u r a e n g e n e -
r a l y en e s p e c i a l s o b r e el m o v i m i e n t o d e l a p o b l a c i ó n , v é a s e el c a p í -
t u l o 6.°, l i b r o I I d e l a o b r a d e l d o c t o r GUSTAVO LK BOX, L' homme el 
les societés, leurs orígenes et leur histoire, s e g u n d a p a r t e ; P a r i s M: 
R O T H S O H I I . I > , e d i t o r , 1 8 3 1 , p á g . 9 7 . A d e m á s A D O L F O P H T R T . e n SU o b r a 
Les origines indo-européens on les Aryas primitifs,tomo I I , p á g i n a s 101 y 
s i g u i e n t e s , se o c u p a de l a a g r i c u l t u r a e n g e n e r a l y a y u d á n d o s e d e 
los d a t o s de l a p a l e o n t o l o g í a l i n g ü i s t i c a , t r a t a d e l c n l t i v o y s u s i n s -
t r u m e n t o s , de l a p r e p a r a c i ó n d e l o s c e r e a l e s , ú t i l e s y a p e r o s d e l a -
b r a n z a , e t c . 

( l j V é a s e H . C. CAREY. Principios de ciencia social, ed ic . e s p . de 1888; 
c a p í t u l o 4." De la ocupación de la tierra. S e g ú n C a r e y se n e c e s i t a n 
o c h o c i e n t o s a c r e s d e t i e r r a p a r a q u e u n c a z a d o r se p r o p o r c i ó n e l a 
c a n t i d a d d e a l i m e n t ó n e c e s a r i a , l a c u a l se p r o d u c e c o n m e d i o a c r e 
c u l t i v a d o . De m a n e r a , q u e , s e g ú n e s t e c á l c u l o , l a t i e r r a c u l t i v a d a y 
el e s t a d o a g r í c o l a t i e n e n l a f a c u l t a d d e a l imen ta«" u n a p o b l a c i ó n d e 

rían más esfuerzo, t e rminando por los que daban 
mejor resultado con menos t r a b a j o mater ia l . 
' Con el progreso' de la vida agrícola se estableció 
definitivamente la vida sedentar ia , pero no basta 
que un pueblo sea agricul tor para que sea definiti-
vamente sedentar io (1). La agr icu l tu ra es el primer 
paso, el más impor tan te para el establecimiento de-
finitivo de una sociedad sobre condiciones de estabi-. 
lidad y costumbres sedentarias; pero es indudable 
que ha influido ex t raord ina r iamente en este orden 
de vida social el establecimiento del hogar ú hoga-
res, punto permanente donde se reúne la famil ia , la 

mil s e i s c i e n t o s , c u a n d o l a c a z a só lo a l i m e n t a u n o (véase fcodo el c a -
p i t u l o 4." h a s t a el final). FEDERICO DE HEI.LWALD, en l a Historia de la 
civilización, la aurora de la civilización, transición á la agricultura, edi-
ción esp. . p á g s . 114 á 117, d e m u e s t r a i g u a l m e n t e q u e el h o m b r e e m -
pezó á c u l t i v a r los t e r r e n o s m e n o s f é r t i l e s . 

(11 S e g ú n HKLI.WAI.D, Historia de la civilización, l o s a n t i g u o s g e r -
manos , s i e n d o a g r i c u l t o r e s , n o p o r e s t o d e j a r o n d e se r n ó m a d a s , y 
c i t a en a p o y o de e s t o el t e s t i m o n i o de C e s a r (De bello gallico); p e r o e n 
l a ed ic ión q u e o b r a en m i b i b l i o t e c a (La guerre de Jule Cesar dans les 
Guilles; P a r m a , I m p r i m i è r e r o y a l e , 1786, c o n o b s e r v a c i o n e s de Pec i s , 
t o m o I I L , l e o lo q u e s i gue . E n el c a p . 5.° q n e l l e v a el e p í g r a f e Des-
cripción de las costumbres de los galos y di: lus germanos, p á g i n a 47 y 
s igu ien tes , d ice a s í : « T o u t e l e u r v ie se p a s s e à l a c h a s s e o u à l a gue -
rre ..> h a b l a de l o s g e r m a n o s ; ; y l u e g o m á s a b a j o d i ce : «Us n e s ' a t -
t a c h e n t p o i n à l a a g r i c u l t u r e , e t i ls n e v i v e n t p r e s q u e d e l a i t , d e 
f r o m a g e e t d e c h a i r . N u l si à u n c h a m p fixe e t q u i l u i a p p a r t i e n n e 
en p a r t i c n U e r ; m a i s t o u s l e s a n s le M a g i s t r a t e n a s s i g n e o u il p l a i t à 
une c o m m u n a u t é , o u á u n e f a m i l l e à p r o p o r t i o n d u n o m b r e d e s 
membres q u i le c o m p o s e n t , e t a u b o u t de l ' a n ils l e f o n t p a s s e r a i 
Heurs . I l s a p o r t e n p l u s i e u r s r a i s o n s d e c e t t e c o n t o r n e ; c ' e s t p o u r 
e m p é x e r q u ' o n n e s ' a c c o n t u m é d a n s u n e n d r o i t a u p o i n t d e nég l i -
ger les a r m e s p o u r l ' a g r i c u l t u r e ; p o u r e v i t e r q u ' i l n e p r e n n e e n v i e 
à c h a c u n d e s ' a t t e n d r e ; e t qu i à l a fin les g r a n d s n e c h a s s e n l e s pe -
t i t s ; p o u r q u e l ' o n n e p e n s e p o i n t à b â t i r d e s m a i s o n s c o m m o d e s , à 
fin de se m e t t r e à c o u v e r t d e s i n j u r e s d e t e m p s , e t q u ' i l n e p r e n n e à 
pe r sonne l a f a n t a i s i e d e s ' e n r i c h i r ce q u i n e m a n q u e g u è r e d e f a i r 
n a î t r e l a d i v i s i o n , e t l a m a u v a i s e i n t e l l i g e n c e ; e n fin, p o u r q u e c h a -
cun v ive d a n s l ' u n i o n , e t d a n s l a p a i x e n v o y a n t q u e l e s p l u s p u i s a n t s 
ne s o n t p a s p l u s r i c h e s q u e l e s a u t r e s » 

A d e m á s c i t a H e l l w a l a á m u c h a s t r i b u s i n d i a s d e l a A m é r i c a s e p -
t e n t r i o n a l . q u e s i e n d o a g r i c u l t o r a s n o p ô r e s t o d e j a r o n d e s ç r n ó m a -
das i Historia de la civilización, ed i c . esp. , p á g . 117). S e g ú n d i c h o a u t o r . 
1» noc ión d e l a p r o p i e d a d i n m u e b l e só lo p o d í a f o r m a r s e y a c e n t u a r s e 
en la arVor¡cultura, y el c r i t e r i o d e l a r r a i g o n a c e c o n el e j e r c i c i o du-
r a d e r o de l a agricultura, p u e s el h o m b r e c a l c u l a q u e lo q u e e l s u e l o l e 
p r o d u j o e n u n a ñ o no l e n e g a r á e n el p r ó x i m o , y q u e n o n e c e s i t a bus -
c a r l e jos lo q u e t i e n e en l a m a n o , c u y o e s t a d o de, c o s a s es el m á s f a -
v o r a b l e p a r a i a f o r m a c i ó n d e E s t a d o s y N a c i o n e s . 

Es i n t e r e s a n t í s i m o e l t r a b a j o de H . L ixG. ROTH. E s q . Originof 
Agriculture, p u b l i c a d o e n l a R e v i s t a The Journal of the Antropológical 
Instituir of Great BrjUiin, ami Ireland'. N o v e m b e r 1886- L o u d o n , V o l u -
men X V I , n . ° 2, p á g s . 102 à 136. 



clan ó la agrupación pr imit iva , lo cual fué debido 
á la invención de la lumbre y a r t e de encender y 
conservar el fuego, y al progreso en la construcción 
de viviendas y edificios. 

CAPÍTULO VII 

L A V I D A A G R Í C O L A 

T r a n s f o r m a c i ó n d e l n ó m a d a en s e d e n t a r i o p o r v i r t u d d e l a v i d a 
a g r í c o l a . — R e s i d e n c i a en l a s o r i l l a s d e l o s r i o s . E s t a b l e c i m i e n t o 
d e f i n i t i v o d e l h o m b r e e n t i e r r a s c u y o c u l t i v o o f r e z c a u n s o s t é n 
p a r a l a v i d a y d e s a r r o l l o de l a c u l t u r a p o r v i r t u d d e e s t e e s t a b l e -
c i m i e n t o . — A u m e n t o y d e n s i d a d d e p o b l a c i ó n . — A g u a s y r i egos . -
D i v e r s o c a r a c t e r d e l m o n t a ñ é s y d e l h o m b r e d e l a l l a n u r a . — C o n -
t i n g e n t e p e r s o n a l p a r a l a i n d u s t r i a f a b r i l o r i g i n a r i o de l a s m o n -
t a ñ a s y t i e r r a s e s t é r i l e s . — I n f l u e n c i a d e l a a g r i c u l t u r a e n l a c iv i -
l i z a c i ó n e n g e n e r a l . — C o n d i c i o n e s p a r a el s o s t e n i m i e n t o d e l e s t a d o 
a g r i c o l a . — C a r a c t e r e v e n t u a l y a z a r o s o d e l a a g r i c u l t u r a p r i m i -
t i v a . — A d q u i e r e fijeza y s e g u r i d a d á m e d i d a q u e a d e l a n t a . - E s t a d o 
a g r i c o l a d e f i n i t i v o , "base y s o s t é n d e l a v i d a h u m a n a . P o d e r a g r i -
co l a del h o m b r e c o n e l a d e l a n t o d e l a s c i e n c i a s y d e l a s a r t e s . 

39.—Las orillas de los ríos son más favorables 
que los bosques pa ra las residencias fijas. T a n pronto 
como el nómada se establece con sus rebaños en las 
fértiles orillas de u n a g r a n corr iente , que le ofrecen 
por lo regu la r , así como á sus animales, un abun-
dante al imento, pierde su afición á la vida e r ran te . 
Si la residencia se establece á orillas de un r ío cu-
yas aguas propensas á desbordamientos periódicos, 
inundan los campos y se r e t i r an después de haber 
fecundado las plantas , el cultivo adquiere u n des-
arrollo ext raordinar io . E n las orillas del Vístula 
encontramos un ejemplo. Esa g r a n corr iente t iene 
su nacimiento en los montes Ka rpa tos donde no 
existe n ingún ter reno férti l y se desliza al t ravés 
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de un pais desierto y árido, sus márgenes muy ele-
vadas están cubier tas de bosques de pinos y los ha-
bi tantes del país donde nace el Vístula son m u y 
poco cultos. L o s prusianos salvajes establecidos en-
t r e el Vístula y el Niemen, hab i t aban el país mu-
chos siglos antes de nues t ra era , y en aquella época, 
según parece tenían relaciones con los fenicios que 
recibían de ellos el ambar amari l lo , pero e ran ca-
zadores' y pescadores y s iguieron siéndolo hasta que 
los caballeros alemanes invadieron el ter r i tor io , 
t r ans formando la población y el terreno. Desde 
aquel t iempo se comenzó á cultivar el valle que 
baña dicho río por la par te del nor te . P a r a conte-
ner las aguas en las inundaciones los caballeros hi-
cieron construir diques que par t i endo de la an t igua 
for ta leza de Thorn , se pro longaban hasta el Del ta 
del río dividiéndole en dos partes. Detrás de estos 
diques se extiende u n a línea no in te r rumpida de 
propiedades rurales , cuyos propietar ios no las t ras-
pasan nunca, pues nadie quiere venderlas. Se ha 
notado que las t ierras y las haciendas no t ienen 
cada una más de cien hanegadas de superficie y 
n ingún propie tar io la vendería por 25,000 thalers . 
El-cult ivador habi ta una casa rústica, const ruida 
con fuer tes planchas de pino, la t iene regu la rmente 
amueblada con cuadros al oleo, sillería de terciopelo 
y otros muebles de lu jo y vaji l la de p la ta , y está 
bien provista su bodega, y todo ello lo obt iene con 
el producto de sus cien fanegas de t i e r r a . 

40.—Con la vida agrícola y el carácter sedenta-
rio y de ar ra igo que impr ime á sus habi tan tes , au-
menta la población, y se hace densa. Desde la an t i -
gua capital del reino de Polonia que en t iempo de 

Augusto el F u e r t e era el emporio de la magnificen- ' 
cia, el centro de todas las ar tes pacíficas y de-todos 
los placeres que embellecen la vida, has ta la embo-
cadura del Vístula, ó sea has ta Dantz ig , se extien-
den los pueblos de modo que parecen tocarse unos 
con otros. Todas estas poblaciones son ricas, indus-
triosas y comerciantes; y todo ello se debe al Vís-
tula y al aprovechamiento que han sabido hacer los 
habitantes de sus aguas. 

41.—La agr icul tura exige riego y no es posible 
este sin agua. Las estepas, las altas planicies, las 
comarcas por donde no discurre el agua suelen ser 
pobres, su población es poco densa. Nada t a n con-
veniente para sostener la población y mantener la 
densa como la abundancia de agua , su buena con-
ducción por medio de canales, y la sabia distribu-
ción en el riego. La vida de los pueblos fijos que 
habitan en las montañas es muy dist inta de la de 
aquellos que se hallan establecidos á orillas de los 
ríos. El país llano presenta u n a uniformidad cons-
tante y en cambio el montañoso está lleno de con-
trastes. No-aparece en él una serie dé t ie r ras uni-
das, sino una sucesión de pequeños espacios a t rave-
sados por corrientes y que son casi inhabi tables , 
porque con frecuencia se desbordan aquellas, pro-
duciendo grandes inundaciones. Otras veces se pre-
senta el terreno en pendientes escabrosas ó bien en 
forma de al turas cubier tas de puntas de roca, obs-
táculos que debe f r anquea r el montañés cuando re-
corre aquellos sitios; el suelo pedregoso puede fert i -
lizarse con la t i e r ra que lleva el hombre, lo cual es 
penoso y costoso, pero por otra pa r t e las porciones 
íértiles de las cuales se ha quitado aquella, se ahaii-
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donan con frecuencia y no se cul t ivan porque care-
cen de los elementos necesarios pa ra ello. 

E n los países llanos y en aquellos que están pró-
ximos á los ríos, la comunicación ent re los pueblos | 
es fácil, pero en los montañosos se hal la intercep-
tada por una infinidad de obstáculos, y por eso en 
los primeros son muy t ra tab les sus moradores, mien-
t ras que los segundos t ienen un carácter brusco é 
irresistible. He aquí porque también los habi tan tes 
del l lano se reúnen fáci lmente formando grandes 
masas ó mejor dicho verdaderos pueblos, al paso 
que los montañeses no se asocian nunca sino en re-
ducido número y siempre por t r ibus . E n u n a lla-
n u r a unida cuya superficie es inmensa no suele h a - ' 
ber más que un solo pueblo, pero en las montañas ' 
del cáucaso por el contrar io se encuent ran veinte 
t r ibus distintas, que aun viviendo unas al lado de 
ot ras se r igen por dist intas leyes, se consideran 
como pueblos separados y sin tener en cuenta que , 
pertenecen al mismo país, luchan en t re sí con en-
carnizamiento. Con frecuencia se h a dado el caso 
de que dos pueblos del mismo or igen, sólo por él 
hecho de hab i t a r el uno la mon taña y el o t ro la lla-
nu ra , se h a n declarado la más cruda gue r r a á pesar 
de su parentesco de raza y afinidades étnicas. Véase 
el caracter especial de los pueblos montañéses de 
Cataluña, t a n ariscos, emprendedores y constantes, 
la b ravura y fiereza del aragonés, del vascongado, 
con sus dist intos fueros y caracteres de autonomía, , 
y compárese con el castellano y murciano de carac-
te r t a n l lano como sus t ier ras . 

Los habi tantes eslavos del Pr inc ipado de Monte-
negro t ienen mucha afinidad con los de Moldavia y 

Valaquia, y mientros unos son salvajes y bandidos, 
de caracter t a n indómito que ni los esfuerzos de sus 
propios príncipes, ni el f u ro r de los turcos, h a n bas-
tado para dominarles; en cambio otros que viven en 
la l lanura const i tuyen un pequeño pueblo agricul-
tor y comerciante y con temperamento más apaci-
ble. El hombre de la mon taña y de los ter renos es-
tériles ha proporcionado el g r a n cont ingente perso-
nal para la indus t r ia fabr i l . 

42.—La agr icu l tura ha influido extraordinar ia-
mente en el desarrollo de la cul tura en general y á 
la vez el progreso de la civilización, de las ciencias 
y de las ar tes , de los conocimientos útiles en gene-
ra l ha influido en el mejoramiento agrícola de las 
poblaciones humanas . Cuando el hombre carecía de 
utensilios le era muy difícil introducirse y permane-
cer en los sitios donde abunda el agua y la vegeta-
ción. El bosque desaparece con el auxilio del hacha 
ó del fuego; el pan tano inaccesible has ta entonces 
á los rayos del sol, se seca y ofrece una t ie r ra muy 
fértil, un pasto abundan t e para los animales y sufi-

. cíente espacio pa ra que crezca y se desarrol le elba-* 
nano harinoso, el maiz, el árbol del pan ó el ar roz . 

Examinando el inmenso progreso de la agricul-
tura humana , nótase, como en todo, el paso gradua l 
de lo desconocido á lo conocido; de lo inapropiado 
á lo apropiado, el ensayo continuo á t ravés de mil 
obstáculos, y el sostenimiento de este progreso mer-
ced á la t radición, á la conservación y herencia de 
unas á o t ras generaciones de los ins t rumentos de 
labranza, aperos, utensilios, obras pract icadas, así 
como de las experiencias adquiridas, principios, re-
glas, fórmulas y costumbres • de la vida agrícola. 



Además , estudiando a t en t amen te las formas del 
progreso agrícola, se observa que este se produce á 
medida que la agr icul tura deja de ser u n ejercicio 
eventual , u n a ocupación aleator ia , de resultados 
dudosos, y expuesta á azares del t iempo y de la na-
tura leza pa ra ser u n a industr ia como las demás, de 
resultados positivos, constantes y seguros. Más no 
se pierda j amás de vista que si el cultivo de la tie-
r r a y la cría y domesticación de los animales es una 
industr ia como las demás, t iene la vida agrícola en 
general una impor tanc ia social inmensa, es algo 
más que una industr ia , es u n estado de la vida hu-
mana , base y sostén de todos los demás. Ceres y 
Tr iptolemo, Orfeo y Amphion son los grandes fun-
dadores de los estados humanos, los que echaron las 
raíces del bienestar en la vida cul ta y estable y es-
tablecieron los pr imeros cimentos de la paz ent re 
los hombres. P a r a encont rar las pr imeras huellas 
del cultivo de los campos debemos remontarnos has-
t a los constructores de las ciudades lacustres de la 
época neolí t ica. Ni los hab i tan tes de las cavernas 
de la edad del oso y del reno, ni las poblaciones que 
se a l imentaron de ostras de los r imeros de restos de 
cocina (Kjokkenmoddinger) de Dinamarca conopie-
ron jamás la agr icu l tura . E n Suiza y quizás en I t a -
lia la mayor par te de los cereales ya se cul t ivaban 
en la edad de bronce, excepción hecha del maiz. 
Robenhausen conserva espigas de t r i go y otros ce-
reales completamente carbonizados; a lgunas legu-
minosas y a lgunas f ru ta les conservadas en vasos 
groseros elaborados sin ayuda del to rno , y también 
ciertas plantas textiles (1). E l material agrícola era 

(1) L'Agriculture primitive. p . 232 y s ig . JOLY. L'homme avant lee metaux. 

lo más pr imi t ivo y rudimentar io ta l como lo usan 
actualmente algunos isleños de la Polinesia. Se su-
pone que el as ta de ciervo y ciertas r amas de árbol 
formando un ángulo más ó menos abierto y los hue-
sos de algunos animales como el ursus speleens era 
insuficiente para ro tu ra r el suelo en una época que 
las labores no eran m u y profundas . E n la América 
del Nor te , á orillas del Mississipí, se h a n encon-
trado f ragmentos de pedernal de grandes dimensio-
nes y pertenecientes á una época desconocida, em-
pleadas por los ant iguos hab i tan tes de aquellas 
regiones para cult ivar sus campos. Véase la inmen-
sa distancia que media entre estos aperos poco me-
nos que iniítiles á nuestros arados de ver tedera , má-
quinas t r i l ladoras movidas á vapor y entre el cultivo 
incierto de aquellas épocas con los cultivos intensi-
vos, la producción de p lantas suje tas á la acción del 
ingerto y de la selección, y la inmensa variedad de 
plantas, flores y f ru tos producidas bajo un tipo se-
ñalado de an temano con arreglo á principios cien-
tíficos, y las inmensas t ransformaciones experimen-
tadas por las p lantas bajo la acción del hombre , 
adaptándolas á sus necesidades, á sus gustos y á 
sus caprichos (1). 

48.—La agr icu l tu ra es la que más necesita del 
apoyo y concurso de las demás ramas de la activi-
dad humana y la que más favor recibe del apoyo y 
concurso de las ciencias y de las ar tes , siendo la más 
complexa de todas las ocupaciones humanas . Las 
inteligencias y los capitales en vez de acumularse en 
las ciudades deben dispersarse y acudir al campo. 

(1) A c e r c a e l o r i g e n d e l a s p l a n t a s c u l t i v a d a s y d e q u e m a n e r a y 
en q n e é p o c a s l i a c o m e n z a d o e l c u l t i v o e n d i v e r s o s p a í s e s . V. Al.PH. 
US CASDOLEK. Originé des plantes cultivéis, T e r c e r e e d i t . P a r í s , 1886. 



Es así como se dá el primer paso pa ra hal lar u n a 
buena solución al problema social. 

En las l lanuras la capa de t ie r ra vegeta l es má-s 
espesa que en las mesetas. E n las l l anuras t iene 
á veces de 20 á 50 pies de espesor mientras en las 
mese tas no excede de seis pulgadas desde la su-
perficie, y agricultores muy competentes han decla-
rado que no se a t rever ían á profundizar el te r reno 
más porque sacarían infal iblemente una t ie r ra esté-
ril que podría per judicar á la sementera has ta el 
pun to de reducir á t res cuar tas par tes el producto 
de la cosecha lo que no sucede en las l lanuras ba jas . 
Cuando la capa vegetal está ago tada se saca otra 
nueva á la superficie penet rando á más profundidad 
y en algunos puntos sería necesario cavar mucho 
antes de l legar á un te r reno esteril . E n los Valles 
del R h i n y del Vístula y más aun en los del Ganges, 
del Orinoco y del Mississipí vemos la prueba de ello 
y es de adver t i r que en los úl t imos es casi imposible 
alcanzar la t i e r ra esteril pues á varios centenares de 
pies se ha encontrado siempre el limo de aluvión en 
vez de un te r reno resistente. 

Hemos de recorrer á la geología, para encont rar 
el fundamen to y á la meteorología para sentar las 
leyes de la agr icul tura . P o r ella, por la geología, sa-
bemos que los habi tan tes de las mesetas t ienen de 
luchar de continuo contra las corrientes de agua que 
t ienden á nivelarlo todo. Así que en los viñedos es 
preciso pract icar un foso al pie del collado pa ra re-
coger el humus que el agua de la l luvia a r ra s t r a y 
apesar de esto las corrientes de los ríos que se vier-
t en en el fondo del valle l levan consigo u n a g ran 
cant idad de aquél. Así se explica que después de la 

lluvia se encuentren llenas de cieno las corrientes 
que proceden de una meseta mien t ras que las que 
no atraviesan sino las l lanuras ba jas conservan 
siempre su limpidez como sucede en el Sprée, el 
Netze y el B r a h e en el nor te de Alemania . El R h i n 
y el Vístula, por el contrar io que descienden de las 
alturas llevan el agua revuel ta y lo mismo sucede 
con el Missouri, cuyas ondas en tu rb ian el Mississipí, 
las cuales se conservan límpidas hasta el pun to de 
su confluencia. E l pr imero de estos dos ríos pa r t e de 
las montañas y atraviesa u n a meseta y el segundo 
es de un extremo á otro un río de l lanura que nace 
en un punto cercano á los lagos del Canadá. E n 
Munich se encuent ra u n ejemplo palpable de la es-
casez de humus en las mesetas. Cuando el Coronel 
Thomson, más t a rde Conde de Rumfort , quiso que se 
hiciera un parque en la capital de Baviera , tropezóse 
con la dificultad de que no se encont raba t ie r ra ve-
getal suficiente pues todo el te r reno de los alrededo-
res estaba cubier to de depósitos gui jarrosos que la 
corriente impetuosa del I sa r a r ra s t r a de cont inuo 
desde las montañas . E l Pa rque formado por el Du-
que Carlos Teodoro y engrandecido por el R e y Ma-
ximiliano no se habr í a conservado seguramente si el 
Conde de R u m f o r t no hubiese dispuesto que se plan-
tara sobre una capa de t ie r ra t r a ída expresamente 
con este objeto; más para reuni r u n a capa de humus 
de un pie de espesor, f ué necesario comprar u n a 
porción de terrenos los cuales h a n sido siempre es-
tériles desde entonces. 

Con los ^auxilios de la geología y la metereología, 
con los elementos que proporciona la mecánica mo-
derna el hombre con el auxilio de la t i e r r a produce 



á su voluntad y modela á su gusto las p lan tas y 
los animales; solo fa l ta que una generación t r a s otra 
vayan acumulando en la t ier ra , sin permi t i r que el 
t iempo la des t ruya , esta inmensa é incesante obra 
eficaz que nace del feliz consorcio de la intel igencia 
y del capital . 

44.—-La agr icu l tura , más que n inguna otra exige 
la cooperación de esfuerzos. Las grandes obras de 
irrigación, desecación, construcción de canales y 
acueductos, diques y muros de contención, pozos, 
algibes, máquinas de elevación, las pesadas y costo-
sas maniobras de ter raplén y nivelación de terreno, 
las plantaciones en g rande escala, no son faenas para 
un hombre solo. L a agr icu l tu ra ha llegado á u n alto 
g rado de explendor con esfuerzos de millones de 
hombres t r aba j ando bajo un p lan intel igente como 
en Babilonia, en Nínive, en China. 

Sin duda en sus orígenes el cult ivo de la t ier ra 
se verificó por la población humana entera bajo un 
régimen de comunidad como ac tua lmente en algu-
nas poblaciones de Rus ia y en muchos otros pueblos 
civilizados y como lo verifican ciertos pueblos á me-
dio civilizar 1 y por vir tud del adelanto y pro-
greso en general ha sido posible la explotación agr í -
cola bajo la iniciativa individual 

(1) E n t r e c i e r t a s t r i b u s d e l C e n t r o d e A f r i c a , l o s g r a n d e s c u l t i v o s 
se p o s e e n á t i t u l o c o l e c t i v o p o r los h a b i t a n t e s d e u n m i s m o g r u p o do 
p o b l a c i ó n . Sus D e l e g a d o s , q u e s o n a n c i a n o s , se e n c a r g a n de l a d i s t r i -
b u c i ó n y fijan s o b r e l a p a r t e d e c a d a u n o la r e s e r v a p a r a l a s semi-
l l a s . l o s c a s o s d e s e q u í a ó de c a r e s t í a , a u s e n c i a s p o r e.asos d e g u e r r a , 
e t c é t e r a , s i e n d o m u y n o t a b l e l a c e r e m o n i a d e l a d i s t r i b u c i ó n de los 
p r o d u c t o s , e a c u y a s a s a m b l e a s se a d m i t e só lo u n a o b s e r v a c i ó n p o r 
p a r t e d e l o s i n t e r e s a d o s y l u e g o v i e n e l a r e s o l u c i ó n . L a s e s ión se le-
v a n t a s in el m e n o r g r i t o n i d i s c u s i ó n a l g u n a . BRCNACHE. Viaje al 
Centro de Africa. p á g s . 220 y 221 . 

CAPÍTULO VIII 

O R Í G E N E S DE LA INDUSTRIA 

I n m e n s a d i f i c u l t a d d e l h o m b r e p a r a p r o d u c i r f a e r z a y p a r a t r a n s -
f o r m a r l a m a t e r i a c u a n d o l e f a l t a a p t i t u d ó l e f a l t a n U t i l e s . - L 9 s 
i n s t r u m e n t o s y l a s m á q u i n a s s o n f u e r z a a c u m u l a d a y m a t e r i a 
t r a n s f o r m a d a y a d e c u a d a . - P r i m i t i v o s i n s t r u m e n t o s . - I n d u s t n a 
p r i m i t i v a . — C o n d i c i ó n d e l a i n d u s t r i a e n t r e l o s p u e b l o s n ó m a d a s . 
— I n v e n c i ó n . — P e r m a n e n c i a ó c o n s e r v a c i ó n . — L a v i d a e s t a b l e y 
s e d e n t a r i a f a v o r e c e á l a i n d u s t r i a . — L a c i e n c i a . r L o s i n s t i n t o s y 
l o s h á b i t o s i n d u s t r i a l e s n o s o n i n n a t o s , se a d q u i e r e n p a u l a t i n a -
m e n t e . — L a i n d u s t r i a h a n a c i d o d e l a g u e r r a , p e r o c u a n d o l ia a d -
q u i r i d o c i e r t o g r a d o de d e s a r r o l l o n e c e s i t a d e l a p a z y de l a segu-
r i d a d p a r a s o s t e n e r s e y p r o s p e r a r . — E s t a b i l i d a d y p o b l a c i ó n 
a c u m u l a d a . 

45.-—Según refieren ilustres viajeros un habi tan-
te de la Nueva Zelanda t r a b a j a var ias horas du-
ran te el día para construir sus a rmas y se dedica sin 
interrupción á esta tarea por espacio de quince ó 
veinte años. Véase cuanto t iempo y cuanto esfuerzo 
para logra r t a n escaso resul tado todo lo cual es de-
bido á falta de aptitud y falta de instrumentos ó úti-
les adecuados. Aun cuando todos los útiles é ins t ru-
mentos derivan de las armas, 110 obsta esto para que 
la industr ia y las ar tes en general se desarrollen con 
una paz re la t iva . Las ar tes cesan cuando el hombre 
ha de atender exclusivamente á su existencia y por 
ello algunos af i rman que el género humano apenas 
tenía industr ia y vivía al azar en época que las ca-
tástrofes di luvianas le obligaban á ocuparse exclusi-



vamente en salvar su vida y atender á sus necesida-
des más peren tor ias . E n las masas ó rimeros de 
conchas de Dinamarca Kjoekkemnoddings) se en-
cuent ran osamentas rotas de mamíferos; restos de 
pájaros y de peces y trozos de silex toscamente la-
brados. Nada más insuficiente é inadecuado que las 
primit ivas producciones humanas . Los hombres que 
hab i taban las orillas de Dinamarca se vestían con 
las pieles de animales, que les servían á la vez pa ra 
const ru i r sus t iendas y su a jua r era lo más basto 
que pueda darse. Los primit ivos ins t rumentos eran 
de piedra y por lo t a n t o de u n a mater ia que no es 
dúcti l ni maleable y que ofrece una g ran resistencia. 
Según Fou rne t (1) en las cavernas de Mentón se en-
con t ra ron cuarzos hialinos en pr ismas cuyas duras 
puntas servían pa ra pract icar perforaciones usán-
dose como taladros. En las diversas exploraciones 
en las tu rberas de Abbeville, Boucher de Pe r t t r e s 
encontró numerosas hojas de silex de forma irregu-
lar cuyo uso no pudo explicarse pero habiendo ha-
l lado en los mismos yacimientos muchos huesos 
largos de mamíferos, cuyas t ibias, cubitos y demás 
aparecían cortados de una manera un i forme y a por 
el canto ó por sus .extremos parecióle que estaban 
destinados á servir de mangos. P a r a comprobar si 
su hipótesis era acer tada cogió un hueso y u n a pie-
dra de la tu rbe ra y pudo fo rmar una especie de ti-
jeras apropósito para cortar, ahuecar y pul imentar 
la madera , deduciéndose de ahí que su opinión era 
exacta . 

Con la vida azarosa de la guer ra y del peligro 
cont inuo cambiando de sitio á cada paso no puede 

,1) C i t a d e ZIMMKBMAXX. 

prosperar la indus t r ia poique el hombre no puede i r 
cargado con mul t i tud de her ramien tas , bas t an te 
peso t iene con las armas y demás objetos indispen-
sables á la vida. La indus t r ia á medida que adelan-
ta t iene necesidad de g ran variedad de utensilios de 
diversas formas para que puedan desempeñar y ser-
vir para diversos usos. No puede tener g ran impor-
tancia la maquinar ia que el industr ial ha de llevar 
á cuestas. E n t r e ciertas t r ibus del centro de Afr ica 
el herrero embarca en una p i ragua sus utensilios, la 
familia, sus arreos de pesca y va de población en 
población ejerciendo su industr ia mient ras que su 
muje r y sus hi jos se dedican á la pesca que es el ali-
mento de la famil ia en ciertas épocas ! 1). E l apa ra to 
de que se sirven estos herreros no es muy complejo. 

46.—Dos fenómenos se no tan en todo lo que se 
refiere al desarrollo de la industr ia , 1.° la inven-
ción, el hallazgo, y 2.° la permanencia de lo que 
es objeto del hal lazgo. Cuando el hombre carece de 
ciencia y desconoce los principios, reglas y fórmulas 
que dan la explicación de todo lo que existe, los in-
ventos y los hal lazgos se adquieren con mucha difi-
cultad y merced á ensayos. Entonces el esfuerzo y 
el inst into juegan u n g ran papel . La permanencia , 
la continuidad en la posesión de los inventos, es de-
bido á una porción de causas. La vida sosegada, pa-
cífica, sedentaria, la vida de la cul tura es la única 
que favorece la perpetuidad de los conocimientos ad-
quiridos. La violencia, la guer ra , no hacen más que 
destruir . Las costumbres adquiridas, la t radición in-
dustrial , por decirlo así, pueden olvidarse y desapa-
recer con facilidad sino se guarda la fórmula que 

(1) BRVNACHE. AU tour du Tchad. p á g . 60. 



encierra el secreto de todos los inventos, el principio 
científico. 

E n t r e los animales, se pe rpe túan los hábi tos del 
t r aba jo , las habil idades y «aptitudes á t ravés de va-
rias generaciones pero pueden desaparecer por mil 
causas, careciendo de la ciencia que es patr imonio 
del hombre ún icamente y que es la clave de su do-
minio y superioridad sobre la na tura leza que le 
rodea. 

Hemos de acos tumbrarnos á ver en ciertos actos 
de algunos animales los rudimentos de la vida eco-
nómica. El hombre en su progreso económico ó sea 
en el sentido de lo ú t i l ha hecho lo mismo que los 
animales, adquir i r y perfeccionar sus instintos. Las 
costumbres y los hábitos de t r aba jo de ciertas espe-
cies son adquir idas gradualmente , en la serie de mu-
chas generaciones por una serie de ensayos for tui tos , 
de tan teos ciegos y al acaso (1). L a asiduidad, la 
habi l idad, la cooperación de los esfuerzos, la aso-
ciación, la asistencia m ú t u a , la división del t r a -
bajo cuya g r a n influencia en el campo de las cien-
cias biológicas ha puesto en claro el na tura l i s ta 
Milne Edwards , es hi jo de la necesidad, del esfuerzo 
cont inuado y del ensayo continuo. No es innato en 
la abeja el inst into de hacer miel, ni en la hormiga 
el de acumular alimentos, n i lo es el ins t in to arqui-

. tee tura l de la golondrina que anida de diverso modo 
en ventanas, en chimeneas y en los agujeros pract i-
cados en paredes ó en los flancos de rocas escar-
padas. 

La formación de nidos, la cría de los pequeños, 

;i) FABRE. Kouveaux Souvenirs entomologiques, 18S2, t o m a d o d e G . 
i . KOMANES. L'Intelligence des ammatix, t o m o I . J.'evohdion mentale. 

la educación de las jóvenes hormigas , la enseñanza 
de la cr ía de las l a rvas en estos animales, su instin-
to de hacer esclavos, de dominarlos, de hacerlos t ra-
ba jar de ut i l izarse de ellas, no es innato . E n las so-
ciedades pr imit ivas nótase el mismo fenómeno de 
que el bienestar de unas clases estriba en el predo-
minio que t ienen sobre ot ras de cuyo t r aba jo se uti-
lizan, más luego con el progreso de las máquinas , y 
de la industr ia no h a y necesidad de que u n a clase 
explote á otra , y así como existe la cooperación^ de 
unos insectos en los t raba jos de otros ba jo un régi-
men de fuerza y de disciplina, viene luego la coope-
ración ba jo un rég imen de mucha conveniencia. 

El es tado de guer ra es el de todos los seres que 
viven, únicamente el estado social y cierto grado de 
cul tura permite en las sociedades humanas , vivir 
sin lucha personal y violenta. La lucha económica 
y la lucha intelectual y el t r aba jo ó sujección del 
h o m b r é a l a na tura leza es la que proporcionan el 
bienestar . La guer ra y sus condiciones deben estu-
diarse por el economista por las consecuencias que 
en el orden económico t iene la lucha mater ia l y pol-
las analogías que t iene la vida de la guer ra con la 
vida de la competencia económica. De la guer ra h a 
nacido la industr ia , pero esta necesita una nueva 
condición. 

La seguridad es la pr imera condición de la vida 
sedentar ia . Los pájaros abandonan sus nidos y cam-
bian de sitio cuando se ven atacados y persegui-
dos, lo propio sucede con los insectos que adquieren 
apego al t e r reno en que anidan si no se les molesta. 
La estabil idad, la seguridad es lo pr imera condición 
de la vida del t r aba jo . 



Estudiando las formas y orígenes primit ivos 6 la 
más embrionaria manifestación de la vida agrícola 
en. las hormigas agrícolas de Texas de que nos habla 
Mac Cook, se no ta que aparecen dos grupos perfec-
t amen te distintos el de las hormigas e r ran tes y el 
de las hormigas agrícolas y aunque en estos anima-
les se no tan fenómenos m u y rudimentar ios de la 
agr icul tura , ello es que la manera como preparan 
un te r reno favorable al cult ivo de ciertas p lantas 
solo se observa en las que t ienen más hábitos de es-
tabi l idad y de permanencia . 

47.—Con referencia á la industr ia en general y 
en par t icular á la que llamamos la Indus t r i a fabr i l 
ó manufac ture ra conviene fijarse en sus condiciones 
de desarrollo que son según enseña la experiencia; 
1.° que sea constante, 2.° que no se estacione en un 
sitio ó se limite á una época 8.° que se localice en 
un sitio de un modo estable y sedentario, porque 
nómada y er rante no crece ni permi te la división 
del t r aba jo . 

Es condición precisa el a r ra igo en los grandes 
centros de organización y producción, en la casa de 
campo, en la fábr ica ó tal ler , en sitios estables. La 
industr ia no puede extenderse cuando el industrial 
ha de cargar á cuestas sus her ramientas y la indus-
t r ia puede extenderse cuando se ejerce en un sitio 
permanente , en grandes proporciones para que pueda 
practicarse la división del t r aba jo y en g rande es-
cala, en sitio fijo, y donde haya mucha población 
acumulada. 

El desarrollo de la industr ia depende de-su g r a n 
var iedad, de la multiplicidad, porque el progreso de 
u n a influye en el de la o t ra , y solo es posible la ma-

yor diferenciación de apt i tudes y división del t r a -
bajo cuando es mayor el número y var iedad de las 
industrias y t r aba jos especiales que se verifican en 
cada centro de población. Es por esto que la civili-
zación en su g r a n desarrollo solo aparece en los 
centros de mucha población acumulada . 
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CAPÍTULO IX 

DE LA INDUSTRIA FABRIL 

Cond ic iones e s p e c i a l e s d e l a i n d u s t r i a . - P r e d o m i n i o d é l a i n t e l i g e n -
c ia y e x i s t e n c i a de u n a a u t o r i d a d , d e u n n ú e l e o c o n t e n e d o r y 
a u n a d o r . — E l h o m b r e en s u s p r o g r e s o s i n d u s t r i a l e s n o h a h e c h o 
m á s q u e c o p i a r á l a n a t u r a l e z a . — E f e c t o s d e l a g u i j ó n d e l a n e c e -
s i d a d . — M a n e r a r u d i m e n t a r i a d e s a t i s f a c e r l a s n e c e s i d a d e s . 

48.—Dos condiciones son además indispensables 
en la industr ia . El predominio de la intel igencia, la 
superioridad de lo consciente sobre lo inconsciente, 
y la existencia de u n a autor idad intelectual , moral 
y jur ídica que haga respetar la propiedad á fin de 
que cada uno posea y d is f ru te el producto de su t r a -
bajo y pueda t r a b a j a r en buenas condiciones sin ser 
inquietado y sin t emor á la violencia que todo lo 
per turba . Ha sido un error m u y extendido ent re los 
economistas el considerar á la l ibertad como princi-
pal y casi única condición del desarrollo de la in-
dustria. Los hechos demuestran que la l ibertad 
quizás sea condición muy secundaria, casi sin impor-
tancia. L a g r a n condición del progreso industr ia l 
es el predominio de la inteligencia y de la autor i -
dad. y la mejor ga ran t í a de la civilización es que el 
poder esté en manos de la intel igencia, la que lo re-
gule y presida todo. La l ibertad sola abre las com-
puertas de la fuerza , de la violencia y establece el 



reinado de lo inconsciente, que es la destrucción de 
todo progreso y de toda cul tura . 

De igual manera que un sollo aniquila de un co-
letazo una generación de hei'mosas carpas , así la 
población bru ta l y fue r t e puede concluir con la cul-
tura humana cuando se la deja libre. E l león sacude 
furioso los barrotes de su jaula sin pensar que no 
carece de carne fresca ni de agua , y la ardil la hace 
un agu je ro en su reducida prisión para escapar de-
jando el excelente alimento que se le proporciona y 
prefiere ir al bosque y al imentarse de raíces y f r u -
tos amargos . Ansioso de l ibertad y de sacudir el 
yugo pa terno , dejó su casa el hi jo pródigo y no tar -
dó en volver á ella lleno de miseria. 

40.—Los progresos en . el orden industr ial 110 
merecen grandes entusiasmos. A pesar de su g ran 
intel igencia, el hombre no ha hecho más que copiar 
lo-que ha observado de la na tura leza y sólo agui jo-
neado por la necesidad ha adelantado a lgún paso. 
La industr ia h u m a n a comenzó con ensayos pa ra la 
satisfacción de las pr imeras necesidades y de igual 
manera que en la actual idad lo hacen los salvajes. 
E n la época de la piedra pul imentada hay pruebas 
de que el hombre cult ivaba los cereales. Gar r igon y 
Fiihol hal laron en las cavernas del Ariége más de 
veinte muelas de piedra que hab ían de servir para 
moler los granos. 

E n el Museo de Saint Germain hay un molino 
pr imi t ivo de Penchas teau, cerca de Nantes 1 , en 
el cual se muéle en la misma forma que hoy lo ha-
cen algunos pueblos salvajes. Livingstone (2) re lata 

1) M. MASARD, I860. M e m o r i a . 2 E x p l o r a c i o n e s d e l Z a m b e s e y 
de s n s a f l u e n t e s . — A f r j c a C e n t r a l . 

que el molino de a lgunas t r ibus como los Manga jas 
y los Makalolos se compone de tina g r a n piedra de 
granito ó de Lieni ta de 15 á 18 pulgadas cuadradas 
por 5 ó 6 de grueso y de un pedazo de "cuarzo .ó 'de 
otra roca igualmente dura del t amaño de medio la-
drillo; uno de los lados de esta especie de muela es 
convexo, de modo que se adapta á un hueco pract i-
cado en la p iedra inmóvil. Cuando la mujer tiene 
que moler se arrodil la , coge con las dos manos la 
piedra convexa, la introduce en el hueco haciendo 
luego un movimiento análogo al del tahonero que 
amasa y ca rga sobre aquella con todo el peso de su 
cuerpo para producir mayor presión. L a piedra está 
inclinada por u n laclo pa ra que vaya cayendo la ha-
rina en u n paño dispuesto al efecto. Se conceptúa 
que este fué el pr imer molino, apareciendo luego 
otro de otra forma ó sea el que se compone de dos 
muelas superpuestas , una de las cuales se mueve 
por encima de o t ra por medio de u n mango de ma-
dera. Es te es el molino de la edad de bronce según 
Zimmennan y F igu ie r y su forma no var ía has ta 
los t iempos históricos, pues es la misma que adop-
taron en un principio los agr icul tores romanos . 

50. — Panadería. An t iguamen te se preparaba 
con la ha r ina que salía del molino u n a especie de 
galleta ordinar ia . Se cal ientan en una hoguera 
piedras circulares sobre las que se colocan después 
de re t i rar las del fuego -un poco de ha r ina desleída 
en agua que con el calor se convierte en una pasta 
semejante á la de la gal leta , por el estilo de como 
se p repara la polenta en. los países pobres de Tos-
cana. También se hacía una pásta con har ina de 
castañas mezclada con agua , cocida ent re dos pie-



dras redondas. E l hombre ha comenzado siempre por 
lo que le era más fácil y asequible, por lo que exi-
gía menor esfuerzo intelectual y mater ia l y copian-
do de la na tura leza ó verificándolo en la fo rma de 
los salvajes actuales. Los primitivos caminos apren-
dió el hombre á hacerlos de las hormigas y otros 
insectos y copió los puentes tales como aparecen en 
la natura leza , formados de l ianas, t roncos y ta-
llos (1), ó los que el mismo terreno presenta como 
el del valle de Iconouzo ó de Pand í en Méjico, ó el 
de Ain el L iban . Es m u y probable no haya sido 
más que un aprendiz aprovechado de otros anima-
les. Antes que el hombre pensara en construir ca-
minos, las hormigas lo hab ían realizado, constru-
yendo calzadas á t ravés (Se los bosques; y en las 
p raderas secas pueden verse con frecuencia sus ni-
dos situados á cien pasos uno de o t ro y enlazados 
entre sí por una estrecha senda, y se les ha visto 
construir caminos bastante anchos pa ra que t re in ta 
de ellas pudieran marchar de f ren te . 

La producción artificial del fuego y la conserva-
ción del mismo, juegan un papel important ís imo en 
la historia de la h u m a n a cu l tu ra . Consideran algu-
nos etnólogos y antropólogos que no existe t r ibu 
humana que desconozca el uso del fuego . 

L a industr ia fabri l ha sido el g r a n factor de la 
civilización humana . El t r aba jo mater ia l requiere 
ante todo actividad intelectual y con el desenvolvi-
miento de aquel debió aumenta r también esta; más 
lo que impulsaba á t r a b a j a r era la necesidad, o t ro 

elemento completamente mater ia l . El t r aba jo , dice , • 

(1) BRUXACHE. AH tour dn Tchad, p f tg . 83. 

Hellwald, es uno de aquellos fenómenos que por va-
riables que hayan sido los movimientos civilizado-
res de la humanidad , siempre se presenta como algo 
constante é invariable según su na tura leza intr ín-
seca (1). No influye en su persistencia solamente la 
necesidad porque esta existe en todos los pueblos 
y no todos son laboriosos ni t ienen deseos de t raba-
jar, influye grandemente la destreza y la voluntad 
que se desarrol lan y crecen con los estímulos de la 
inteligencia. La voluntad y la inteligencia son las 
grandes potencias creadoras y el fac tor pr incipal de 
toda industr ia . Los pueblos son fuer tes en industr ia 
cuando quieren. Se ha supuesto que las condiciones 
naturales son el g ran fac tor ó bien los elementos 
materiales, pero 110 se olvide que estos son factores 
secundarios, el principal es la voluntad y la inteli-
gencia del hombre. 

Z immermann h a hecho no ta r que cuando se ve 
á un joyero de ciertos pueblos atrasados ó semibár-
baros t r aba j ando á la puerta de su casa sin más út i-
les que una piedra con a lgunas aber turas para po-
der in t roducir un par de pequeñas bigornias , dos ó 
tres pinzas, varios marti l los de formas dist intas y 
una vejiga llena de aire que le sirve de fuelle, causa 
verdadera admiración examinar las obras que con-
fecciona, sobre todo si se t i ene presente cuantos ins-
t rumentos necesitan nuestros joyeros para confec-
cionar sus cadenas, sus pulseras y sus pendientes. 
Es verdad que nues t ros joyeros t r a b a j a n mejor , pero 
es gracias á su mayor destreza y al uso de instru-
mentos más adecuados que han de ser en mayor nú-

(1; IIKLI.WALD. üistoria de la citiUsafión, edi<?. e s p a ñ o l a . 



mero y de diversas formas á medida que sean más 
especiales y distintos los trabajos que tengan que 
efectuarse. 

Más 110 siempre es la necesidad y la destreza 
agui joneada por la voluntad y la intel igencia, la 
única condición y el g ran elemento, pues muchas 
veces la industr ia adelanta por causas al parecer 
t an insignificantes como el capricho, la curiosidad y 
hasta por razón de estar satisfechas las pr imeras 
necesidades que entonces los hombres, en ciertas 
ocasiones se han creado otras. Lo superfluo suele 
convertirse en necesario y la vida civilizada, exten-
dida por el inst into de imitación, el ejemplo, el a fán 
de mejorar y de proporcionarse nuevas comodida-
des, ha creado en nosotros constantes necesidades 
que h a n dado origen á nuevas industr ias. 

A mediados del siglo pasado Cook y los dos 
Fors te r examinaron de cerca por la primera vez el 
g rupo de las islas de Sandwich, así como otro si-
tuado más al Sur , que es el de las islas de la Socie-
dad, y pudieron observar que allí vivía un pueblo 
vigoroso al parecer feliz. L a más expléndida vege-
tación proporcionaba á los habi tan tes con muy poco 
t r aba jo por-par te de estos, un alimento t a n abun-
dante que no había temor de que fa l tara nunca , y 
como les quedara mucho t iempo disponible, dedicá-
banse á otras ocupaciones que ten ían por objeto in-
troducir otras comodidades en su isla, mejorando 
en lo posible la situación de las familias, La cons-
trucción de.grandes cabañas y de sólidos barcos, in-
dispensablemente necesarios para sus viajes, era 
para ellos el t r aba jo de más importancia ; las pri-
meras ofrecían todas las comodidades que podían 

apetecerse en aquel país, y en cuanto á los segun-
dos construíanse con tal perfección y e ran t a n bien 
proporcionados, que aun á principios del siglo pre-
sente exc i taban el asombro de los viajeros y de los 
más inte l igentes marinos. T a n t o es así que has ta 
los mismos ingleses aseguraron que convendría cons-
truir g randes buques por el mismo sistema porque 
cor tar ían con más facil idad el viento y serían me-
jores veleros que los de otras formas. Los habi tan-
tes de las islas Sandwich y de la Sociedad, sin ha-
blar de otros muchos h a n hecho viajes de más de 
mil leguas, sabiendo per fec tamente á donde iban á 
parar y h a n vuelto á sus islas montañosas sin com-
pás ni sex tante , sin cronómetro y sin n ingún i n s -
t rumento propio para de terminar la longitud de la 
travesía ó la elevación del polo. 

Las poblaciones nómadas no pueden tener una 
civilización siempre en aumento ni pueden dar oca-
sión á u n a industr ia que se desarrolle constante-
mente y progrese en todas direcciones; su creci-
miento lia de ser forzosamente l imitado. Es curioso 
y viene á cuento, el relato de un dist inguido jefe 
afr icano, t ranspor tado á Pa r í s y que hizo á u n a se-
ñora de la al ta sociedad francesa que le increpaba 
por su manera de vivir y sus especiales costumbres. 
Dice así: «En nues t ras viviendas de nómadas no se 
encuentran esos objetos dest inados á satisfacer las 
necesidades de la vida, ni tenemos tampoco grandes 
casas, ni nada en fin que sea sólido: has ta nuestros 
cofres son de pieles y no de hierro, pero esto no im-
pide-que guardemos en ellos nuestros objetos más 
preciosos, con la seguridad de que no fa l t a rá nada 
porque tenemos confianza en toda la gente que nos 



rodea. Como los esclavos ó servidores asalariados 
rto son completamente dignos de ella, nuestras es-
posas se enca rgan de vigilar pa ra la mayor seguri-
dad de los bienes que poseemos. A causa de nues t ra 
vida e r ran te en los desiertos y los valles, no hay en 
aquel país molineros, ni tahoneros $ n i sastres, n i 
tejedores, n i costureros, ni carpinteros, y ha r to se 
comprende que no puedan hacerse allí estos titiles 
oficios. Si vos, señora, os hubierais casado conmigo 
—decía el jefe á rabe á dicha dama francesa—ó con 
a lgún otro jefe rico, tendr ía is la obligación de mo-
ler el g rano , para extraer la ha r ina y hacer una 
pas ta equivalente al pan; todos los t raba jos culina-
rios correr ían á vuestro cargo, y además de esto os 
sería preciso ordeñar las vacas, hacer la manteca y 
el queso, cor tar la lana de los carneros y fabr icar 
en fin, los tejidos que h a n de servir pa ra confeccio-
na r los vestidos de vuestra familia.» 

«El hombre t iene sus deberes particulares (pie 
no se cumplen fáci lmente; su pie debe estar s iempre 
en el estribo, su mano a rmada y su vista a ler ta 
pa ra buscar los pastos que h a n de sust i tuir á otros 
donde el for ra je comienza á escasear; le es preciso 
precaverse para bur lar los a taques de un enemigo: 
ha de poner en juego toda su astucia y su destreza 
y debe buscar aliados fuer tes y poderosos que pue-
dan prestarle el auxilio necesario en caso de apuro 
del mismo modo que lo hac ían en otro t iempo los 
nobles y los caballeros. La vida del hombre no tiene 
a t rac t ivo de n inguna especie, pues no sólo no debe 
combat i r al enemigo que viene á caballo provisto de 
a rmas de fuego para a r reba tar le sus ganados, sus 
mujeres y sus hijos, sino t ambién al t ig re , al león, 

á la pan te ra y á las aves de rap iña que son otros 
t an tos enemigos peligrosos. No creáis, señora, que 
el hombre descansa en un lecho de rosas, mientras 
que sus mujeres t r aba j an ; él hace otro t an to , aun-
que de un modo m u y dist into y expone continua-
mente su existencia para mantener á su famil ia . 
Dadas estas circunstancias me parece que vos mis-
ma desearíais ó reclamarías acaso, que vuestro es-
poso tomase ot ras mujeres , deplorando quizá que 
no tuv ie ra más de cuatro. Cuando estos hab i tan tes 
nómadas de los desiertos viven en ciudades, suelen 
tener una sola muje r y ésta parece bas tar les porque 
el método de vida es en teramente distinto.» 

La importancia de las industr ias exige también 
grandes centros de población acumulada y fácil-
mente comunicable. Así se ha notado que en ciertos 
centros de población re la t ivamente reducidos se 
vive bien con relat ivo atraso industr ial y sin que se 
t engan deseos de mayores progresos. 

Adalber to de Chamizo, hombre de profundos 
conocimientos y exento de preocupaciones, fué el 
primer europeo que visitó uno de estos grupos de 
islas cuya vida podemos envidiar los que vivimos 

• en las poblaciones civilizadas de Europa . Hablando 
de ellos dice Chamizo: esa gente vive sin cuidados, 
pues en el mar encuent ran abundan t e pesca y en la 
t ier ra u n sabroso f ru to , de modo que siempre están 
alegres y d i s f ru tan t ranqui lamente de sus diversio-
nes. Su dulzura de costumbres excede á la de los 
pueblos civilizados y sin embargo están atrasados 
en su indust r ia , . como que usan ins t rumentos de 
piedra y no se les ha antojado imitar ó comprar los 
ins t rumentos de hierro usados por los Europeos que 



les visitan. Es tas gentes desconocen casi la división 
social en clases y la división del t r aba jo . 

E n otros grupos de islas de más extensión son 
ya muy marcadas las diferentes clases sociales; en 
pr imer lugar figuran los individuos que poseen bie-
nes, después los que carecen de propiedad ó mejor 
dicho h a y nobleza y clase inferior , y la primera 
hace t r a b a j a r en sus dominios á los pobres sin más 
condición que la de mantener los . Después de apo-
derarse de las t ierras , esta nobleza se hizo también 
superior por sus conocimientos, ejerciendo en todos 
los asuntos públicos una ni fluencia irresistible. 

l i emos dicho que la industr ia requiere para ad-
quirir g ran desenvolvimiento, además de una g r a n 
población, el que se halle esta en comunicación 
constante , y decimos esto porque toda invención 
aislada,, es casi perdida y solamente progresa y se 
perpetua cuando se extiende. La indust r ia , com-
prendiendo bajo este concepto general nociones 
científicas, reglas, fórmulas, combinaciones, hábitos 
adquiridos, prácticas de tal ler , necesita extenderse 
mucho, qxxe sea patr imonio de muchísima gente , 
pues su progreso depende de que todas las inteli-
gencias apor ten al acerbo común su cont ingente . 
En estado de guer ra cuando dominan los hombres 
de la fuerza , cuando las f rámeas de los bárbaros se-
pul tan los tesoros del saber, la industr ia aparece 
escondida y los conocimientos, las apti tudes y las 
prácticas industriales permanecen aisladas, así es 
que la si tuación industr ial es siempre incompleta. 
Así se no t a que muchos pueblos a t rasados son muy 
habilidosos y t radicionalmente aptos para u n a labor 
y completamente ineptos para otra que t iene con 

ella relación muy estrecha. Así los L a t a s , pueblo 
del Cent ro de Afr ica hilan el algodón pero no saben 
tejer (1). 

Todas las civilizaciones h a n inmortal izado á los 
hombres á quien supusieron inventores de la indus-
tria ó cuando menos promovedores de un g ran pro-
greso industrial . Los hebreos t ienen su Tnbalcain 
como los gr iegos t ienen su Triptolemo. 

1 J Í R Ü . V A C H K . Yin je. al Centro del Africa, pftg. 2 9 7 . 
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m e r c a n c í a s . — C a m b i o d e o b j e t o s á l o s q u e se l e s a s i g n a n n v a l o r 
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se v e r i f i c a n l a s o p e r a c i o n e s del c a m b i o c o n m a y o r f a c i l i d a d y p r e -
c i s i ó n . — E s p e c i a l i d a d d e l a s f u n c i o n e s e n e l m e c a n i s m o d e l c a m -
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m o n e d a . — L o s i n s t r u m e n t o s d e c a m b i o . — E l m e c a n i s m o d e l c a m b i o . 

51.—El acto fundamenta l del comercio es el cam-
bio. No se concibe el comercio sin el cambio, ya 
sea de mercancías, de servicios, de monedas ó de 
valores. Usase la palabra comercio en el sentido am-
plio, cuando se dice comercio de la vida, como i-ela-
ción del cambio de servicios que unos hombres pres-
tan á otros; y en el sentido estr icto, en la acepción 
puramente económica, se refiere al cambio de mer-
cancías, de monedas y valores. Los actos más se-

. cundarios de la vida mercanti l no t ienen otro objeto 
que promover, encauzar , dir igir , ga ran t i za r , exten-
der ó activar el cambio; y las condiciones de tocia 
clase que en la vida social influyen sobre el comer-
cio, no son más que factores del cambio ó élemen-



tos que t ienen con él una relación directa ó indi-
rec ta ; por fin, nos res ta señalar los contratos" 
f u n d a m e n t a l e s . d e la vida económica como t rans-
formaciones de la pr imit iva p e r m u t a ó-cambio de 
mercancías. T a n encarnada está la idea del cambio 
en todo lo que al comercio se refiere, que usual-
rnente se confunden ambas palabras y se emplean 
indis t in tamente al decir libre cambio como equiva-
lente á comercio libre, y en este sentido lo emplean 
boy los ingleses free trade, y los españoles al usar 
la pa labra cambio, los cata lanes cambi, los proven-
zales camje, los franceses change, y así teniendo á 
la vista las etimologías y las acepciones, se ba he-
clio no ta r que el comercio en todas sus esferas no 
es más que un cambio repet ido (1). 

Los primeros, cambios debieron consistir en ar-
mas y alimentos. A medida que el hombre perfec-
cionó sus a rmas pa ra la defensa y la caza, aumentó, 
el caudal de alimentos (2) y fué más var iada la co-
mida. Cuando un individuo ó un grupo ten ía un ex-
ceso de carne de m a m m u t ó estaba ha r to de ella, la 
cambiaba por carne de caballo, de reno ó por unas 
cuantas piezas de pequeños mamíferos ó sar tas de 
pájaros . Los hombres de la edad de la Magdalena 
hacían en t r a r en sus t rueques y permutas grandes 
cantidades de pescado, especialmente el sa lmón de 
Per igord y el sollo cogido en los Pir ineos (3). E n t r e 
los austral ianos, la pesada diori ta , que servía para 
hacer, hachas , era t r anspor tada á centenares de mi-
llas por los indígenas, que en cambio rec ib ían de 

1) V é a s e Diccionario general etimológico de la lengnajspaí>ola pcjr 
D . KOQUF. BAROAr M a d r i d . 1880; p a l a b r a c a m b i o , p á g - . ' - « - t o r n o I . 

(2) Q U A T R K K A G F . S , Vespécehuimine, 5 . » e d i c i ó n , P a r í s , l¡>79J p á g . 2 3 , 

y s i g n i é n t e s . 3) QUATRKFAGES, o b r a c i t a d a . 

otras t r ibus los preciados productos de sus distritos, 
tales como el ocre rojo, que les servía para pintarse 
el cuerpo: llevando t a n lejos su respeto al tráfico, 
que dejaban pasar á los comerciantes ilesos y salvos 
en medio de t r ibus que estaban en guer ra (1). El 
principio esencial del comercio moderno sigue sien-
do aún lo que fué ent re los rudos indios del Brasil , 
cuyas t r ibus hacían muchas más flechas envenena-
das de las que necesi taban, á fin de c a m b i a r las so-
brantes por lanzas de madera • du ra de árboles que 
crecían en ot ro distr i to ó por hamacas de palme-
ras (2). 

E l cazador canadiense necesita para su propio 
uso muy pocas pieles; pero como puede adquirir las 
en abundancia , las recoge para cambiarlas por te-
las, especies y otros productos que le t raen los t ra-
ficantes de otras regiones (3). Hace no ta r Tylor , que 
la historia general del comercio del mundo es el 
desarrollo de este principio en los pormenores del 
antiguo tráfico de Eg ip to con Asiría y la India , las 
colonias fenicias que comerciaban con el Mediterrá-
neo, las ant iguas vías de comercio á t ravés de Asia 
y Europa , el auge de los príncipes mercaderes de 
Génova y Yenecia, los pr imeros viajes alrededor del 
Cabo á las Indias orientales, el descubrimiento de 
América y la navegación del Océano por el va-
por (4). 

E n los primitivos cambios, tales como debieron 
realizarlos aquellos hombres de las pr imeras edades 
y los Salvajes más atrasados, no hallamos todavía 

(1 T Y L O R , Antropología, e d i e . e s p . , p á g . 3 2 4 . 
(2) TVLOP., o b r a c i t a d a , p á g . 328. 
.'•I T Y L O R , Antropología, e d i c . e s p - , p á g . 3 2 8 . » 
Í.4 T V L O R , o b . c i t . , p á g . 3 2 9 . 



la clara noción de la unidad de valor, que es lo que 
const i tuye un g r a n adelanto en el comercio. Los in-
dios de la Colombia inglesa consideran que cada 
sa r t a de conchas, haiqua, que usan como f r a n j á s de j 
adorno para los vestidos, vale t an to como una piel 
de castor (1); y en los re la tos de los viajeros se lee ; 
que los hab i tan tes de las islas Nicobar t en ían 
en 185B u n a lista formada de los precios corrientes, 
en nueces de coco, de los principales objetos impor-
tados de E u r o p a (2); un saco de arroz valía 300 
nueces, u n a cuchara 150 y u n fusi l , una barr ica de 
ron, así como u n a pieza de calicot l a rga de veinte 
metros, se pagaban con 2500 nuecés de coco (3). Los 
hombres completamente incultos desconocen el va-
lor de las cosas; así los negros del inter ior del Afr i -
ca en cambio de careis, conchas recogidas en las is-
las Maldivias, dan polvo de Oro, aceite de palmera 
y has ta negros y negras (4). E n muchas comarcas 
del Afr ica desconocen la moneda, y su tráfico con-
siste en permutas , las que se efectúan sin n inguna 
noción de valor (5). E n el mundo ant iguo, á j uzga r 
por datos históricos que tenemos, hab ía pueblos que 
el valor lo computaban en ganado; pues en la Ilia-
da, cuando describe los fuegos funerar ios , se lee 
que el g r a n premio del t r ípode fué valorado en doce 
bueyes, mien t ras que la esclava que const i tuyó el 
segundo premio estaba apreciada en cuatro bueyes. 
Y a aquí aparece reconocido el principio de la uni-
dad del valor; pues no sólo puede y a el propietar io 

C2) V é ^ ^ w « ** l + * a < & ; ™ t r i h i e M . - L a N o -
v a r a , » 1857-50. 

(4) V i a j e c i t a d o , i n s e r t o e n e l « T o u r d n Moni l e» . 
(5 V é a s e Les peuples de l'Afrique, POR R. HABTMAKX; B,b. sc.ent. 

Ínter.; P a r i s , 1880, p á g . 135. 

de bueyes comprar trípodes y esclavos con ellos, 
sino que el poseedor de un t r ip le del valor de doce 
bueyes puede venderlo y cambiarlo por tres escla-
vas calculadas á cuatro bueyes cada u n a -1). A u n 
hoy mismo, á pesar de que la noción del valor se h a 
fijado y concretado mucho en los países civiliza-
dos ( 2 \ varios objetos de adorno circulan como mo-
neda, especialmente allí donde el dinero escasea. 
Así es que el kanoví , el fiodt como el zulú (3) y 
otros, verifican los cambios con cier ta inteligen-
cia (4), lo cual denota una noción rud imentar ia del 
valor. E l viajero en Abisinia h a de comprar lo que 
necesita con te r rones de sal, mientras que en o t ras 
partes de Afr ica t iene que llevar hojas de hierro 
propias para azadas, piezas de telas y sar tas de 
cuentas para que le sirvan como moneda (5). Las 
conchas de cypvaea moneta s iguen sirviendo a u n 
para los pequeños cambios en el Sur de Asia, como 
han servido desde t iempo inmemorial . Es tas mer-
cancías desempeñan más ó menos groseramente el 
papel de la moneda (6). E n t r e los Bauzi r i s las mo-

T: TYLOR. Antropología, e d i c . e s p R¡que-a de las no-
S o b r e et £ c a p , 1.°, N o t . 

sss f H: a e a s %t 
PLANCHÉ, s e g n n d a p a r t e . Del vofyl V ^ ¿ ^ ^ ' P ' ^ S Y . Diccionario de 
ripios de cencía soaal, t o m o I , c a p , | ,, H m M . [ r c d'Economie 
la Economía política, a r t . Valeur J . STDARTMU.U, t r a d u c i d a 
politiqve, l i b . I I I , ^ X V K K L A c e r r á d e í o s d l v i r s o s ' s e n t i d o s y 
p o r D U S S A S P Y ^ ^ . « F F I T O valor, v é a s e E . L I T T R E , a c e p c i o n e s e n q u e p u e d e t o m a r s e j a » » l a u r a VtJKTZ, e n su 
Diccionario de la lengua francesa, t i ípBigpe <!»'"• 175 n s a u 
Teoría atómica, e d i c i ó n n o 
p a l a b r a valor e n u n s e n t i d o ^ n y l a t o ^ ' m . s m ( U u m o . 
t e n i a i d e a d e l a n o c i ó n d e v a l o r G . BAILLIKRK. 
rale, t r a d u c c i ó n d e l a l e m á n ? o r A . BLBDBAL, i , ESTA-
1879 y s o b r e t o d o , v é a s e Teor,a ^ m ^ d e S e p t i e m b r e 
oúv Revista de España, n u m e r o c o r r e s p o n d i e n t e <11 
Í l W t o m o 1« X X, P ^ / l o s ^ ' u l ú s , v é a s e M a n d 
, , n ú m e r o d e d e J u m o d e 

^ P H^fMA.NX. L e , peup. de VAfr., p é | 325. 
g ? L L a l a d e s e n v o l v i m i e n t o d e l c a m b i o y d e s u s i n s -



nedas son las gu indjas , cierto ins t rumento ' de hie-
r ro (1). 

E n t r e cier tas tribus del centro de Afr ica se usan 
como moneda las baiakas, pequeñas perlas blancas. 
Refiere B r u n a c h e que en Brazza , Afr ica , la mo-
neda genera lmente empleada en las transacciones 
es el mi tako , pequeñas ba r ras de la tón de 4 milíme-
t ros de diámetro y de 30 cent ímetros de largo. Su 
curso es admitido has ta L i r r a n g a j u n t a m e n t e con 
los tejidos de hilo de chang y ciertos utensilios, es-
pecialmente botellas que t ienen un g r a n valor en 
Likouba (2). E n los países nómadas ó en t re gentes 
que no es tán fijos en un sitio, que no t ienen hábitos 
sedentarios, claro es que h a n de abundar los objetos 
de valor fáci lmente porteables. He aquí porque los 
judíos h a n procurado acumular r iquezas en objetos 
de poco volumen, he aquí porqué los grupos nóma-
das como gitanos, húngaros , etc. , van cargados de 
anillos y descalzos (3). 

52.—El uso de la moneda provino según Tylor de 
haber sido el oro y la p la ta en los ant iguos t iempos 
trocados al peso por mercancías según puede verse 
en las p in turas de los ant iguos egipcios, pesando en 
sus balanzas montones de anillos de oro y p la ta , lo 
que muestra que estas no eran todavía monedas 
propiamente dichas. Algo de esto sucede aún con el 
oro y la p la ta con que se trafica en Oriente, donde 

t r u n i e n t o s , v . ECHANGE, Descriptice sociology; or groups of sociological 
facts clasifled and arrauged by llerbert Spencer,; E o n d o n , J n l y , 1878, 
t o m o I , p á g . 49: i ng le ses , t o m o I I , p á g . 55; a n t i g u o s m e j i c a n o s , a m e -
r i c a n o s d e l c e n t r o , a n t i g u o s p e r u a n o s ; t o m o I I I , p á g 47: r a z a s nia-
l a y o - p o l i n e s í a s , n e g r i t o , e t c . ; t o m o V I , p á g . 43: r a z a s a m e r i c a n a s ; 
t o m o V I I , p á g . 98: h e b r e o s y f e n i c i o s ; t o m o V I I I , p á g . 135. 

(1) BRÜNACHE. AU Tour du Tchad. p á g . 67. 
(2) B K O N A C H E . O b . c i t . 
(3> V é a s e s o b r e e s t e p a r t i c u l a r lo q u e d i c e BRUNACHE. Le centre 

de l'Affique.—Au tour du Tchad, p á g s . 8 y 9. 

se pesan y cuentan pequeños l ingotes con el objeto 
de ver lo que cada uno vale (1). 

Los cambios de mercancías cuando se efectuaron 
en épocas normales de una manera constante y ba jo 
cierta estabilidad, y á medida que fue ron estendién-
dose en agrupaciones, t r ibus , pueblos ó naciones 
compuestos de g r a n número de individuos, dieron 
lugar á creación de costumbres, insti tuciones, ma-
neras y tipos de valor para a jus t a r los cálculos. L a 
idea de representar por medio de signos convencio-
nales una cier ta cant idad de r iqueza , ó de objetos 
que signifiquen ó equivalgan á objetos de r iqueza, 
es muy an t igua . Según Daux (2), an t iguamente los 
fragmentos de pieles y los granos de t r igo hacían el 
papel de billétes de banco, y siguiendo una an t i gua 
costumbre, los cartagineses se servían de t rozos de 
cuero con una marca par t icular (3). Tylor afirma 
que la moneda aparece cuando las piezas de meta l 
se hacen de un t amaño y fo rma fijos, y se marcan 
con u n a figura ó inscripción que las autoricen de 

. modo que puedan recibirse sin necesidad de pesar-
las ó ensayarlas , y supone que esto, con ser u n a 
cosa t an sencilla, no se les ocurrió á muchos pue-
blos de la ant igüedad; y que la moneda primit iva 
consiste en los primeros cubos de oro estampados de 
la China y las piezas de cobre eon la hechura de ca-
misas y cuchillos que pre tendían representar cuchi-
llos verdaderos. E n Lidia y en Egina aparecén las 
monedas en su primit iva f o r m a como rudos zoque-
tes de metales preciosos, estampados por un lado 

11 TYLOR. Antropología. 
2 L'industrie humaine, p á g . 207. 
3t V é a s e ALFREDO J . CIM RCH, Historia de Cart<ujo,eú>c. esp. ; M a -

d r i d , 1880, p á g . 172. 



solamente con u n símbolo, ta l como la tor tuga , y 
mostrando en el otro la señal del yunque o herra-
mienta en que se colgaban pa ra ser acuñadas, mo-
delos accidentales que luego se mejoraron en las úl-
t imas monedas, convirt iéndose en u n reverso orna-
mentado. El a r t e de la acuñación hizo grandes ade-
lantos , de modo que en t re las más preciosas mone-
das del mundo se encuent ra el de oro que t iene el 
busto de Fil ipo de Macedonia, con la cabeza lau-
reada por un lado y un carro con dos caballos en el 
otro. Una de las razones por la cual las monedas no 
se acuñaron en t a n altos relieves, es porque se des-
gas taban mucho por el uso. El as romano , que no 
fué acuñado sino fundido, parece haber sido al pr in-
cipio una libra de cobre, y su nombre significaba 
uno <1). La acuñación const i tuyó desde las primit i-
vas edades un monopolio del Es tado, y pronto co-
menzó la práctica de rebajarse la ley de la moneda 
y disminuir su peso en provecho del real tesoro. 
Has ta donde se llevó esta r eba ja por los gobiernos, 
puede verse en el hecho de que la l ibra de p la ta 
llegó á reba ja r su valor has ta la l ibra francesa, li-
vre ó franco, y á la l ibra escocesa, valor de ocho 
reales. Aunque el valor de la moneda se ha cambia-
do, la acuñación de los ant iguos t iempos puede t ra-
zarse aun has ta nuestros días en la contabilidad 

1, P a r a l a d i v i s i ó n d e l a u n i d a d m o n e t a r i a d e l o s r o m a n o s , véMC 
CARLOS MAYUZ. Curso de Derecho romano e d j g . e s p . de P o n y «»«UN»»: 
B a r c e l o n a , t o m o I I , p á g . 6 1 ; n o t a n u m . 2 u y t o m o I I I , p á g . 89S, 
n o t a 20; y p a r a t o d o l o r e l a t i v o á l a s a n t i g ü e d a d e s r o m a n a s espe-
c i a l m e n t e m e d a l l a s y m o n e d a s , v é a s e l a g r a n c o l e c c i ó n d e k-BON»-
V i r s Thesaurus aritiqmtatesgaícarvm alque romanarían. L a e d i c i ó n q u e 
h e t e n i d o á l a v i s t a e n l a b i b l i o t e c a u n i v e r s i t a r i a , a n t e s l l a m a d a 
c o n v e n t o d e S a n J u a n , t i e n e m á s d e t r e i n t a t o m o s d e m a r c a m a j or . 
c o n m a g n í f i c o s g r a b a d o s y d i s e ñ o s , y l a c o n s i d e r o r a r a , p u e s "n n i n -
g ú n c a t á l o g o de b i b l i o t e c a s p a r t i c u l a r e s l e h e v i s t o 
o b r a e s p e c i a l , p u e d e c o n s u l t a r s e M. MOMMSE.N, Hisloire deja 
romaine, ed ic . f r a n c . d e l J>CQUE DE BI.AOAS y n o t a s a e i W K ' » 
V I T T E . 

inglesa, donde se conservan todavía las letras 
L . S. D. (libra solidi denari) de los romanos ( l j . 

E n la mayor pa r t e de los pueblos ant iguos, an-
tes de adoptar u n signo metálico, el ganado ser-
vía de tipo para valorar las cosas, como lo indica la 
palabra la t ina pecunia, que como la otra peculium, 
se deriva de pecus (rebaño). E n el Rig- Veda, en el 
Zend-Avesta, en los poemas homéricos y en las le-
yes irlandesas de los comienzos de la Edad Media, 
las evaluaciones se hac ían por unidades de bueyes 
y vacas. Lo propio se encuent ra en las más an t i -
guas tradiciones romanas . La ci tada palabra pecu-
nia, que pasó á ser la designación general del ins-
t rumen to de los cambios, se aplicó luego á la moneda 
metálica cuando fué el s igno representat ivo de los 
valores. Es to sucedió en R o m a en t re los pueblos del 
Nor te de E u r o p a y en el úl t imo ext remo de los do-
minios de la raza ar iana en donde rüpya (moneda 
de oro ó de plata) se deriva de rupe, r ebaño . Según 
Lenorman t (2). fué Solón el au tor de la pr imera 
moneda metálica de Atenas y quien convir t ió en 
valores monetar ios las mul tas fijadas en ganado por 
las an t iguas leyes de Dracón, y lo hizo t a r i f ando á 
un draema y á cinco dracmas lo que antes se fijaba 
en un carnero y un buey, de lo que resul ta la exis-
tencia de u n a an t igua escala proporcional de valo-
res, en la que un buey equivalía á cinco carneros. 
Las ciudades gr iegas t ransmit ieron á los latinos el 
uso de la moneda y u n a palabra que estos pronun-
ciaron, nummus ó numus. Duran te millares de años, 

(1 Tvr .oR. Antropología, ed ic . esp . , p á g . 326 y s i g u i e n t e s . 
;2 L.< Monnaine dan* l;intiquU¿. . L e c b n s p r o f e s e e s d a n s le c h a i r e 

d ' a r c l i e o l o g i e p r é s l a B i b l i o t h e q u e n a t i o n a l e e n l b o - o , p a r KltAN-
(,-ois LESOP.MAUT; P a r í s , 187«, t o m o I , p á g . 77. 



Egip to , Caldea, Asir ía , con relaciones comerciales 
m u y extensas, se servían dé metales preciosos, i g -
norando el uso de la moneda y empleando para sus 
transacciones l ingotes de metal de formas varia-
bles, sin sello ni marca que asegurara bn nombre 
de una autor idad pública la exact i tud del peso ni la 
legit imidad, de manera que debían pesarse los lin-
gotes en cada transacción. Cierta cant idad de meta l 
representaba un valor fijo, y esta cant idad de meta l 
aparecía regulada según la escala ponderal en uso 
ent re los diferentes pueblos; así en el Asia semítica 
el siclo no era considerado como una moneda, sino 
como una unidad de peso, y la estimación del va-
lor de las cosas se hacía por u n a cantidad de oro ó 
de p la ta en bruto , según u n cierto mí mero de si-
clos. Más ta rde se fijó el peso exacto de los l ingotes, 
los cuales si se dest inaban á la circulación, se fa-
br icaban bajo los t ipos de una escala ponderal exac-
t a . La necesidad de hacer pagos pequeños, las t r an -
sacciones de poco valor, pero infinitas, de cantida-
des muy reducidas, obligaron á poner en circulación 
pequeños l ingotes de peso fijo, que const i tuyeron 
en todas las civilizaciones orientales de la ant igüe-
dad u n a especie de numerar io antes de la invención 
de la moneda. La innovación más impor tante , la ver-
dadera creación de la moneda, fué la marca ó sello 
oficial puesto en esta a n t i g u a especie de numerar io , 
en los reducidos f r agmentos de meta l de peso fijo 
y regular , y lanzado al público como signo de valor 
é ins t rumento de cambio con ga ran t í a del Es tado. 

53.—Con 1a. moneda nació la compraventa (1), 

1) A r i s t ó t e l e s , rolitica, 1 ,6 , l i , 16, t o m o T, pAg. 53, t r a d u c c i ó n d e 
M . B A R T H E L E M Y S A I N T - H I I - A I B E . 

f o r m a de adquisición excesivamente simple en sus 
orígenes, pero luego perfeccionada por la experien-
cia y que dió margen en la circulación de los objetos 
á cuantiosos recursos y beneficios. Con la moneda y 
la adopción de la compra se extendieron y facil i ta-
ron las t ransacciones ex t raord inar iamente ; -pues 
contando con la ga ran t í a del Es tado de que el valor 
intrínseco coincide con el valor nominal , se recibie-
ron los valores sin previo examen y al t ipo de su 
valor de emisión. Las disposiciones sobre curso le-
gal de la moneda y las costumbres comerciales que 
la aceptaron para las t ransacciones, la extendieron 
por el mundo civilizado de la ant igüedad y h a n unl-
versalizado su uso. Es un hecho umversa lmente re-
Conocido y fue ra de toda duda, que en los comienzos 
del siglo v n , antes de la E r a cris t iana, empezó á 
usarse.la moneda, cuya invención es debida á los 
gr iegos ó á los lydios, dos pueblos pertenecientes al 
mundo griego-pelasgo. Antes de ellos no se encuen-
t r a en el mundo ant iguo n inguna huel la de moneda 
desde las columnas de Hércules has ta más allá del 
Ganges . Es más, el uso de la moneda se ha exten-
dido gracias á la influencia del helenismo, lo cuál 
puede comprobarse his tór icamente (1). Recientes 
investigaciones nos demuestran que los chinos des-
conocieron an t iguamen te la moneda acuñada; pero 
en cambio, desde el año 107 antes de Jesucris to pu-
sieron en circulación papel moneda (2). 

Bien es verdad que los papyrus del t i empo de 
la x i x dinastía egipcia hablan de u n a gratif icación 
de 100 utens, ó simplemente tens de eobre, distri-

t o LENORMANT. La monnaitie- d<uu l'antiquité, p á g . 92. 

>) HELLWALD, Historia de la cicilizaciñn} ed ic . esp . , pftg-161. 



buidos entre la guarnic ión de la plaza fue r t e de Pa -
Ramsés en el Ba jo Egip to , con objeto de celebrar 
la visita del rey Mereuphtah , y g ran número de do-
cumentos que se encuent ran en el Museo de Bou-
lag nos indican que las adquisiciones, las evacua-
ciones y los pagos se hacían en utens ó tens de co-
bre; es igualmente cierto que el salario de los obre-
ros que t r aba jaban en los templos era de cinco utens 
de cobre mensuales, acompañado de cierto número 
de raciones de granos y cereales; pero los datos que 
tenemos del an t iguo Eg ip to nos obligan á c ree r , 
que si bien el mecanismo de sus cambios inter iores 
estaba m u y por encima del simple t rueque ó per-
muta , que la medida del valor dé los objetos y las 
mercancías se verificaban ba jo un tipo común de los 
valores era el cobre, que circulaba y se apreciaba 
simplemente el peso sin f o r m a moneta r ia , y medido 
y pesado por medio de la balanza en cada cont ra to ; 
pues precisamente, como hace no ta r Leno rman t (1), 
en cada adquisición, pago ó valoración en utens de 
cobre que nos presentan los documentos egipcios, 
no se encuentra indicio a lguno de existencia de lo 
que denominamos moneda, propiamente dicha: de 
u n a moneda revest ida de ga ran t í a pública, con cur-
so legal y sin que t enga que recurrirse á cada ins-
t an te á la balanza . 

Es indudable que el uso cons tante en el comer-
cio de un signo representat ivo de los valores, como 
el meta l en ba r ras ó l ingotes, con ó sin expresión 
del peso, const i tuye un inmenso progreso sobre 
aquel estado en que u n a mercancía, los carneros y 
los bueyes, const i tuían una unidad de valor; pero 

• 1 La monnaine dans l'antiqtrílé, ed ic . c i t . p á g . 97, 

difiero de la opinión de muchos autores, que creen 
que const i tuye un progreso, u n a diferenciación de 
la moneda acuñada, el uso del papel moneda y de 
ciertos ins t rumentos de cambio. Yo creo que el pa-
pel moneda y aun las le t ras de cambio son anter io-
res á la moneda propiamente dicha y que este es el 
verdadero t ipo, el úl t imo grado de progreso, la úl-
tima fórmula en la his tor ia de la evolución de los 
signos representat ivos del valor. Desde el s igno re-
presentat ivo del valor en metal—piezas en l ingotes 
que se apreciaban al peso—se pasó al papel mone-
da, á las letras de cambio y t a rdó aun mucho en 
aperecer la moneda metálica acuñada oficial. Ty-
lor (1) cree que para el pequeño tráfico dentro de 
cada país , bas taba con la moneda de metal ; pero 
que ofrecía grandes per turbaciones y riesgos el te-
ner que enviar las á centenares de millas pa ra el 
pago de las mercancías compradas en lejanos paí-
ses, y que u n sust i tuto del oro y de la plata fácil-
mente t ranspor table , era el billete de banco ó pro-
mesas de pagar cierta cant idad, expedido por a lguna 
tesorería ó a lgún banquero , y que, como la moneda, 
podía t ransmi t i r se de mano en mano. Supone Tylor 
que el emperador de la China aparece haber expe-
dido estos billetes en cambio de dinero cerca del si-
glo v i i i , y que en el siglo X I I I el famoso viajero co-
merciante en Tar ta r i a , Marco Polo, describe las 
monedas del g ran K h a n hechas de piezas de corte-
zas de morera acuñadas, y aun supone el au tor ci-
tado que más útil f ué para el comercio la invención 
de la le t ra de cambio. Yo ent iendo, y así nos lo en-
seña la historia de la ant igüedad, que el invento de 

1) Antropología, edic . esp . p&g. 327. 



la moneda y de los signos representa t ivos del valor 
y de los ins t rumentos de cambio no tuvieron l uga r 
sucesivamente y unos después de otros, sino que 
primero se efectuaron los cambios por mercancías , 
después por unidades de una mercancía determina-
da (carneros, vacas, etc.), que servían de t ipo de 
valor; más t a rde por unidades de especies metálicas 
que se valoraban y aprec iaban al peso, y que luego l 

á fin de ahorrarse en las t ransacciones el t r anspor t e 
de masas metálicas, se imag ina ron mil fo rmas el 
papel moneda, valores fiduciarios, órdenes de pago 
y especies más ó menos rud imenta r ias de nuestros 
cheques, letras de cambio, billetes de banco, etcé-
te ra , etc. , y que mucho más t a rde apareció la mo-
neda metál ica acuñada como t ipo de valor y con 
curso legal . 

54 .—En los ant iguos pueblos, y aun hoy en mu-
chas comarcas, se sirven de.anillos de p la ta y oro 
para los cambios. Los celtas de la G r a n Bre taña é I r -
landa, los irlandeses has ta el siglo X I I I , se ha l lan en 
este caso, en igual forma que hoy se encuent ran en 
el in ter ior de Afr ica y en muchas par tes de la I n -
dia, y son varios los pueblos que aun hoy descono-
cen el uso de la moneda. E n la an t igua Siria usaban 
l ingotes metálicos, y en los monumentos egipcios 
encontramos que Tutmosis I I I . en el año veinte y 
t res de su reinado, recibió de los Metas 301 utens 
de p la ta (28 ki logramos 896 gramos), en ocho ani-
llos, y en el Museo de Leyden se encuen t ran g r a n 
número de anillos que sirvieron pura y exclusiva-
men té como ins t rumentos de cambio, que no es tán 
arreglados ni sobre el t ipo egipcio del uten y del 
kito, ni sobre el t ipo etiope del pek, aunque fuesen 

encontrados en Egip to , y Lenorman t (11 halló que 
eran divisiones exactas y normales del siclo caldeo-
babilonio. Cuando debían pagarse pequeñas cant i -
dades, para las cuales bas taba uno ó algunos ani-
llos, los egipcios cont ra taban por siclos de p la ta . E n 
el Asia Anter ior , los anillos de oro y p la ta servían 
de instrumentos para los cambios, y se in t roduje-
ron en la circulación metálica de Egip to en la época 
de la X V I I I y x ix dinast ía , con una escala g radua l 
de peso m u y regular y que descendía has ta cant i -
dades muy reducidas. Cuando Abral iam compró á 
los hetheos un campo para dest inarlo á sepul tura de 
familia, entregó 403 siclos de p la ta (2), y como los 
lingotes e ran de peso regular y exacto, y conforme 
á tipos de su uso habi tua l los cor taban por piezas, 
tanto en Eg ip to como en Palest ina, así lo hizo Abi-
melech, rey de Gerar , cuando ofreció un regalo de 
plata á A b r a h a m , y los mercaderes mediani tas 
cuando compraron á José, y cuando éste ya g ran 
dignatario del Eg ip to hizo un regalo á Benjamín . 
Es cosa, pues, aver iguada y fuera de duda que en 
aquellos t iempos ni los hebreos, ni los cananeos, ni 
los egipcios, tenían moneda a lguna acuñada, mar-
cada y sellada, y f a l t aba á todos este medio de cam-
bio, como dice muy bien Lenorman t (3), la ley y la 
forma, usando la f rase de los jurisconsultos roma-
nos; fa l taba la g a r a n t í a del peso y de la calidad, 

1' J.x moiinnine dans l'antiquité. p á g . 103. 
—' E n l a ed i c ión d e q u e m e s i rvo, ¿ a Santa Biblia, V n l g a t a l a t i n a 

; - í y s u t r a d u c c i ó n a l e s p a ñ o l p o r e l I I . M O . D R . I > . F É L I X T O H B E S A M A T , 
con n o t a s d e é s t e y d e l II.MO. P. FELIPE S c i o I>R SAN MIGUEL, c rono -
logía del R o o . P. FIDEL FITA. S. J . . c o m e n t a r i o s y v ind ic ias ; Barce -

• ; lona , c a p . 23. v e r s í c u l o 16. d ice : «Abra l i am, o ido es to , h i z o p e s a r el 
d inero d e t e r m i n a d o p o r Et ' rón á p r e s e n c i a de los h i j o s d e H e t , es á 
saber : 400 siclos d e p l a t a d e b u e n a m o n e d a cor r ien te ,> y e n l a n o t a 23, 
dice: « E l h e b r e o . 400 pesos d e p l a t a c o r r i e n t e a l m e r c a d e r . » 

« V • (3) O b r a c i t a d a , p á g . 109. 



dada por la autor idad pública, y el carácter fiducia-
r io, que es la esencia de la moneda, aun de la me-
jor , de aquella cuyo valor real t i ene exacta concor-
dancia con el valor nominal , y por cuyo motivo se 
recibe sin dificultad en las transacciones diarias, á 
causa de su carácter legal y de la confianza que ins-
pira la marca que t iene impresa, y de ahí que á 
cada momento era necesario comprobar por medio 
de la balanza la exact i tud del peso y ensayar la ca-
lidad con la p iedra de toque, y aun así el comer-
ciante era libre de rechazarla . L a China, a u n hoy, 
presenta un estado de cosas parecido <1>. El comer-
ciante del ant iguo Oriente se valía de cier tas piezas 
de oro y p la ta de u n peso determinado, y para fijar 
su valor por su correspondencia á un pesó común 
en que todos conviniesen, usaron varios signos, en-
t r e ellos el siclo, al que dieron el peso, según Flavio 
Josefo (2) de 4 dracmas áticas aunque no tudos coin-
ciden en la apreciación de este au to r (3). El estudio 
de los documentos cuneiformes que pueden dar luz 
acerca de las condiciones de la circulación metálica 
en Asir ía y Babilonia desde el siglo xix al v n antes 
de la E r a cris t iana, y pr incipalmente á par t i r del 
siglo ix , en que los textos se mult ipl ican de una 
manera ex t raord inar ia , nos demuestran la conti-
nuación de un estado de cosas que en época más re-
mota nos revelan los monumentos egipcios de la x v i n 

1¡ L E N O R M R N T . o b r a c i t a d a , p á g . 1 1 0 - - , „ „ „ 1 . - ^ . ^ , , i , , n . 
(2) E n l a e d i c i ó n q u e o b r a e n m i p o d e r (Flam, Josepte, óperaA, 

auité -Jud. Grrec ei latine, recognavit, G . D1RI»0SKIUS, v o l u m e n I . P a -
ffigM FERMIN DIDOT, 1815, l i b r o I I I , o a p . 8.° , pAg. <JS~ s e l e e : 
« S i c l u s a u t e m n u m m u s e s t a p n d h e b r e u s , q u . v a l e t q u a t u o r d r a c h -
M H L A V é C a a s e BAYKU. Coment de num . H e b . S a m a r i t a n , y l o s e n s a y o s 
o n e s e c i t a n e n l a n o t a 21. p á g - 1«: B i b l i a c o m e n t a d a p o r b c i o , T o -SSES y p u b l i c a d a p o r ' l a b i b l i o t e c a La verdadera cenca estilo-
la, t o m o I . 

y xix dinastía. Los tres metales , que podríamos de-
nominar monetar ios , el oro, la p la ta y el cobre, sir-
ven de pa t rón y t ipo común para fijar el valor de 
los objetos, circulan en forma de l ingotes dados y 
aceptados al peso, comprobado por medio de la ba-
lanza como las otras mercancías. E s t a manera de 
proceder, dice Lenorman t (1 ), deja su huella en el 
lenguaje; pues un mismo verbo, sagal, significa á la 
vez pesar y pagar. Los pequeños l ingotes de oro y 
plata •fabricados pa ra los cambios en Asir ía y Babi-
lonia t en ían una fo rma ovoide l igeramente achata-
da, tal como se encuent ra en el origen de la fabr i -
cación de la moneda én Lydia . Conviene hacer 
constar, ba jo el pun to de vista del mecanismo de los 
cambios y de la circulación comercial de los pue-
blos, á que se refieren los documentos asirios del si-
glo ix al vi i , un progreso considerable sobre el 
anterior estado de cosas, que consiste, no en el em-
pleo de verdadera moneda, sino en el desenvolvi-
miento de varios medios de representación fiduciaria 
de valores metálicos, basada sobre el crédito de los 
negociantes en un sistema m u y adelantado de papel 
moneda, ó como dice Lenorman t (2), de papel de co-
mercio. Encuént ranse escritos estos ins t rumentos de 
cambio en pequeños moldes de bar ro cocido de for-
ma cuadri látera fo rma y dimensiones que recuer-
dan nuest ras pastil las de jabón . El texto se escribía 
cuando la tabli l la de t i e r ra cocida estaba todavía 
húmeda, la que se ponía al horno para que la ins-
cripción se hiciera indestructible. Dichos documen-
tos se refieren á cinco tipos principales, de los cua-

1 /.<( monnaine dans l'antiquité, p á g . 111, -
1) O b r a c i t a d a , p á g . 113. 



les presentaremos un ejemplar , tomándolo de la 
obra de L e n o r m a n t (1), 
A Obligación simple; 

«Cuatro minas de plata al peso de karkomuscli 
»(Crédito) de Nerga lsurussun , 
»Sobre Nabucikir iddin , hijo de Nabui ramna-

' [pist.i, de Dur -Sark in 
»A cinco siclos de p la ta de interés mensual . 
»El 26 air, eponymia de Gobbar» (667 años an-
tes de Jesucristo) . 

(Siguen los nombres de los testigos.) 
Tal es la fo rma que daban en Asiria al quiró-

grafo, redactado en presencia de tes t igos, que cons-
t i tu í an el t í tu lo del acreedor sobre el deudor. Como 
en todos los cont ra tos asir ies , él dominus nego-
tiih que en este caso es el pres tamista , el vende-
dor en los actos de venta , el propie tar io en los con-
t ra tos de arr iendo, se n o m b r a en pr imer te rmino. 

B. Mandato del acreedor al deudor á corto pla-
zo, con cláusula penal en caso de fa l ta de pago: 

«Dos ta lentos de cobre, 
»(Crédito) de Mannu-Ki-Arbaí l , 
»Sobre Samasakheisall im, 
»Este p a g a r á en el mes de ab. 
»En caso de que no pague 
»El tercio, 

»(La deuda) se aumen ta rá 
»El once s i rvan, eponymia de Baubá» (676 años 
antes de Jesucris to) . 

(Siguen los nombres de los testigos). 

1: E s t e 10 t o m a d e Cunneif, i-ser. oí tt'ert. As., t o r n o I I I d e l a s co-
l e c c i o n e s p ú b l i c a s v p r i v a d a s , p r i n c i p a l m e n t e d e l Museo B r i t á n i c o 
y d e l o s t r a b a j o s d¡ ÓPI'KRT, iJs inscriptions commercUih* a^/rtenues: 
Revue Oriéntale et Americaine. 

El plazo aquí es de setenta y nueve días. 
C. Obligación garan t izada por un crédito so-

bre un tercero sobre e l cual h a b r á acción en caso 
de falta de pago: 

«Siete siclos de pla ta , 
»(Crédito) de Mardukabalassur , hi jo de Mitia, 
»Sobre Madukabalassur , hi jo de Segua, 
»Que t iene un crédito sobre R i m u t - N a b ú , hi jo 

[de Mitia, hi jo de Uani tabui . 
»Mardukabalassur paga rá el mes de douz 
.»Siete siclos de pla ta , 

»Y t res días de t r a b a j o en concepto de intereses. 
»En caso de que no pague 
»El crédito será 
»Sobre Xabuakhid in y Rimut -Nabú . 
»Que responderán solidariamente 
»•Orchoé, el 22 Adar , 
»Año 2.° de Cyro, rey de Babi lonia». 

(Siguen los nombres de los testigos). 
El prés tamo es por cierto veintiocho días. 
D. Obligación con delegación á un tercero del 

derecho de percibir el crédito: 
«Tres minas de pla ta , 
»(Crédito) de Ibbanaba l , hi jo de Pal la i , h i jo de 

[Zupe-Bel, 
»Sobre Sainarakhiddin , hi jo de Mitia. 
»Pagará una mina de plata al mes á Tasr i t , 
»Dos minas de p la ta al mes á Kisilu. 
»Pagará los intereses, que ascienden á 40 siclos 

[de plata , 
»En el mes de Si van. 
»Mitiya, hijo de Bel tabui ra r , percibirá 
»Las t res minas. . 



»Ochoé, el 22 adar 
»Del año del advenimiento de Nabonid. 
»Rey de Babilonia.» 

(Signen los nombres de los testigos). 
El ejemplar que s igue demuestra la práct ica del 

cambium trajectitium. 
E . Mandato de pago l ibrado de u n pun to so-

bre otro: 
«Cuatro minas, quince siclos de p la ta . 
»(Crédito) de Ardú-Nana , hijo de J a k i u , 
»Sobre Mardnkabalassur , hi jo de Mardukbala-[t ir ib. 

»En la ciudad de Orchoé 
»Mardukbala t i r ib pagará : 
»En el mes de Tebet , 
»Cuatro minas , quince siclos de pla ta , 
»A Belabaladdin, h i jo de Sinnaid, 
»(Mr, el 14 Arakhsamna , 
»Año 2.° de Nabonide, 
»Rey de Babilonia.» 

(Siguen los nombres de los testigos). 
El manda to es á se tenta y seis días de su fecha 

y const i tuye incontestablemente u n a le t ra de cam-
bio, si bien que imperfecta en su forma, pero con 
todas sus condiciones esenciales; porque, como h a 
dicho Pothier (1), «la le t ra de cambio se fo rma por 
un acto ba jo firma pr ivada, en forma de carta , di-
r ig ida por el l ibrador á aquel á quien se libra, pol-
la cual dicho l ibrador le manda pagar tal suma á tal 
otro.» Aquí la f o r m a es más bién la de un manda to 
que la de u n a car ta , y no existe la formalidad de la 

(1) Traité du contrat de chano', p á r r a f o 30, ed i c . BÜGCET, t o m o I V , 
p á g i n a 483. 

aceptación; de ahí , dice Lenormant , que el docu-
mento caldeo se parecería más al cheque que á la 
letra de cambio, si no fuese pagadera á término fijo 
en vez de ser á la vista. M. Caillemer ha sentado, 
en vista del f r agmen to de un discurso de Isócrates, 
que el comercio ático hab ía conocido y puesto en 
práctica una especie de le t ra ' de cambio ó de che-
ques (1), la cual debería ser muy parecida á la que 
encontramos en la civilización caldeo-asiria. L o que 
dice Isócrates no deja de entrever en el cont ra to de 
cambio ateniense n inguna huella de la intervención 
de testigos, que en tal caso del ejemplar caldeo in-
tervienen en el acto de la creación del ins t rumento, 
por decirlo asi, sin duda pa ra identificar la perso-
nalidad del t i r ador ó l ibrador. Es ta precaución era 
indispensable en A siria y Babilonia, dado que la ín-
dole especial de la escritura (caracteres cuneifor-
mes) no permit ía el uso de autógrafos de un carác-
ter individual y fáci lmente recognoscible; por o t ra 
parte, en aquel entonces muy poca gente sabía es-
cribir y la mayor par te de las veces el l ibrador de-
bía recurr i r á un Escriba pa ra redactar el instru-
mento. El e jemplar citado llevaba en el tecnicismo 
jurídico asirio el nombre de siparta, que es propia-
mente misiva, de la raíz sapar, enviar, que implica 
esencialmente la noción de envío ó remesa de u n 
lugar sobre otro. Se lee en u n a colección de ant i -
guas fórmulas jur ídicas , en lengua accadiana y asi-
ría, lo que sigue: 

. «Su siparta 
»No "fué pagada 

1 Etudes sur les antiquités juridiques dïAtliene,s: I I lettres de change 
et con rats d'assurance, 1865; t o m a d a e s t a c i t a de LENORMAKT. 



»Que hay que enviar 
»Contra dinero él la ha cambiado» (1). 

Aquí encontramos que estos mandatos de un si-
tio para otro eran negociables; y á través de estas 
palabras, que con las traducciones se habrán indu-
dablemente desfigurado, se vislumbra una negocia-
ción ó un reembolso, lo cual hace suponer que exis-
t ían cuentas de resaca, las cuales debían ser enormes 
en aqullos tiempos en que sé pagaban tan crecidísi-
mos intereses.. H o debían conocerse los endosos en 
el dorso de la letra, t a l como se hace en nuestros 
tiempos, por la sencilla razón de que luego que se 
grababan los caracteres cuneiformes en la tablilla, 
mientras el barro estaba tierno, iba al fuego, y una 
vez sacada la tablilla, que fo rma la letra, del hor-
no, no era posible añadirle una palabra más. 

De una colección particular sacó Lenormant un 
molde de un ejemplar, que dice así: 

«Veinteicinco siclos de plata 
»(Crédito) de Belakdeirib, hijo de Nabnasir , 
»Contra Mukinya, hijo de Nabnákeiddin. 
»En la ciudad de Borsippa 
»Este pagará en el mes de Tasr i t 
»Cuthá, el once ab. 
»Año 10 del reinado de Nabuchodonossor, 
»Bey de Babilonia.» 

(Siguen los nombres de los testigos). 
Por los anteriores ejemplares se ve cuan imper-

fecta era la letra de cambio usada por los asirios y 
babilonios. Fa l t a la aceptación y endoso, lo cual 
constituye un grave inconveniente, si bien se levan-
taba un acta especial'haciendo constar la negocia-

(1) 'Cuntir, inser. of. Wert. As., t o m o I I , p l . 13, I , 35, 38. á b. 

ción y dando por consecuencia al tomador de la 
letra un médio de acudir contra el l ibrador en caso 
de fal ta de pago; acta que de derecho quedaba anu-
lada en el acto de pagarse. Es probable que el to-
mador ó portador de la letra estaba obligado á re-
mitir el documento al propio tiempo que el mandato 
á aquel contra quien se giraba (1). 

55.—A pesar de los esfuerzos que hace Du-Hes-
nil-Marigni (2) para demostrar qup los israelitas co-
nocían la moneda y que la empleaban antes que los 
griegos, no logra su objeto; los datos que adnce en 
su Historia de la Economía política sólo demuestran 
que se valían de un ins t rumento, de un medio de 

'cambio que se valoraba al peso, pero ni óbolo, ni el 
siclo, n i la .mina, n i el talento, t e n í a n los caracteres 
de moneda ta l como la usamos hoy, faltándole el 
carácter oficial, la garan t ía del Gobierno, y no era 
de curso legal como en nuestros tiempos: era el lin-
gote marcado, valorable al peso y que debía ser 
comprobado á cada transacción: fal tábale la prime-
ra de las cualidades señaladas por Stir l ing (3), la 
fijeza del valor y el carácter oficial, como ya hemos* 
indicado hizo notar Lenormant '4); y es que sólo en 
época en que el comercio había tomado ya un des-
arrollo extraordinario y en que tenía cierto carác-
ter internacional, sólo en época en que las naciona-
lidades aparecían bien constituidas y caracterizadas, 
sólo en época en que la legislación estuviera muy 

1 T o m a d o d e L E N O R M A N T , o b r a c i t a d a . 
.2) JHstoire de VEconomie politique des anciens peuples He l Hule, ue 

l'Eqiipte, de la Judée el de la Gréce, p o r DU-MESNII.-MARIGNY; t e r c e r a 
ed ic ión , P a r í s : E . I'i.oN., 1878, t o m o I I , c a p . 10, p á g s . 23o y s i g u i e n t e s . 

3: v . Philosophie du rommerce ou Esquisse d'une Theorie des proflts et. 
des prix, p o r 1 ' A T R I C K J A M E S S T I R Í . I X G : P a r i s , 1 8 6 1 , p á g i n a s 1 1 0 y s i -
g n i e n t e s . - . 

I; La monñaine das í ' f l» liqmte, ed ic ión c i t a d a . 



adelantada y en qne la autor idad de u n pueblo, re-
conocida en extensísimas comarcas , inspirara un 
cierto g rado de confianza, sólo bas ta entonces se 
concibe que no se necesi tara n i se usara la moneda, 
ta l como se necesita, emplea y usa en nuestros 
tiempos. Es muy probable que los israel i tas cono-
cieran varios ins t rumentos de cambio, aunque no la 
le t ra tal como hoy se conoce, lo cual implica u n 
g rado de adelanto extraordinar io , y es posible que 
se aprovechasen de u n ins t rumento rud imenta r io de 
cambio, cuyo uso podían haber aprendido duran te 
la cautividad de Babi lonia . La letra de cambio con 
todas sus condiciones, como ins t rumento de cambio. 
ya diferente del cheque, del simple manda to de pago , 
del billete con sello de autor idad, de las o t ras for-
mas de ins t rumentos de crédito, f ué producto de la 
división del t r aba jo y de la especialización y preci-
sión de las funciones del cambio; y como tal letra 
de cambio es probable (y todas las presunciones es-
t á n en favor de esta hipótesis ) que nació en la ant i -
g u a Grecia en donde se inventó la moneda y en 
donde se inventaron ó perfeccionaron todos los ele-
mentos de -cultura, pudiendo afirmarse que en estas 
materias , después de Grecia, la humanidad^ no ha 
hecho más que combinar , no ha inventado n i for -
mulado nada fundamenta l . Es tamos conformes c o n 
Du-Mesnil-Marigny en que la le t ra de cambio era 
conocida en Grecia, y lo revela un pasaje de Isócra-
tes (1). E n R o m a debieron estar algo extendidos 

1I DIT-MESSIL-MAKIGXY (Histoire de l'Economit poli fique, p á g . 189. 
t o m o 111), i n s e r t a el f r a g m e n t o e n e s to s t é r m i n o s : « S t r a t o o l é s e t a i t 
íi la ve i l le d e p a r t i r p o u r l e P o n t , comnle j e v u l a i s t i r e r su r ce p a y s 
l e s p l u s f o r t e s somines q u e j e p o u r r a i s , j e le p r i a i sne l a i s s e r ce qn i ' l 
a v a i t d ' a r g e n t , q u e m o n p é r e le l u i v e n d r a i t d a ñ a le P o n t , j e r e g a r -
d a i s c o m m e u n g r a n d a v a n t a g e q u e ínbs d e n í e r s n e c o n r r u s s e n t p a s 
l e s r i sques d ' n n e n a v i g a t i o n , s u r t o u t l es L a c e d e m o n i e n s e t a n t p o u r 

(más que adelantados en su forma) los ins t rumentos 
de cambio, bien que el uso de las letras de cambio 
no aparezca t a n claro como Du-Mesnil-Marigny 
pretende en vista de las car tas de Cicerón (1). E n 
Asiría, en Babilonia, había u n a verdadera necesi-
dad de encontrar instrumentos de cambio que aho-
rrasen la material idad del t ranspor te de dinero, y 
con mucho mayor motivo, siendo el comercio de es-
tos países principalmente terres t re , por medio de 
caravanas, y debiendo de a t ravesar en casi todas di-
recciones desiertos infestados de nómadas bandidos. 
La necesidad imponía una fórmula , un ins t rumento 
de cambio, por el carácter engorroso del numerar io 
metálico y el número de bestias de carga que e ra 
necesario para t ranspor ta r en grandes cantidades, 
así como por la inseguridad de los caminos, y con 
estas condiciones, desde el momento que había u n 
deudor y un acreedor en las dos extremidades de 
una línea de caravanas , la pr imera idea de un con-
t ra to de cambio debió germinar en la mente del 
acreedor (2). E n iguales condiciones supone Lenor-
mant que reapareció la le t ra de cambio, después de 
un largo olvido y abandono en la Edad Media, 

lors l es m a î t r e s d e l a m e r . L ' e m p r u n t que j ' a fis à S t r a t o c l é s si e s t 
donné pas u n e p r e u v e que j e n ' a v a i s a u c u n s f o n d s ici; m a i s v o u s a l l e z 
voir que c ' e n e s t u n e t r è s f o r t e q u e j ' e n a v a i s chez P a s i o n . E n e f f e t . 
S t r a t o c l é s m ' a y a n t d e m a n d é q u i lu i r e n d r a i t son a r g e n t , supposé 
que mou père r e f u s â t de p a y e r su r m a l e t t r e , ou que , r e v e n a n t ii 
A t h è n e s il n e m'y r e t r o u s a t p lus iéle m e n a i c h e z P a s i o n , q u i s e n g a -
gea à l u i r e m e t r e le p r i n c i p a l e t les i n t e r e t s . Or , si P a s i o n , à a v a n t 
pas en d e f o n d s à moi , c.reyel-vous qu ' i l e u t r é p o n d u auss i v o l o n t i e r s 
d ' une somme d e c e t t e i m p o r t a n c e ? » Discnrso d e I s ó c r a t e s , c o n o c i d o 
con e l n o m b r e de Trapestlico.) . , , 

1 D I MKS.Nli.-il A K I G . W . ( Historié de VEconomie politique), p à g . 191, 
tomo I I I} , s u p o n e y a t r i b u y e A Cice ron lo que n o d i cen b i en c l a r o l a s 
c a r i a s que c i t a : Epistole ut Atticum, l i b r o X I I . '24; l i b ro X I , 1 y 22. E n 
la edic ión d e que me s i rvo , M. Tuli» Ciceronis, opera, ed ic ión de J . 
1.ALLEMAND, Par is i i s : Saillant Vie S. Joanis BELLOB, MDCCLXV1I1 ; 
E p i s t o l a at atticum, l i be r nndec imus , n o d ice lo q u e DL-MESSIL-M A-
K I O N Y p r e t e n d e . 

25 LEXOBJIANT. Le monnaine dans l'antiquité p ro legùmenos , , p a -
g ina 122. 



cuando los judíos' y los negociantes i ta l ianos se en-
contraron en presencia de grandís imas dificultades 
pa ra el t ranspor te de numera r io . 

56 .—El t rueque y cambio directo de mercancías 
ofrece grandís imas dificultades, porque no siempre 
le sobra á u n individuo precisamente lo que hace 
fa l t a á o t ro (1), y ha sido necesario hal lar algo que 
fije el valor de las cosas, que sea u n ins t rumento 
intermediario de los cambios, y de ahí la moneda, 
la cual no ha llenado plenamente sus funciones en 
la vida económica hasta t a n t o que la h a recibido el 
mundo comercial sin desconfianza, fiado en la ga-
ran t í a oficial de su legit imidad y de su valor. E n 
esta forma como hemos dicho anter iormente , ha 
ta rdado mucho en aparecer en la historia humana . 
Las ciudades cananeas sostenían en la ant igüedad 
u n vastísimo comercio ter res t re por medio de cara-
vanas con todos los países civilizados del Asia An-
ter ior , y es probable que este comercio debió verifi-
carse en igualdad de condiciones que ent re los 
asirios, empleando como ins t rumentos de cambio los 
metales en forma de l ingotes; y existen fundados 
motivos para creer que conocían el contrato de cam-
bio, empleando un rudimentar io mandato de pago 
pa ra ahorrarse el t r anspor te de grandes cantidades 
de metálico. Los fenicios sostenían un vastísimo co-
mercio por mar . Si tuada la Fenicia en el extremo 
del inmenso continente asiático, en las orillas del 
mar , que la comunicaba con Afr ica y Europa , se 
encontraba en circunstancias excépcionalmente fa-
vorables para servir de in termediar ia mercant i l en-

1 S o b r e el c a m b i o d i r e c t o de m e r c a n c í a s y s n s d i f i c u l t a d e s en l a 
p r á c t i c a , v é a s e La monnaie el le, mecanisme de l'echange, p a r w . STAN-
LEY JEVOSS, s e g u n d a ed i c ión Bib . s c i e n t í f . Í n t e r . , c a p . 1.° 

tre el Oriente y el Occidente; y t an to es así, que 
durante muchos siglos Asia, E u r o p a y Afr ica se 
comunicaban en t re sí únicamente por medio de sus 
flotas. Según Lenorman t (1), la na tura leza y los 
procedimientos del comercio primit ivo que los feni-
cios sostenían por mar pueden reconst i tu i rse de una 
manera cier ta . Los pueblos con quienes t raf icaban 
eran completamente salvajes, sin n i n g u n a indust r ia , 
encontrándose en el mismo éstado en que los prime-
ros navegantes europeos encont raron á los indíge-
nas de Oceanía. P o r o t ra par te , los cananeos marí -
timos eran industr ia les y comerciantes, y sus ar tes 
y oficios demost raban un grado de adelanto extraor-
dinario, mencionándose con elogio los productos de 
su industr ia meta lúrgica en los textos egipcios de la 
época de la xvxn dinas t ía . Sus tej idos eran célebres 
en el mundo antiguo; ciertos t intes como los de 
púrpura , const i tu ían en sus manos un monopolio sin 
igual, y sus objetos de vidrio de los cuales poseemos 
numerosos ejemplares, igualaban á los productos 
que hicieron célebre á Yenecia du ran te la Edad 
Media. No e ran solamente los intermediarios en t re 
los egipcios y los asirios, sino que eran pueblos pro-
ductores, pueblos esencialmente industriales, cuyos 
productos abastecían los mercados, cada día en ma-
yor número, debidos á la actividad incesante de sus 
marinos (2). E n estas condiciones el comercio se ha-

(1) La nwnnaíe dans Vantiquité, p á g . 123. 
21 A d e m á s d e l a s o b r a s c i t a d a s d e HEEREN y SCKERER. q u e a b u n -

d a n e n d a t o s , p e r o q u e h e m o s de c o n s i d e r a r r e l a t i v a m e n t e a t r a s a -
d a s , p u e d e n c o n s u l t a r s e ; l a o b r a f u n d a m e n t a l d e J . C . MOVERS, ULE 
PhOenizier. c n a t r o t o m o s : Vas Phonizische Altherthum, Bonn, 1841, y Ber -
l ín 1849 30 y 56; G . MASPRRÓ, Histoire ancienne des peuples de l viient, 
8.» e d i c i ó n ; P a r i s . HACHETTE 1878; Les grandes mtgraUons maritimes, La 
colonisation sidonienne, p á g . 232, L o c i s MKNARP, Ilisloiré des an. iens peu-
ples de l'Orient, P a r í s , DELACRAVE. 1ÍK3, l i b . 4.°, p á g s . 4<b Y s i g u i e n t e s ; 
OSCAR JAGER, Historia universal, l i b . 1.°, Historia de la antigüedad, t r a -
d u c c i ó n e s p a ñ o l a de D . EDUARDO DE HINOJOSA, M a d r i d , 18*9, c a p . 2. , 



cía por cambios directos, por medio de la permuta 
pu ra y simple, ta l como se pract ica en la costa de 
Afr ica . Los fenicios se dir igieron á Grecia, después 
á España , á la Galia, I t a l ia , Lybia , comarcas toda-
vía bárbaras ; más ta rde á las Islas br i tánicas y se 
dirigieron hasta la India , y recibían de los habi tan-
tes de estos puntos metales, maderas , las diversas 
primeras materias y productos naturales que cada 
2iais producía 11), y en cambio les devolvían pro-
ductos manufacturados, instrumentos de metal, teji-
dos, vasijas, objetos de vidrio, á cuya vista g r a n 
número de poblaciones se habi tuaron al uso de ta les 
utensilios y abandonaron los procedimientos y los 
útiles propios de la edad de piedra, por más que no 
supieron elaborar los más perfeccionados que los fe-
nicios les ofrecían. Sólo así se explica, según Le-
no rman t , el fenómeno de que los fenicios, estos 
grandes comerciantes, á cuyo lado los venecianos, 
los holandeses y los ingleses de nuestros tiempos 
sólo pueden compararse imperfectamente , después 
de haberles obligado su sistema de teneduría de li-
bros y de cuentas corrientes á simplificar la escri-
t u r a que hab ían aprendido de los egipcios, así como 
á inventar el a l fabeto, no l legaron á inventar la 
moneda. D u r a n t e algunos siglos no s int ieron la ne-
cesidad de este ins t rumento de cambio, que aparece 
tínicamente en el comercio de una comarca civili-
zada con otra igua lmente civilizada, y no en t re 
pueblos civilizados y salvajes, y permi t ie ron que 

p a g a . 31 y s i g u i e n t e s ; F . LAURKNT, Estudios sobre la historia de la huma-
nidad, t r a d u c c i ó n de GABINO LÍZÁRBAGA, t o m o I , El Oriente, M a d r i d , 
1875, p á g s . 494 á 521; GILBART, Lectures sur l'histoire el les principes du 
commerce che: les anciens, P a r í s , GIJII.I.AI .MIK, p á g s . 62 y s i g n i e n t e s ; y 
LKNOKMANT, Histoire ancienne de l'Orient, p á g . 324 del t o m o I I y 96 
del I I I , sobre la industria y la agricultura, ob . c i t - , p á g . 342. 

(I) LENOBMAKT. La moneda en la antigüedad, p á g . 124. 

otros pueblos, quizás y sin quizás, menos comer-
ciantes que los fenicios, se l levarán la gloria de 
esta invención, de una importancia colosal en la 
vida del comercio. 

57 .—Las ciencias históricas no h a n dicho su úl-
t ima palabra sobre quienes fue ron los verdaderos 
inventores de la moneda; pero es indudable que toda 
la gloria cabe á uno de estos dos pueblos, los lydios 
ó los eginetas, dos pueblos de la raza heleno pelas -
ga . Es t a invención tan g rande y tan fecunda, dice 
Lenormant , lo mismo da que haya tenido por cuna 
á Lardes ó E g i n a , y después de haber sido descono-
cida en Eg ip to y en las civilizaciones más an t iguas 
del Asia semítica ó de la a r iana , ha nacido del foco 
de cul tura que se formó en las orillas del mar Egeo , 
const i tuyendo u n a de las creaciones más originales, 
uno de los elementos más preciosos de esta civiliza-
ción. que debía alcanzar algunos siglos más t a rde 
su período culminante en la Grecia, y de la cu l tura 
general de la especie humana . Desde el momento 
en que se inventó la moneda, y a sea en la Lydia , 
ya en Eg ina , inmedia tamente irradió hacia todos 
los pueblos del mundo helénico; desde la Lyd ia par-
t ió hacia las ciudades gr iegas que escalonaban la 
costa occidental del Asia Menor, y d e allí a t rave-
sando el m a r sobre el l i toral de la Trac ia y de la 
Macedonia, desde Eg ina hacia todas las comarcas 
de la Grecia cont inental , en términos que ya en el 
siglo vi no hab ía país en que los griegos se hubiesen 
establecido, en que 110 usase la moneda. De los re-
yes lidios lo tomaron los persas akeménides, en cuyo 
imperio se extendió dicho uso rápidamente . E n t r e 
los fenicios, las emisiones monetar ias más an t iguas 
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parecen coiüenzar en la época de las guerras me-
dias, cuando los relaciones marí t imas con las co-
marcas griegas, desde algún tiempo amortiguadas, 
adquirieron un carácter más activo y frecuente. En 
Egipto , el primero que acuñó moneda fué el Sátra-
pa Aryandés, en tiempo de Darío, para uso de los 
comei-ciantes griegos y fenicios de Memfis y N/ra-
cratis. E n Italia, merced á la influencia de los grie-
gos y de sus numerosos establecimientos, fué cono-
cido entre los pueblos indígenas el empleo del signo 
monetario, y los primeros ensayos de los etruscos 
parecen ser imitación de los ejemplares del Asia 
Menor y de las relaciones con la colonia griega de 
Pisa; empero la constitución definitiva de una mo-
neda de oro y de plata, acompañada de aes grave 
signatura, tuvo lugar en la Et rur ia , ba jo el modelo 
del que se servían los griegos de Sicilia. El as libra-
lis romano es una imitación del aes grave etrusco, 
con ciertas variaciones, debidas á la influencia del 
a r te monetario de los griegos de Cumas y de Sici-
lia. Las colonias griegas introdujeron el uso de la 
moneda basta los últ imos confines del Ponto-Euxi-
no, si bien que no se generalizó en los pueblos bár-
baros de estas comarcas. Las naciones indígenas del 
Danubio usaban groseras imitaciones de las mone-
das griegas que puso en sus manos el comercio: y 
en la Galia, la fabricación monetar ia comenzó por 
copias de piezas griegas introducidas por la vía de 
Masalia ó de aquellas que fabricaban las colonias 
helénicas del Norte de España principalmente Am-
purias. E n cuanto á los cartagineses, el contra to 
prolongado con los griegos de Sicilia les decidió á 
fabricar monedas y á aceptar su uso. t an extraño á 

las tradiciones ant iguas de la Fenicia, su madre pa-
tria. Las primeras piezas se fabr icaron en Sicila se-
gún los sistemas monetarios sicilianos, destinadas 
á circular exclusivamente en la isla y á subvenir á 
las necesidades militares. Después de la creación de 
este sistema de monedas siculo-púnico, t ranscurr ió 
mucho tiempo antes que Cartago emitiera una mo-
neda en el continente africano, marcada según el 
sistema ponderal que debía á sus fundadores los fe-
nicios. En el Oriente y en el Sur de Asia, en la 
Bactriana y en la India las conquistas de Alejandro 
importaron el uso de la moneda jun tamente con 
otros elementos de la civilización griega'. La mo-
narquía de los selencidas y su influencia propaga-
ron el ar te monetar io en la Caracena, en una g ran 
parte de la Arabia y en todo el imperio de los par-
tos. Los Sassánidas imitaron los tipos de éstos. Los 
hebreos del t iempo de los asmoneos obraron por el 
impulso común, bien que acomodando los tipos mo-
netarios á sus preceptos religiosos; y por fin, la in-
fluencia romana extendió el uso de la moneda á los 
diversos países en donde los griegos no pudieron 
hacer sentir su influencia y preparó así el uso de la 
moneda á los divérsos países en donde los griegos 
no pudieron hacer sentir su influencia y preparó así 
el uso de la moneda y los sistemas de acuñación de 
los pueblos modernos (1). 

11 S e g ú n LENOIÍM ANT (La monitaie dans l'anliquité), l a m o n e d a em-
pezó á a c u ñ a r s e y á u s a r s e t a l c o m o n o s o t r o s l a c o n o c e m o s , en u n 

Ea i s h a b i t a d o p o r l a r a z a h e l e n o - p e l a s g a y e n l a s o r i l l a s d e l m a r 
geo e n l a L y d i a ó e n l a i s l a de E g i n a . y t a n t o l a m o n e d a c o m o e l 

a l f a b e t o c o n s i d e r a q u e s o n i n v e n c i o n e s q u e se e f e c t u a r o n d e u n a vez 
en n n p u n t o d e t e r m i n a d o d e l a s u p e r f i c i e d e l g l o b o , p o r u n p n e b l o 
m á s i n g e n i o s o q n e l o s d e m á s , q u e h a n i r r a d i a d o y se h a n e x t e n d i d o á 
p a r t i r d é u n c e n t r o , y c u y a d i f u s i ó n p u e d e . s e g u i r s e d e u n a m a n e r a 
c i e r t a y c o m p l e t a . L a C h i n a c o n s t i t u y e u n a e x c e p c i ó n á l a u n i v e r s a -
l idad d e l p r i n c i p i o q n e LEXORMANT s u s t e n t ó , y a s i lo r e c o n o c e e n t é r -
minos q u e n o v a c i l a e n a f i r m a r q u e e n s u l e j a n o a i s l a m i e n t o c r e ó 
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Desde el momento que los pueblos civilizados • 
usaron la moneda, pa ra que este ins t rumento cum-
pliera bien sus fines y realizara la func ión comer-
cial que t i ene . dest inada, en buenas condiciones, 
procuraron que reunieran las siete propiedades in-
dicadas por S tan ley Jevons , á saber : ut i l idad y va-
lor , facilidad de t ranspor te , indestructibil idad, ho-
mogeneidad, divisibilidad, estabilidad en el valor y 
caracteres fáci lmente reconocibles (1), Cuando las 
transacciones mercanti les en t re pueblos que emplean 
la moneda se hacen ent re subditos de un mismo Go-
bierno, el comercio no t ropieza con grandes dificul-
tades si las monedas reúnen las condiciones indica-
das; pero cuando se t r a t a del comercio internacional 
y circulan dist intas especies monetar ias , es indis-
pensable que haya banqueros que cambien las mo-
nedas de los distintos países, y entonces se siente la 
necesidad de unificar la moneda, de ajustar los t i-
pos de las diversas naciones á una ley de igualdad. 
E s tanta la necesidad de u n sistema uni forme mo-
netar io , que en varias épocas, viendo el embarazo y 
el engorro que les causaba la var iedad de monedas, 
tuvieron los marinos de las costas del Mediterráneo 
la idea de volver al an t iguo sistema de l ingotes, que 
les simplificaba mucho las operaciones, ya que ha-
bían de hacer reducciones cont inuas, y la moneda 

p a r a s u a s o p a r t i c u l a r u n » e s p e c i e de m o n e d a , l a . q u e se p r o p a g ó á 
l o s p a í s e s q u e s i g u i e r o n d ó c i l m e n t e s u i n f l u e n c i a , como el J a p ó n y l a 
Corea - p e r o l a C h i n a , c o m o d ice d i c h o a u t o r , e s u n m u n d o a p a r t e , 6 
h i s t ó r i c a m e n t e es o t r a h u m a n i d a d q u e h a c r e a d o y e x t e n d i d o su c i -
v i l i z a c i ó n de u n a m a n e r a i n d e p e n d i e n t e , p r o c u r á n d o s e t o d o c u a n t o 
n e c e s i t a r a p a r a l a v i d a p o r m a n e r a s y f o r m a s q u e s o n e x t r a ñ a s a l 
c i c lo d e a n t i g ü e d a d d e c u y a c u l t u r a s o m o s . n o s o t r o s los h e r e d e r o s 
i p á g i n a s 140 y 141). A c e r c a d e l a d i f u s i ó n d e l a m o n e d a en l a s d i s t i n -
t a s c o m a r c a s del g l o b o , p u e d e n c o n s u l t a r s e l o s l i b r o s b. , 7. y » , a e 

d i c h a ( Y ¿ ¡ ^ E S x A S L E Y JEVOKS. La monnaie et le mecantsme de l'echange, 
p á g i n a 26. 

no era apreciada de igual manera e n todas par tes 
como el l ingote (1). P a r a obviar estas dificultades, , 
en dist intas épocas se pusieron de acuerdo los pue-
blos y ciudades, en t re ot ras las de la Magna Grecia, 
excepción hecha de Loores, que adoptaron como 
signo mater ia l de-su unión un sistema uniforme de 
monedas, var iadas por el t ipo en cada ciudad, pero 
iguales en el peso, de igua l valor intrínseco, com-
posición de metal , etc. (2). 

Los distintos ins t rumentos y medios de cambio 
que usaban los grandes pueblos de la ant igüedad 
quedaron reducidos á un pequeño círculo, en los oá-
sis de civilización de los an t iguos pueblos de Orien-
te, que los usaron rodeados de pueblos bárbaros; y 
á medida que se ha ido extendiendo la cul tura , la 
letra de cambio, el cheque, los mandatos de pago y 
otras mil combinaciones se h a n hecho pat r imonio 
del mundo comercial, de todo el mundo civilizado, 
merced á .los cont inuos cambios de relaciones y de 
conocimientos porque lia dicho muy opor tunamente 
nuestro P lores Es t r ada (3), «no sólo son indispen-
sables pa ra los progresos de la indus t r ia los cambios 
de los art ículos de riqueza, sino que lo son también 
los cambios de los conocimientos humanos , ya sea 
de los habi tan tes de un mismo país, y a sea de los 
habi tantes de los otros países. Sin tales cambios, la 
experiencia y observaciones del hombre perecerían 

(1) La Grande Grèce: Paysage.s et histoire, p a r F . LEXOHMANT, t o m o I . 
2) Lar Grande GrAce: Paysages et histoire, p a r F . LENORSIANT, t o m ó I I , 

p a g i n a 75. P a r a t o d o l o r e l a t i v o a l e s t u d i o d e los m e t a l e s e m p l e a d o s 
c o m o m o n e d a , v é a s e STA.NLEY JEVONS, La monnaie et le mecanisme de 
l'echange. P a r i s , 1877, B i b . s o i e n t , i n t e r n . , pág. ,34 y s i g u i e n t e s ; y a c e r -
c a d e . l a m a t e r i a e m p l e a d a eü l a s m o n e d a s a n t i g u a s , LE-NORMANT, ¡M 
•monnaie dans.l'antiquité, p á g . 145* y s i g u i e n t e s , U b r o 2.° 

( 3 ) Curso de Economía política, p o r D . A L V A R O F L O R E S E S T R A D A , 4 . " 
ed ic ión , M a d r i d , i m p r e n t a d e Migue l de B u r g o s , a ñ o 1835, t o m o I I , 
p á g i n a s 6 y 7. 



con él; las sociedades humanas se hal lar ían en uña 
infancia e terna; un invento aprovechar ía sólo á su 
autor ; más por medio de la t ransmis ión de las ideas, 
el hombre se apropia lo pasado no menos que lo 
presente, se hace contemporáneo de todas las eda-
des y ciudadanos de todos l o s países. La sociedad 
avanza , la ilustración crece, y crece cada vez más 
la facil idad de i lustrarse y "de gozar . Lo que más 
dis t ingue ent re sí al hombre salvaje y al civilizado, 
es que" el hombre civilizado hace más cambios de 
productos físicos y mora les que el hombre salvaje. 
Desde que, por un accidente cualquiera, los cam-
bios cesan, la vi tal idad social decae, la subsistencia 
de los individuos se va haciendo cada vez más di-
fícil.» 

Unicamente en los grandes centros de cul tura se 
usan hoy los más adecuados ins t rumentos de cam-
bio, que son los que h a n t a rdado más t iempo en 
aparecer y que son producto de una experiencia 
acumulada de muchos siglos; en cambio, h a y pue-
blos que no usan dichos ins t rumentos , porque su 
estado de cul tura y las necesidades de su comercio 
no lo reclaman, bien que en la an t igüedad debieron 
mi l i ta r otras razones. Dice Stanley Jevons , que si 
los pueblos antiguos desconocieron el uso del papel 
moneda, es debido simplemente- á que desconocían 
el papel, lo cual no es u n a razón que convence, te-
niendo en cuenta que los asirios usaban la letra de 
cambio y desconocían el papel . Cita Stanley Jevons 
un t r a b a j o de Bernardak i s (1), donde se demuestra 
que los ant iguos es taban en pun to á numerar io más 

Í1 Journal des Econonustes (yo l . XXXIII, p á g s . 353-370), c i t a d o e n l a 
o b r a La monnaie el le mecanisme de l'echaiuje, e d i c i ó n c i t a d a , p á g . l b l . 

adelantados de lo que genera lmente sé cree. Storch, 
Bernardakis y ofros, suponen que la forma más an-
t igua de la moneda representa t iva e ran pequeños 
f ragmentos de cuero con u n sello oficial, y cuando 
dichas pieles se encontraban demasiado volumino-
sas para servir de moneda, se cor taban pedacitos 
que circulaban como ga ran t í a de propiedad, lo cual 
tenía a lguna analogía con las varillas que du ran te 
siglos sirvieron pa ra comprobar los préstamos he-
chos al Tesoro de Ing la t e r ra . E n China, como he-
mos indicado en este mismo capítulo, el uso de la 
moneda representa t iva tomó g ran desarrollo (1). 
En t re los tá r ta ros y los persas también se usaba, lo 
cual proporcionaba á los soberano^ grandes recur-
sos. E n el seno de una nación comerciante bien or-
ganizada se ponían.en práctica muchos medios pa ra 
economizar los metales preciosos y á fin de evi tar 
el uso de especies metálicas. Cuando un pueblo co-
noce las ventajas de un buen sistema monetar io, 
empieza á descubrir que puede ahorrarse su empleo 
como medio de cambio é imagina un método de 
circulación s ingula rmente análogo al t rueque. Pol-
la pe rmuta empiezan los cambios y ella const i tuye su 
últ ima forma; si bien que con caracteres algo dis-
t intos. Las transacciones se evalúan en monedas de 

(L) S T A N L E Y J E V O N S , o b r a c i t a d a , p á g . 162 , y C O I : R C E L T . E S E Ü Í E U I L , 
a r t i c u l o I'ajñer monnaifi, d e l Dietionarie de l'Economie politique; y c o n -
s ú l t e s e el a r t i c u l o l'apier monnaie d e l Dictionaire universal theorique el 
pi'aclique du Comerce et de la naregation; P a r í s , l i b r e GILLAUMIX, 1673, 
t o m o 11. PACÍ. COQ.CELÍN, e n e s t e ú l t i m o e m p i e z a d i s t i n g u i e n d o e n t r e 
r a p e l m o n e d a y m o n e d a d e p a p e l , y d i c e q u e p a p e l m o n e d a , c o m o s u 
n o m b r e lo i n d i c a , es u n p a p e l q i ie h a c e l a f u n c i ó n d e e spec i e , y q u e , 
p o r lo t a n t o , n o es r e . e m b o l s a b l e e n m o n e d a m e t á l i c a , s i e n d o s u c u r -
so o b l i g a t o r i o c o m o el d e l a moneda , " Cuyas f u n c i o n e s d e s e m p e ñ a ; l o 
c u a l es d i s t i n t o d e l a m o n e d a de p a p e l q u e e m i t e n l o s B a n c o s . E l pr i -
m e r o es u n a m o n e d a d e c u r s o f o r z o s o , s in v a l o r i n t r í n s e c o y c o n c a -
r á c t e r o f i c i a l ; e l " s e g u n d o es u n s i g n o r e p r e s e n t a t i v o c a m b i a b l e p o r 
m o n e d a y q u e d e s c a n s a e n l a g a r a n t í a d e l B a n c o ó E s t a b l e c i m i e n t o 
q u e l o e m i t e . 



01-0 y plata: pero desde luego que se h a reconocido 
que las mercancías t ienen ' u n valor igua l , sirven 
unas ' para pagar las otras. Si el oro y la p la ta in-
tervienen a lguna vez en estas transacciones, es en 
forma de mandatos ó t í tulos representat ivos con los 
cuales puede procurarse el tenedor el oro ó especie 
metál ica si lo necesita, pero r a ra vez se hace uso de 
él. Cuando la industr ia se encuent ra poco adelan-
tada, dice Jevons (1), bueno es que u n a misma sus-
tancia metálica realice todas las funciones, pero de 
esto no se desprende que en todas las ocasiones sea 
preferible esta acumulación de funciones. Aun re-
conociendo que el oro y la plata cont inúan siendo 
siempre el común denominador de los valores, es 
también cierto que estos metales acaban por ser i n -
servibles, como médium real del cambio, y Stanley 
Jevons demuestra como la moneda puede sust i tuirse 
en su función de medida del valor y duran te largos 
períodos por una tabla de valores. (Tabular Stan-
dar t . ) 

Par t iendo del procedimiento pr imit ivo del t rue-
que ó permuta , el mundo comercial en sus ensayos 
y evoluciones sucesivas para encont rar lo más ade-
cuado á sus fines, ha verificado continuos progresos 
y adelantos hacia un sistema más ó menos perfecto 
y universal para cambiar las mercancías, usando lo 
menos posible metales preciosos. S tan ley Jevons 
clasifica los medios empleados para evi tar el uso de 
la moneda de la manera siguiente: A . Sustitución 
de la moneda metálica por la moneda representa-
tiva. B. Intervención de libros de crédito. C. Siste-

(1) -STASI.EV JEVOXS, o b r a c i t a d a , 7-E mecanisme de l'echange, p á -
g i n a loó. 

ma del cheque ó de la compensación. D. Uso de le-
tras de cambio sobre el extranjero. Y E . Sistema 
internacional de compensación. Si la moneda metá-
lica facil i ta de una manera ext raordinar ia el meca-
nismo del cambio, no es menos cierto que las nacio-
nes que emplean monedas de oro y de p la ta , acaban 
por descubrir que unos trozos de metal , de cuero ó 
de papel de un valor puramente nominal , pueden 
circular de mano en mano como signos de posesión 
de monedas, en cuyo caso lo que reemplaza á la 
moneda de oro, de p la ta ó de bronce t iene un ca-
rácter puramente representat ivo; pero cuando u n a 
sociedad se ha famil iar izado completamente con la 
circulación de estos signos, entonces advier te como 
cabe en lo posible suprimir el metal precioso que 
sirve de base á este sistema representat ivo, mante-
niendo en circulación como antes los f r agmentos de 
papel ó de cuero desprovistos de valor . Entonces se 
produce el fenómeno anormal conocido con el nom-
bre de papel moneda no convertible. Por regla gene-
ral, este sistema de circulación no se ext iende jamás 
fuera de las f ron te ras del Es tado en que se pone en 
planta . Los comerciantes que dirigen grandes t r an-
sacciones internacionales pronto se aperciben que si 
hacían su negocio valiéndose de especies reales y 
efectivas, resul tar ía una g r a n pérdida de intereses 
y hasta correr ían el peligro de perder el capital , y 
he aquí porque se in t rodujeron hace muchos años 
las le t ras de cambio, que son t í tulos que acreditan 
que se debe una suma, y que por esto pasan de mano 
en mano como moneda representa t iva y que permi-
ten con frecuencia liquidar numerosos cambios con 
un solo cambio de especies; pero' existe todavía un 



medio más eficaz de evi tar el uso real de un médium 
de cambio, sin exper imentar n inguno de los incon-
venientes del t rueque. Los que sostienen mutuas re-
laciones mercanti les y que t a n pronto compran como 
venden, acaban por aver iguar -y reconocer que es 
absurdo pagar una suma de dinero por las mercan-
cías qué h a n comprado y percibir la misma canti-
dad por las que h a n vendido, bas tando con evaluar 
en dinero los artículos cambiados, y después pagar 
la diferencia, si así resul ta , en moneda metálica; y 
como quiera que las buenas costumbres mercanti les 
han hecho que todo hombre de negocios t enga el 
numerar io que" no necesita de momento en casa de 
su banquero, para que allí esté más seguro, de ahí 
se sigue u n a nueva combinación para ahorrarse la 
circulación de moneda metál ica, pues u n a orden de 
pago puede reemplazar fáci lmente al numerar io , y 
si dos comerciantes están en negocios con un mismo 
banquero ó tienen ambos la cuenta corr iente en su 
casa, para nada necesitan en sus mutuas- t ransac-
ciones desembolsar cantidad a lguna de dinero: una 
t ransferencia inscri ta en los libros del banquero co-
mún basta pa ra efectuar los saldos de sus cuentas 
corrientes y de sus deudas, f á su vez los banqueros 
pueden ar reglar sus m u t u a s cuentas; y así se ha 
p lanteado y desenvuelto gradua lmente en Ingla te-
r ra y en América un vasto sistema (que Stanley J a -
vons propone se denomine Sistema del cheque y de 
la compensación), merced al cual todas las grandes 
transacciones inter iores se efectúan por un simple 
arreglo de cuentas . P o r vir tud de estas combinacio-
nes y de estos sistemas, Londres es el centro mone-
tar io del Reino Unido de la G r a n Bre taña , exis-

tiendo además una tendencia á hacer de Londres 
el núcleo, el centro de la banca del mundo para to-
dos los grandes negocios y para las t ransacciones 
internacionales; pues se ha l io tado que es cómodo 
depositar dinero en Londres , obtener crédi to y pro-
curarse billetes que sean pagaderos en esta plaza 
con preferencia sobre las demás, y por v i r tud de 
esta concentración de las operaciones de banca, 
Londres se va t ransformando paula t inamente en u n 
centro comercial de compensación ó de regulador 
universal de las cuentas corrientes (1). 

(1 L » o b r a d e STANLEY JEVONS t a n t a s v e c e s c i t a d a (La monnaie 
et le mecanisme de VecTianye, 2 * ed i c ión : P a r í s , GERMER BAILLIERE, 1877 , 
es de )o m á s c o m p l e t o q u e se h a p u b l i c a d o s o b r e l a m a t e r i a . A n t e s 
de e n t r a r de l l e n o e n el e s t n d i o del c a m b i o , se d e t i e n e en l a p e r m u t a , 
h a c e n o t a r lo q u e se l l a m a f a l t a de c o i n c i d e n c i a e n el t r u e q u e , l a n e -
ce s idad de u n a m e d i d a , d e l v a l o r y m e d i o s de s u b d i v i s i ó n ; e s t u d i a 
l u e g o el c a m b i o , d e f i n e l a u t i l i d a d y e l v a l o r , q u e n o c o n s i d e r a c o m o 
c u a l i d a d e s i n t r í n s e c a s , q u e d a n d o r e d u c i d o e s t e u l t i m o á s i m p l e r e l a -
c ión de l o s o b j e t o s c a m b i a d o s : e n t r a l u e g o e n el e s t u d i o d e l a s f u n -
c i o n e s de l a m o n e d a p á g . 11), t i p o d e l v a l o r y c o n d e n s a c i ó n ó a c u m u -
l a c i ó n d e l v a l o r ¡ p á g s . 12 y s i g u i e n t e s ) y s e p a r a c i ó n d e l a s f u n c i o n e s . 
E l c a p . 4." lo d e d i c a á l a h i s t o r i a d e l a m o n e d a en l o s t i e m p o s p r i m i -
t i v o s , y c o n s e p a r a c i ó n a n a l i z a l a m o n e d a e n t r e l o s p u e b l o s c a z a d o -
res , p a s t o r e s y a g r i c u l t o r e s , y l o s d i v e r s o s a r t í c u l o s m a n u f a c t u r a d o s . 

Íue h a n s ido u t i l i z a d o s c o m o m o n e d a - B i e n q u e e n el a c t u a l e s t a d o 
e l a c i e n c i a , l a h i s t o r i a d e la m o n e d a d e b i e r a t e n e r m á s d e s a r r o l l o , 

y á l a v e r d a d e s c a s e a n l o s d a l o s y n o t i c i a s e n el c a p i t u l o á q u e n o s 
r e f e r i m o s , n o d e j a e s t e d e t e n e r i n t e r é s , y p u d i é r a m o s d e c i r q u e l a 
o b r a de LENORMANT s o b r e l a moneda en la antigüedad, c o n t i e n e los a n -
t e c e d e n t e s q u e lo c o m p l e t a r í a n . E n el c a p . 5.°, e s t u d i a JEVONS l a s 
c u a l i d a d e s q u e «Tebe t e n e r l a m a t e r i a m o n e t i z a b l e , y e n el 6.° se ocu-
p a d e l h i e r r o , p l o m o , e s t a ñ o , c o b r e , p l a t a , o r o , p l a t i n o , n i k e l y o t r o s 
m e t a l e s m o n e t i z a b l e s , a s i c o m o d e lj>s a l e a c i o n e s . E n el c a p . 7.° se 
o c u p a de l a s m o n e d a s m e t á l i c a s , d e s u s d i f e r e n t e s f o r m a s , de l a s m o -
n e d a s c o n s i d e r a d a s c o m ó o b j e t o s d e a r t e y - c o m o a t r i b u t o s de l a so-
b e r a n í a . E n el c a p . 8.a se d e d i c a á lqs p r i n c i p i o s d e l a c i r c u l a c i ó n , 
e s t u d i a l a u n i d a d fija de v a l o r , lo q u e l o s f r a n c e s e s l l a m a n etalon y 
q u e n o s o t r o s p u d i é r a m o s d e n o m i n a r p a t r ó n ó t i p o ; e l v a l o r m e t á l i c o 
y el v a l o r n o m i n a l de l a s m o n e d a s , l a m o n e d a l e g a l de c u r s o f o r z o s o , 
l a f u e r z a d e l a c o s t u m b r e en l a c i r c u l a c i ó n a e l a m o n e d a , l a l ey d e 
G r e s h a m y s u e x t e n s i ó n . E n e l c a p . 9 ." t r a t a d e los d i v e r s o s s i s t e m a s 
de m o n e d a m e t á l i c a , l a m o n e d a p e s a d a , c o n t a d a , d e c u r s o f o r z o s o 
ún i co , y d e c u r s o f o r z o s o m ú l t i p l e y c o m p u e s t o ( p á g s . 72 y s i g u i e n -
tes;; en el 10.° de l s i s t e m a m o n e t a r i o i n g l é s ( p á g . 87); e n el 11." d e l a 
m o n e d a d i v i s i o n a r i a ; e n el 12." d e l a l u c h a de los t i p o s ó p a t r o n e s 
fetalons). de l d o b l e t i p o y d e l a d e s m o n e t i z a c i ó n d e l a p l a t a y d e los 
d i f e r e n t e s s i s t e m a s m o n e t a r i o s d e l g l o b o ' p á g . 121. E n el c a p . 13.° 
t r a t a d e d i v e r s a s c u e s t i o n e s t é c n i c a s r e l a t i v a s á l a f a b r i c a c i ó n d e l a 
m o n e d a , t a l e s c o m o l a a l e a c i ó n , l a s d i m e n s i o n e s , el c o s t e d e l a mo-
n e d a m e t á l i c a y m a n e r a s d e c o n t a r l a s . L a m o n e d a i n t e r n a c i o n a l es 
o b j e t o d e l c a p . 14.°. a s í c o m o l a s v e n t a j a s y d e s v e n t a j a s d e e s t a mo-
n e d a , c o n f l i c t o d e los s i s t e m a s m o n e t a r i o s , n e g o c i a c i o n e s m o n e t a -
r i a s i n t e r n a c i o n a l e s , m o d o s d e a j u s t a r l a m o n e d a i n g l e s a a l s i s t e m a 
d e c i m a l , e l d o l l a r a m e r i c a n o d e l p o r v e n i r , l a r e f o r m a m o n e t a r i a a l e -

' m a n a , s i s t e m a de m o n e d a d i v i s i o n a r i a y e l e c c i ó n d e f i n i t i v a de l a 



Obedeciendo á la ley general de todas las insti-
tuciones humanas , las insti tuciones de cambio se di-
versifican á medida que avanzan las sociedades en 
su desenvolvimiento económico y de este modo sa-
t isfacen más y mejor las necesidades del cambio < 1). 

u n i d a d d e m o n e d a i n t e r n a c i o n a l . E l c a p . 15.° t r a t a d e l m e c a n i s m o 
d e l c a m b i o ; p á g . 155): e l 16.° d e l a m o n e d a r e p r e s e n t a t i v a íp'ág., 159); 
el 17.°, de l a n a t u r a l e z a d e los d i f e r e n t e s b i l l e t e s r e p r e s e n t a t i v o s , l o s 
t í t u l o s d e d e p ó s i t o , r e s g u a r d o s . D o c k s - Y e r r a n s , e t c . , y . los p r i n c i p i o s 
de c i r c u l a c i ó n de u n a m o n e d a r e p r e s e n t a t i v a : e l 18.°, de l o s m é t o d o s 
q u e d e b e n e m p l e a r s e p a r a r e g u l a r l a c i r c u l a c i ó n d e l p a p e l ' p á g . 177), 
a n a l i z a n d o el d e p ó s i t o s i m p l e , e l d e p ó s i t o p a r c i a l , e l m í n i m u m d e 
r e s e r v a , r e s e r v a p r o p o r c i o n a l m á x i m o de e m i s i ó n , l í m i t e e l á s t i c o , 
r e s e r v a s o b r e t í t u l o s , r e s e r v a e n p r o p i e d a d e s , r e g l a f n n d a d a e n . e l 
c a m b i o c o n el e x t r a n j e r o , s i s t e m a d e l i b r e e m i s i ó n , m é t o d o d e l o r o á 
l a p a r , c o n v e r t i b i l i d a d p o r el p a g o de los i m p u e s t o s , c o n v e r t i b i l i d a d 
d i f e r i d a , p a p e l m o n e d a n o c o n v e r t i b l e , e m i s i ó n e x a g e r a d a d e e s t e 
p a p e l , f a l t a d e e l a s t i c i d a d , e t c . E l c a p . 19." t r a t a de l o s t í t u l o s d e 
c r é d i t o , de l a m a n e r a d e d e t e r m i n a r e l c r é d i t o , de l o s b i l l e t e s de B a n -
co , c h e q u e s , l e t r a s de c a m b i o , t i t u l o s á i n t e r é s y d e l a d e f i n i c i ó n d e 
l a m o n e d a , e t c . L a s c u e n t a s c o r r i e n t e s y l a o r g a n i z a c i ó n d e l o s B a n -
c o s es el o b j e t o d e l c a p . 20.°, e s t u d i á n d o s e "en el m i s m o l a i m p o r t a n -
t í s i m a m a t e r i a d e l s i s t e m a de u n B a n c o ú n i c o , s i s t e m a d e d o s B a n -
cos , s i s t e m a de B a n c o s m ú l t i p l e s , s i s t e m a de B a n c o s s u c u r s a l e s , 
s i s t e m a de a g e n c i a s de, B a n c o s y el s i s t ema , de l a s a g e n c i a s d e L o n -
d r e s y el d e l i q u i d a c i ó n d e l a s p r o v i n c i a s . E l C'learing-House, i n s t i t u -
c i ó n q u e c o n el n o m b r e d e C á m a r a d e l i q u i d a c i ó n d i r i g e u n c o m i t é 
d e b a n q u e r o s , q u e c o n s e r v a l o s d e p ó s i t o s y v e r i f i c a l a s t r a n s f e r e n -
c i a s p o r l a s c u a l e s se t e r m i n a n l a s t r a n s a c c i o n e s de c a d a d í a , e s ob-
j e t o de l c a p . 21.° E n e s t e c a p í t u l o se e s t u d i a l a o r g a n i z a c i ó n q u e 
t i e n e e n L o n d r e s , H a n c h e s t e r y N u e v a Y o r k l a e x t e n s i ó n de e s t a ins -
t i t u c i ó n , l a s v e n t a j a s q u e p r e s e n t a el s i s t e m a de c h e q u e s , l a p r o p o r -
c i ó n en q u e se v e r i f i c a n los p a g o s e n n u m e r a r i o y e n los c a s o s é n q u e 
n o es a p l i c a b l e el s i s t e m a . 

E l B a n c o de c h e q u e s es e l e p í g r a f e d e l c a p . 22.°, e n e í q u e s e des-
c r i b e e s t a i n s t i t u c i ó n , l a s r e l a c i o n e s d e l a B a n c a d e c h e q u e s c o n 
o t r o s B a n c o s , c a r á c t e r d e a g e n c i a m o n e t a r i a y d e c a j a d e a h o r r o s . 
E l c a p . 23.° t r a t a d e l a s l e t r a s de c a m b i o s o b r e e l e x t r a n j e r o ; el 24 ° 
d e l B a n c o de I n g l a t e r r a y d e l m e r c a d o m o n e t a r i o : e l 2-5." d e l t i p o d e 
l o s , v a l o r e s ; y el 26.°, de l a c a n t i d a d d e m o n e d a n e c e s a r i a á u n a 
n a c i ó n . 

(I) A d e m á s d e los a u t o r e s c i t a d o s e n e s t e c a p i t u l o , d e b e c o n s u l -
t a r s e JOHN STÜART MILI, en s u Economía ]>olítica, 2." e d i c i ó n , t r a d u c -
c i ó n a l f r a n c é s , d e DUSSARD CODRCKLLE SKNBNIL, l i b r o 3.°, q u e t r a t a 
d e l c a m b i o , e s p e c i a l m e n t e él c a p . 7.°, q u e t r a t a d e l a m o n e d a : . e l 10.°, 
d e l d o b l e t i p o m o n e t a r i o ó etalon; d e l 11.°, q u e s e o c u p a de l c r é d i t o 
c o m o s u p l e m e n t o á l a m o n e d a , d e d a s - l é t r a s de c a m b i o , b i l l e t e s p r o -
m e s a s , d e p ó s i t o s y cheq 'ues , y t o d o él c a p . 12.° ( p a g i n a s 47 y s i g u i e n -
t e s d e l t o m o I I ; . 

\ 

C A P Í T U L O I I 

EL T R A N S P O R T E 

Medios de c o m u n i c a c i ó n . — T r a n s p o r t e p o r t i e r r a . — C a m b i o de l u g a r 
de l h o m b r e y d e los o b j e t o s q u e n e c e s i t a p a r a l a v i d a c o i n e n z a n d o 
p o r e f e c t u a r l o e n « q n e l l o s s i t i o s q u e le o f r e c í a n menos* r e s i s t e n -
c i a . — P á r a m o s , l l a n u r a s de e s c a s a v e g e t a c i ó n , c a u c e s y o r i l l a s d e 
a r r o y o s y r i o s , o r i l l a s d e l m a r - V í a s n a t u r a l e s . — C a m i n o s a b i e r -
t o s p o r los a n i m a l e s y p o r el h o " m b r e . — V i a s a r t i f i c i a l e s . — T r a n s -
p o r t e p o r m a r , .por l a s l a g u n a s y p o r l o s r i o s . — M e d i o s d e l o e o m o -

. c i ó n . — L o s v e n c i d o s e n l a l a c h a , l a s m u j e r e s , l o s a n i m a l e s , d o m e s -
t i c a c i ó n . — E l v a p o r c o m o f u e r z a m o t r i z . — L a n a v e g a c i ó n s u b m a r i -
n a . — L a n a v e g a c i ó n p o r l o s l a g o s , l o s r í o s y el m a r . — O r í g e n e s de 
l a n a v e g a c i ó n . — F o r m a s ó i n s t r u m e n t o s p r i m i t i v o s d e l t r a n s p o r t e 
p o r el a g u a . — I n f l u e n c i a i n m e n s a d e l a n a v e g a c i ó n s o b r e e p c o m e r -
c io y de c a d a u n o de l o s p r o g r e s o s d e l a r t e de n a v e g a r . 

55.—Hay que suponer que al e s t a b l e c e r á n remo-
tas edades, centros de población, con carácter se-
dentario, cuyos hab i tan tes se dedicaron á faenas 
tales como la agr icu l tura , que requieren la perma-
nencia en u n sitio fijo de una g r a n masa de pobla-
ción, se organizó en la sociedad, por decirlo así, el 
servicio de transportes, ó sea una pa r t e muy consi-
derable de la población se dedicó á t r anspor ta r hom-
bres y mercancías y á tomar de unos lo que hacía 
falta á los otros, efectuando las transacciones y cam-
bios que exigían las necesidades de la vida. A me-
dida que aumentó la población en los centros fijos, 
á medida que fue ron const i tuyéndose, grupos de 



Obedeciendo á la ley general de todas las insti-
tuciones humanas , las insti tuciones de cambio se di-
versifican á medida que avanzan las sociedades en 
su desenvolvimiento económico y de este modo sa-
t isfacen más y mejor las necesidades del cambio < 1). 

u n i d a d d e m o n e d a i n t e r n a c i o n a l . E l c a p . 15.° t r a t a d e l m e c a n i s m o 
d e l c a m b i o ; p á g . 155): e l 16.° d e l a m o n e d a r e p r e s e n t a t i v a íp'ág., 159); 
el 17.°, de l a n a t u r a l e z a d e los d i f e r e n t e s b i l l e t e s r e p r e s e n t a t i v o s , l o s 
t í t u l o s d e d e p ó s i t o , r e s g u a r d o s . D o c k s - V e r r a n s , e t c . , y . l o s p r i n c i p i o s 
de c i r c u l a c i ó n de u n a m o n e d a r e p r e s e n t a t i v a ; e l 18.°, de l o s m é t o d o s 
q u e d e b e n e m p l e a r s e p a r a r e g u l a r l a c i r c u l a c i ó n d e l p a n e l ' p á g . 177), 
a n a l i z a n d o el d e p ó s i t o s i m p l e , e l d e p ó s i t o p a r c i a l , e l m í n i m u m d e 
r e s e r v a , r e s e r v a p r o p o r c i o n a l m á x i m o de e m i s i ó n , l i m i t e e l á s t i c o , 
r e s e r v a s o b r e t í t u l o s , r e s e r v a e n p r o p i e d a d e s , r e g l a f n n d a d a e n . e l 
c a m b i o c o n el e x t r a n j e r o , s i s t e m a d e l i b r e e m i s i ó n , m é t o d o d e l o r o á 
l a p a r , c o n v e r t i b i l i d a d p o r el p a g o de los i m p u e s t o s , c o n v e r t i b i l i d a d 
d i f e r i d a , p a p e l m o n e d a n o c o n v e r t i b l e , e m i s i ó n e x a g e r a d a d e e s t e 
p a p e l , f a l t a d e e l a s t i c i d a d , e t c . E l c a p . 19." t r a t a de l o s t í t u l o s d e 
c r é d i t o , de l a m a n e r a d e d e t e r m i n a r e l c r é d i t o , de l o s b i l l e t e s de B a n -
co , c h e q u e s , l e t r a s de c a m b i o , t i t u l o s á i n t e r é s y d e l a d e f i n i c i ó n d e 
l a m o n e d a , e t c . L a s c u e n t a s c o r r i e n t e s y l a o r g a n i z a c i ó n d e l o s B a n -
c o s es el o b j e t o d e l c a p . 20.°, e s t u d i á n d o s e "en el m i s m o l a i m p o r t a n -
t í s i m a m a t e r i a d e l s i s t e m a de u n B a n c o ú n i c o , s i s t e m a d e d o s B a n -
cos , s i s t e m a de B a n c o s m ú l t i p l e s , s i s t e m a de B a n c o s s u c u r s a l e s , 
s i s t e m a de a g e n c i a s de, B a n c o s y el s i s t ema , de l a s a g e n c i a s d e L o n -
d r e s y el d e l i q u i d a c i ó n d e l a s p r o v i n c i a s . E l C'learing-House, i n s t i t u -
c i ó n q u e c o n el n o m b r e d e C á m a r a d e l i q u i d a c i ó n d i r i g e u n c o m i t é 
d e b a n q u e r o s , q u e c o n s e r v a l o s d e p ó s i t o s y v e r i f i c a l a s t r a n s f e r e n -
c i a s p o r l a s c u a l e s se t e r m i n a n l a s t r a n s a c c i o n e s de c a d a d í a , e s ob-
j e t o de l c a p . 21.° E n e s t e c a p í t u l o se e s t n d i a l a o r g a n i z a c i ó n q u e 
t i e n e e n L o n d r e s , M a n c h e s t e r y N u e v a Y o r k l a e x t e n s i ó n de e s t a ins -
t i t u c i ó n , l a s v e n t a j a s q u e p r e s e n t a el s i s t e m a de c h e q u e s , l a p r o p o r -
c i ó n en q u e se v e r i f i c a n los p a g o s e n n u m e r a r i o y e n los c a s o s é n q u e 
n o es a p l i c a b l e el s i s t e m a . 

E l B a n c o de c h e q u e s es e l e p í g r a f e d e l c a p . 22.°, e n e í q u e s e des-
c r i b e e s t a i n s t i t u c i ó n , l a s r e l a c i o n e s d e l a B a n c a d e c h e q u e s c o n 
o t r o s B a n c o s , c a r á c t e r d e a g e n c i a m o n e t a r i a y d e c a j a d e a h o r r o s . 
E l c a p . 23.° t r a t a d e l a s l e t r a s de c a m b i o s o b r e e l e x t r a n j e r o ; e í 24 ° 
d e l B a n c o de I n g l a t e r r a y d e l m e r c a d o m o n e t a r i o : e l 2-5." d e l t i p o d e 
l o s , v a l o r e s ; y el 26.°, de l a c a n t i d a d d e m o n e d a n e c e s a r i a á u n a 
n a c i ó n . 

(I) A d e m á s d e los a u t o r e s c i t a d o s e n e s t e c a p í t n l o , d e b e c o n s u l -
t a r s e JOHN STÜART M I I . L e n s u Economía ]>olítica, 2 . " e d i c i ó n , t r a d u c -
c i ó n a l f r a n c é s , d e DUSSARD CODRCKLLE SENBNIE., l i b r o 3 . ° , q u e t r a t a 
d e l c a m b i o , e s p e c i a l m e n t e él c a p . 7.°, q u e t r a t a d e l a m o n e d a : . e l 10.°, 
d e l d o b l e t i p o m o n e t a r i o ó etaton; d e l 11.°, q u e s e o c u p a de l c r é d i t o 
c o m o s u p l e m e n t o á l a m o n e d a , d e - l a s l é t r a s de c a m b i o , b i l l e t e s p r o -
m e s a s , d e p ó s i t o s y c h e q n e s , y t o d o él c a p . 12.° ( p a g i n a s 47 y s i g u i e n -
t e s d e l t o m o I I ) . 
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C A P Í T U L O I I 

EL T R A N S P O R T E 

Medios de c o m u n i c a c i ó n . — T r a n s p o r t e p o r t i e r r a . — C a m b i o de l u g a r 
de l h o m b r e y d e los o b j e t o s q u e n e c e s i t a p a r a l a v i d a c o i n e n z a n d o 
p o r e f e c t u a r l o e n « q n e l l o s s i t i o s q u e le o f r e c í a n menos* r e s i s t e n -
c i a . — P á r a m o s , l l a n u r a s de e s c a s a v e g e t a c i ó n , c a u c e s y o r i l l a s d e 
a r r o y o s y r i o s , o r i l l a s d e l m a r . - V i a s n a t u r a l e s . — C a m i n o s a b i e r -
t o s p o r los a n i m a l e s y p o r el h o m b r e . — V i a s a r t i f i c i a l e s . — T r a n s -
p o r t e p o r m a r , .por l a s l a g u n a s y p o r l o s r i o s . — M e d i o s d e l o e o m o -

. c i ó n . — L o s v e n c i d o s e n l a l u c h a , l a s m u j e r e s , l o s a n i m a l e s , d o m e s -
t i c a c i ó n . — E l v a p o r c o m o f u e r z a m o t r i z . — L a n a v e g a c i ó n s u b m a r i -
n a . — L a n a v e g a c i ó n p o r l o s l a g o s , l o s r í o s y el m a r . — O r í g e n e s de 
l a n a v e g a c i ó n . — F o r m a s ó i n s t r u m e n t o s p r i m i t i v o s d e l t r a n s p o r t e 
p o r el a g u a . — I n f l u e n c i a i n m e n s a d e l a n a v e g a c i ó n s o b r e e p c o m e r -
e io y de c a d a u n o de l o s p r o g r e s o s d e l a r t e de n a v e g a r . 

55.—Hay que suponer que al e s t a b l e c e r á n remo-
tas edades, centros de población, con carácter se-
dentario, cuyos hab i tan tes se dedicaron á faenas 
tales como la agr icu l tura , que requieren la perma-
nencia en u n sitio fijo de una g r a n masa de pobla-
ción, se o rgan izó en la sociedad, por decirlo así, el 
servicio de transportes, ó sea una pa r t e muy consi-
derable de la población se dedicó á t r anspor ta r hom-
bres y mercancías y á tomar de unos lo que hacía 
falta á los otros, efectuando las transacciones y cam-
bios que exigían las necesidades de la vida. A me-
dida que aumentó la población en los centros fijos, 
á medida que. fue ron const i tuyéndose, grupos de 



chozas y cuevas, aldeas, pueblos, villas y ciudades, 
aumentó el tráfico y por lo t a n t o el t r anspor te tomó 
grandes proporciones; y la competencia en t re los. 
que se dedicaban al cambio también debió aumen-
t a r , todo lo cual dió origen á una división y diferen-
ciación en las funciones del acarreo y del cambio y 
la adopción de medios para^ t ranspor ta r y cambiar 
bajo las mejores condiciones y con el menor esfuer-
zo posible. Así se explica que. insensiblemente el" 
comercio, por medio dé pequeños t ra j ineros , corre-
dores, recaderos y conductores, ha puesto en con-
tac to ent re sí á todos los centros de población del 
mundo, ha establecido servicios de comunicación * 
periódicos; ha organizado los t ranspor tes , ut i l izando 
para la mayor actividad y seguridad de las personas 
y mercancías conducidas, todos los recursos de la 
ciencia y de la industr ia y ha fo rmado en toda la 
humanidad u n a red de hilos nerviosos que ha unifi-
cado la vida de todo el mundo civilizado. 
. ñ6 .—El t ranspor te puede verificarse por t ie r ra . 
por el agua y por el aire. Es cosa f u e r a de duda que 
los primeros t ranspor tes fueron por t ier ra , y que el 
hombre para t rasladarse de un pun to á otro, procu-
ró pasar por aquellos sitios que le ofrecían menos 
peligro, menos dificultades y resistencia, y por esto 
hay que suponer que escogió como puntos de paso 
los páramos y los yermos, las l lanuras de escasa ve-
getación, los cauces y orillas de arroyos y ríos y las 
orillas del m a r . P r imeramente utilizó las vías na tu -
rales en cuanto le condujeron al pun to á que desea-
ba trasladarse; pero cuando tuvo necesidad de at ra-
vesar espesos bosques y montes llenos de maleza, es 
probable que la periodicidad y continuidad del t rán-

sito le llevó á pasar por aquellos puntos que ofrecían 
menos resistencia, especialmente por aquellos en que 
el t ránsi to de animales corpulentos había t ronchado 
arbustos y abier to el paso. Sólo en u n período rela-
t ivamente muy adelantado de la civilización el hom-
bre contó con medios suficientes para construir ca-
minos y grandes vías; y el comercio t a rdó mucho 
en aparecer cómo un hecho social, de importancia 
histórica apreciable y con influencia bas tan te para 
inducir á que se cons t ruyeran grandes vías, las cua-
les débense pr incipalmente á los grandes conquista-
dores, las Semirámides, los Alejandros, los Psame-
tikos, los Sesostris y los Césares de la ant igüedad (1). 
La gue r r a y el a fán de conquista , merced á los 
cuales u n pueblo más civilizado, si es más fue r t e , 
introduce insti tuciones, costumbres, leyes, procedi-
mientos, a r tefac tos é ins t rumentos en el seno de 

. otros que lo son menos, fue ron elementos y agentes 
eficaces de la civilización, y es indudable que los 

• grandes conquistadores de la ant igüedad, reducien-
do al yugo de su imperio á g ran número ele pueblos 
vencidos, p repara ron el te r reno de que se aprovechó 
inmediatamente el comercio, y muy especialmente 
Roma, que relacionó ent re sí á pueblos de las más 
apartadas regiones, abrió caminos y sendas en pun-
tos impracticables, construyó puentes y canales, de-
secó lagunas , desarrolló un vasto plan de carrete-
ras en todo el orbe conocido ó inició un movimiento 
colosal de hombres y mercancías que iban y venían 
desde las extremidades de la República, más ta rde 

I P a r a t o d o lo r e l a t i v o al C o m e r c i o y n a v e g a c i ó n d é l a a n t i g ü e -
d a d , v é a s e JLINDSAY. Historia de la Jfariña mercante y del Comercio an-
tiguo, de l a e n a l se d a c u e n t a en l a R e v i s t a Séancfs et travaux de l'Aca-
demie des Sciences morales et ¡loliliqtces. E n e r o 1877. 



del Imperio, al centro y desde el centro á las extre-
midades; 

Al principio el comercio f u é ter res t re y de indi-
viduo á individuo, de familia á famil ia , de horda , 
de clase,- de t r ibu , de villorrio, de g rupo de chozas, 
de pequeñas agrupaciones, de habitaciones lacus-
tres; luego se fué extendiendo de caserío en caserío, 
de pueblo á pueblo, de ciudad á ciudad, de comarca 
en comarca; pero el comercio internacional lo des-
arrol laron consciente ó inconscientemente los g ran-
des conquistadores, y bien puede af irmarse que, si-
guiendo la obra de Grecia, fué R o m a la que relacionó 
á todos los pueblos de la t i e r ra entre sí, porque á 
todos los relacionó con ella. 

E n un mundo sin caminos, sin una red de carre-
teras y llenos los campos de sal teadores, los t rans-
por tes de mercancías en g rande escala debieron 
consti tuir la r e taguard ia de los grandes ejércitos, y 
para abastecer á éstos se" establecieron relaciones 
comerciales por medio de grandes caravanas prote-
gidas por los mismos ejércitos, y luego, ya abier to 
el camino, el comercio cont inuó, salvando mil peli-
gros y obstáculos, ut i l izando las sendas y veredas y 
las relaciones que abrió la guer ra y la conquista. 

5 7 . — E l t ransporte comenzó cargándose cada 
cual á cuestas lo que debía t ranspor tarse ; pero como 
el hombre t iene una tendencia na tu ra l á la comodi-
dad, procuró en seguida ahorrarse este t r aba jo , en-
comendándolo á los demás, y es de suponer , tal 
como acontece hoy ent re muchos pueblos salvajes, 
que en las sociedades primit ivas, las mujeres , por 
ser más débiles, y los vencidos en la lucha, t ransfor-
mados en esclavos, fue ron los encargados de t rans-

portar de un punto á o t ro lo necesario a la vida. 
Con los progresos "de la domesticación de animales, 
cuya influencia en la cul tura de las sociedades que 
están en el período de su infancia es inmensa, ade-
lantaron los t ranspor tes u n g r a n paso. P r imero de-
bió hacerse el t r anspor te á lomo de la bestia de car-
ga; después, á medida que se fue ron const ruyendo 
caminos, en car re tas sin ruedas y a r ras t rando; des-
pués en palanquines í l ) has t a l legar al descubri-
miento del car ro con ruedas. Según Tylor (2), el 
car rua je de ruedas, que se cuenta en t re las más im-
portantes máquinas inventadas por el hombre, debe 
haber sido ideado en épocas anteriores á la historia. 
P a r a ver la habilidad en la construcción que alcan-
zaron las principales naciones reconocidas como 
de remota ant igüedad, son dignos de a ten to exa-
men los carros de guer ra egipcios con sus radia-
das ruedas pul idamente a jus tadas á sus ejes y fir-
memente aseguradas á ellos con el auxilio de pezo-
neras, mientras que el cuerpo, vara y dobles arcos 
mues t r an igual destreza técnica. Poca luz a r ro ja 
sobre la invención de los car rua jes de rueda el exa-
men de aquellas primorosas obras hechas por los 
carreros egipcios ó los constructores de carros ro-
manos, carpentarii, de los que nuestros carpinteros 
heredaron el nombre; pero pueden hallarse inven-
tos primit ivos que parecen pertenecer á las prime-
ras épocas y ser los primeros ensayos de la inven-
ción. E l plaustrum ó car re ta del mundo ant iguo, 
en su fo rma más r u d a , tenía por ruedas dos támbo-

1 V é a s e D a u x , L'industrie humaine, P a r i s , 1877, p à g s . 191 á 193, y 
l o s e j e m p l a r e s q u e a p a r e c e n e n el t e x t o y a l p i é d e l o s c u a l e s h a y l a s 
i n s c r i p c i o n e s : Bát d panicrs, PreHai're.charretieJ'TCinier tombereau, Pre-
mière brouette, Palanquín antique. 

(2) Antropologia, p o r TYLOB, e d i c i ó n e s p a S ó l a , p á g . 225. 



res macizos de cerca de u n pie de grueso, hecho de 
un tronco de árbol cortado t ransversalmente , tam-
bores ó ruedas que 110 g i r an sobre el eje, sino que 
están fijos en él; el eje era sostenido en un sitio por 
topes de madera ó pasaba por medio de anillos co-
locados en la pa r t e Baja del carro, g i rando s imul tá-
neamente con u n pa r de ruedas como los carros de 
juguetes que hacen los niños con los naipes: y es 
curioso observar como en condiciones dis t intas los 
constructores de vagones de ferrocarr i l h a n vuelto 
á esta pr imi t iva construcción. E n el an t iguo carro, 
el extremo cuadrado del eje mues t ra que debe g i r a r 
con las ruedas- Aun se ve en P o r t u g a l el an t iguo 
carro clásico hecho sobre este pr incipio y se ha con-
je tu rado con razón que tales carros cuentan la his-
tor ia de cómo l legaron á inventarse. P r imi t ivamente 
se usaron rodillos pa ra t r anspor ta r los grandes can-
tos de piedra ú otros objetos de mucho peso; supón-
gase que estos rodillos, hechos de t roncos de árboles 
alisados, se mejoraron adelgazando la pa r t e media 
de modo que quedaron convert idos en un eje con 
un par de ruedas en una sola pieza, y luego hacien-
do funcionar este e je bajo un rudís imo tablero, ten-
dremos e l más sencillo ca r rua je . E n la columna de 
Antonino aparece el ant iguo, carro t i rado por bue-
yes, cuyo eje debe g i ra r con las ruedas . Si el proce-
dimiento descrito sugir ió la pr imera noción de la 
carreta , las ruedas debieron hacerse después sepa-
radamente , aseguradas al e je cuadrado y provistas 
de tiradillos, y finalmente pa ra ter renos planos las 
ruedas l igeras pudieron hacerse de modo que g i ra-
sen sobre ejes fijos. Todo esto, dice Tylor , aun no 
siendo más que una conje tura , nos pone en camino 

de conocer la na tura leza del coche (1). Es más, los 
sucesivos adelantos no son más que mejoras y t rans-
formaciones de este procedimiento y otros primit i-
vos. como el asegurar la dirección de las ruedas por 
medio de rails, que es lo que se practica con los va-
gones de los ferrocarr i les y t ranvías , á fin de dis-
minuir la resistencia, etc., como igualmente el sis-
tema de los ferrocarri les aéreos, y el del ingeniero 
francés Mr Gi ra rd , con sus vagones de pat ines y 
sin ruedas, descansa en el principio del t r ineo t i rado 
por perros, que se usa en las regiones donde es ne-
cesario recorrer grandes distancias sobre la nie-
ve (2). E n Nicolaievsk usan tr ineos t i rados por pe-
rros, que suelen correr 15 verstas, cerca de 16 kiló-
metros por hora (3). 

58 .—En todos los grandes centros de población 
se encuent ra el t ranspor te en todas sus formas y 
combinaciones, pues los faquines y mozos, dispues-
tos á cargarse á cuestas cualquier bulto, son indis-
pensables y lo serán siempre en todas las sociedades 
como lo son los vasos capilares en el cuerpo huma-
no: pero h a y países en que el t r a b a j o del hombre 
está, por decirlo así, t a n abandonado, como, por 
ejemplo, en ciertos puntos de la China (4) que casi 
todo el t ranspor te se hace en las espaldas de los 
hombres, ó en pequeños carretones, que se condu-
cen á mano, con dos depar tamentos , uno en que va 
sentado el viajero y otro para colocar el equipaje (5); 

1) TYI.OR, Antropología, e d i c i ó n e s p a ñ o l a , p á g . 227. 
2> M e d i o s de t r a n s p o r t e p o r el h i e l o y l a nieve". T r i n e o s t i r a d o s 

po r p e r r o s . V é a s e l a Tour da Monde, t o m o d e l p r i m e r s e m e s t r e de 1860, 
p á g i n a 27. 

(3) Tour du Monde, t o m o c i t a d o , p á g . 105. 
4) Tour du Monde, t o m o d e l p r i m e r s e m e s t r e - d e 1860. p á g . 150, co-

l u m n a 2.* 
.5} I d . , id . , t o m o c i t a d o , p á g . 153. 



pero la subsistencia de los medios de comunicación 
primit ivos é imperfectos no significa que no sean 
susti tuidos por los más adecuados, sino que quedan 
en cierto modo rezagados, sin desaparecer, empero, 
cuando otros vehículos desempeñan la func ión del 
t r anspor te en mejores condiciones; lo que sucede en 
el t ranspor te , es que desde el momento en que se 
encuentra un véhículo superior , el inferior aparece 
como un subordinado, como u n accesorio, y sólo 
desaparece cuando no puede servir como accesorio. 
Así en China se nota este fenómeno. El cabotaje 
europeo ha tenido g ran incremento en las costas de', 
la China desde algunos años á esta par te , y desde 
luego que aparece una embarcación europea desapa-
recen quince juncos (llaman así á u n a embarcación 
de unas 200 toneladas), lo cual se explica, al decir 
de los viajeros, por t res razones: la pr imera, porque 
es más capaz y puede recibir, por lo tan to , mayor 
carga ; la segunda, porque el junco chino no puede 
navega r du rán te todos los meses del año por aque-
llos mares, y en tercer l uga r , porque el buque euro-
peo puede asegurarse y los chinos desconocen ó no 
aplican el sistema de seguros marí t imos ( l ) . 

59 .—En la celeridad del vehículo influye ex-
t raord inar iamente la fuerza motr iz (2). Mientras la 
pesada recua y la lenta caravana necesitan días y 
más días para atravesar grandes distancias, el ferro-
carr i l las recorre en pocas horas. El carro con vela, 
el junco chino, la embarcación con vela la t ina, los 
vehículos que emplean la fuerza del viento no pue-
den compararse con el vehículo con fuerza de vapor, 

1 Toilr du Monde, t o m o c i t a d o , p á g . 158, c o l u m n a 2." 
(-') V é a s e Dei reicoli é dei molori. C a p í t u l o 5.° de l a o b r a d e FüDE-

I.E LAMPEKTICO. II Commcrcio, M i l a n o , 1878. 

siendo ésta cont inua y graduándose á voluntad del 
conductor, y e s indudable que el comercio experi-
mentó un ext raordinar io desarrollo cón la aplicación 
y empleo del vapor como fuerza motr iz , especialmen-
te por lo que respecta á la navegación. Spencer (1), 
al-describir la creciente heterogeneidad social que 
resulta dé la producción de muchos efectos por una 
sola causa, recuerda los efectos de la fue rza del va-
por en sus aplicaciones á las minas, á la navegación 
y á las manufac turas , y concretándose á la locomo-
tora. dice: «Esta máquina h a sido la causa inmedia-
ta de toda la red de ferrocarri les, y por consiguien-
te, ha cambiado la faz de los países civilizados, las 
costumbres y negocios de cas i todos sus habi tantes . 
Examinemos previamente la serie complicada de 
fenómenos que preceden á la construcción de un 
camino de hierro; los estudios previos, la concesión, 
la formación de la empresa, las expropiaciones, los 
planos y memoria descriptiva, todo lo cua l supone 
numerosas transacciones, desarrollo ó creación de 
nuevas profesiones é industrias, etc. Notemos ahora 
los cambios que implica la construcción de la vía, 
desmontes, terraplenes , túneles, puentes , estacio-
nes, t raviesas, rails, locomotoras, tenders, vagones, 
etcétera, todo lo cual da vida á numerosos comer-
cios, los de madera , hierro, p iedra , hulla , etc.; crea 
nuevas profesiones, conductores, fogoneros, maqui-
nistas, asentadores de rails , etc. , y por último, una 
vez hecha la vía y en explotación, los variadísimos 
y nuevos cambios que todos conocemos en los t rans-

1 , Los principios fundamentales, o b r a s filosóficas d e HEBBEBT 
S P E X C E B , t r a d u c c i ó n d e J O S É A X H K É S I B U E S T E ; M a d r i d , B i b l i o t e c a 
P e r o j o , p á g s . 401 y s i g u i e p t e s , con- e l n o m b r e de Lo» primeros prin-
cipios. 



portes de viajeros y mercancías y sus consecuencias. 
La organización de todos los negocios se diversifica 
de mil modos; la faci l idad de las comunicaciones 
permite hacer por sí mismo lo que antes hab ía que 
encomendar á otros; se establecen agencias en sitios 
donde no hubieran podido subsistir antes; se t raen 
mercaderías al por mayor de puntos lejanos en vez 
de tomarlas por menor en puntos próximos, y algu-
nos productos se consumen á distancias que sin fe-
rrocarri les le hubieran sido infranqueables . L a ra-
pidez y facil idad del t r anspor te t iende á especializar 
más que nunca las industr ias de los varios distritos, 
á res t r ingi r cada manufac tu ra á la fabricación de 
los productos, que según las condiciones d é l a loca-
lidad tenga más cuenta . La distribución económica 
aba ra t a genera lmente los productos, y los pone al 
alcance de los que de otro modo no podrían com-
prarlos, mejorando así su bienestar , y por t an to , 
sus costumbres. Al mismo t iempo, los viajes se mul-
tiplican; muchas personas, que antes no podían ha-
cer un v ia je anual , ven á sus amigos lejanos, y pro-
bablemente estas excursiones mejoran su salud, 
elevan sus sent imientos y desarrollan su inteligen-
cia. Las car tas y noticias l legan con más rapidez á 
su destino, y has ta la l i t e ra tura hal la u n a nueva 
puer ta de salida en las bibliotecas de ferrocarri les, 
el comercio u n nuevo medio de anuncios en los va-
gones y en las guías de ferrocarr i les . Todos ésos in-
numerables cambios de que acabamos de dar una 
sumar ia enumeración, son indudablemente conse-
cuencias de la invención de la locomotora. E l or-
ganismo social se ha hecho más heterogéneo á con-
secuencia de las nuevas 'profesiones y de la mayor 

especialización de los ya existentes: los precios de 
las mercancías ' y de los t r aba jos han variado; no 
hay comercio que no haya modificado más ó menos 
su manera de negociar ni persona que no haya su-
frido a lgún cambio en sus acciones y pensamientos 
por efecto de aquel invento.» 

La aplicación del vapor , como fuerza motr iz , ha 
sufrido las vicisitudes de todo invento . La máquina 
de vapor en su estado de máquina simple ha pei-ma-
necido du ran te siglos en un período pu ramen te es-
peculativo. En el siglo xvxi comienza el período de 
aplicación, y hasta el siglo en que vivimos no se 
encontró la máquina, de vapor en posesión de sus 
órganos esenciales, proporcionando fuerza y dando 
vida á g r a n número de industr ias , y has ta pasado 
el primer cuar to de siglo no se abrió al servicio pú-
blico la pr imera vía con fuerza de vapor (1). Con la 
locomotora, el comercio del mundo ha aumentado 
extraordinar iamente y los grandes t ransportes se 
verifican por medio de ferrocarr i les en todos los 
países civilizados, y el tráfico sigue creciendo en 
una progresión ex t raord inar ia merced á esta vasta 
red de hierro que une los grandes cent ros de pobla-
ción y los grandes focos de indus t r ia V de comercio 
de todo el orbe. El vapor, y esto parecerá una exa-
geración, a larga la vida del hombre, pues que le 
permite hacer más t raba jo , cambiar objetos é im-
presiones, relacionarse con sus semejantes , v ia jar , 

1 L a h i s t o r i a d e l a m á q u i n a d e v a p o r , e n s a y o s s o b r e los p r i m e -
r o s l o c o m ó v i l e s y d e q n é m o d o g r a d u a l m e n t e se f u é e m p l e a n d o el 
v a p o r c o m o f u e r z a m o t r i z , se e n c u e n t r a e n l a o b r a de B . H . THÜRS-
TOS, Histoire delà machine d vapeur, d o s t o m o s ; P a r i s , GERMER BAI-
LLI ERE, 1SS0 A c e r c a d e l a i n f l u e n c i a d e l a s a p l i c a c i o n e s d e l v a p o r , 
v é a s e l a o b r a d e C . PECQCEUE, Des interets du commerce, de l'industrie, 
de, l'agriculture et de la civilisation en gè-eral sous l'influence des applica-
tions de la vapeur, d o s v o l ú m e n e s ; P a r i s . CAPELLE. 



en una palabra , vivir más en u n día que antes de 
este maravilloso invento en meses y años; y merced 
á los rápidos t ranspor tes que por la aplicación' del 
vapor realizamos, desaparecen las distancias, y el 
globo terráqueo cae b a j o nuestro" dominio más y 
más, como si nos convir t iéramos en los Gigantes de ' 
las leyéndas griegas y la t i e r ra se achicara insensi-
blemente á medida que nosotros fuéramos agran-
dando. 

60.—Sólo le queda al hombre , para que el espa-
cio y la distancia desaparezcan, que logre resolver 
el problema de la navegación aérea y submar ina . 
Es te problema está l a ten te hace muchos años y no 
será extraño que el mejor día amanezcamos con la 
noticia de que podemos volar por los aires y descen-
der t ranqui lamente al fondo del mar . Parece que 
nues t ra España , d igna por sus cualidades y condi-
ciones de mejor suerte (l).>está dest inada á resolver 
este problema. Españoles son D. Francisco Sa lva , 
D. Narciso Monturiol , y español es Peral, cuyos 
ensayos t ienen pendiente la atención del mundo 
científico (2). El día en que sea un hecho la nave-

'1 D e c í a E m i l i o C a s t e l a r e n 9 d e M a y o d e 1876, d i s c u r s o s o b r e l a 
l i b e r t a d r e l i g i o s a : «E l p r i m e r é p i c o d e l I m p e r i o R o m a n o , t n é e s p a -
ñ o l ; e l p r i m e r t r á g i c o , e l p r i m e r filósofo, el p r i m e r s a t í r i c o , e s p a ñ o -
l e s N o s o t r o s e n l a E d a d M e d i a e n s e ñ a m o s l a a g r i c u l t u r a y l a h i d r á u -
l i c a ; v e s t i m o s á l a h a r a p o s a E u r o p a c o n n u e s t r o s h i l o s y n u e s t r a s 
s e d a s ; m o s t r a m o s r u d i m e n t o s d e p r i n c i p i o s q u í m i c o s q u e m á s t a r d e 
h a b i a d e a p r o v e c h a r L a v o i s i e r ; n o s o t r o s e n t r e v i m o s m u c h o s s i g l o s 
a n t e s q u e T o r r i c e l l y l a p o n d e r a c i ó n d e l a i r e ; n o s o t r o s h e m o s e x t e n -
d i d o l a q u í m i c a , l a f a r m a c i a y l a m e d i c i n a p o r E u r o p a ; g l o r i a s e s p a -
ñ o l a s s o n M a i m ó n i d e s y A v e r r o e s ; g l o r i a e s p a ñ o l a e s a q u e l s a b i o q u e 
d e s c r i b i ó l a s l e y e s d e l a ó p t i c a , g l o r i a s e s p a ñ o l a s a q u e l l a s p o e t i s a s 
q u e c o í n o S o b e y a v V e l a d a , p e r f u m a r o n c o n s u s s u s p i r o s l a s v i o l a -
c e a s m o n t a ñ a s d e C ó r d o b a , g l o r i a s e s p a ñ o l a s a q u e l l a s q u e l e v a n t a -
r o n s o b r e S e v i l l a l a G i r a l d a , u n o d e l o s p r i m e r o s o b s e r v a t o r i o s a s -
t r o n ó m i c o s d e E u r o p a : t o d a s e s t a s s o n g l o r i a s e s p a ñ o l a s , I r u t o d e 
n u e s t r a r a z a , r e f l e j o d e n u e s t r o c i e l o y d e su l u z i n c o m p a r a b l e e n l a 
f r e n t e d e l a n a c i ó n e s p a ñ o l a , y q u e d e m u e s t r a q u e n u e s t r a r a z a t e n -
d r á s i e m p r e v e r d a d e r a g r a n d e z a c u a n d o e j e r c i t e s u s f u e r z a s m a t e -
r i a l e s , i n t e l e c t u a l e s y m o r a l e s e n o b r a s d i g n a s d e a l i e n t o . » 

(2) E l s a b i o c a t a l á n D . F r a n c i s c o S a l v á y C a m p i l l o p r a c t i c ó v a -
r i o s e n s a y o s p a r a e l d e s c u b r i m i e n t o d e l r u i d o s o p r o b l e m a d e l a n a -

gación aérea y la submar ina , especialmente la pri-
mera, no habrá medio de vigi lar costas y f ron teras , 
los medios de comunicación serán rapidísimos y es 
probable que desaparezca el régimen aduanero de 
todas las modernas nacionalidades, apa r t e de ot ras 
consecuencias que hoy no pueden calcularse. 

61 .—Por lo que á la historia del comercio se re-
fiere, conviene es tudiar los efectos de la navegación 
fluvial y mar í t ima , especialmente los' de esta últi-
ma, ó como decía Seyxas, por mares, estrechos, ar-
chipiélagos y pasajes aquales del mundo (1). 

El problema de la navegación ó del t r anspor te 
flotando en el agua , es más complejo de lo que á 
pr imera vista parece. El hombre pr imit ivo es muy 
probable que tuviera cierto miedo inst int ivo al agua , 
y no se echó á n a d a r espontáneamente , siendo lo 
probable que se sostuviera agar rándose á t roncos de 
árboles y o t ras mater ias que flotan. E n épocas rela-
t ivamente muy recientes nadaban los asirios asidos 
á pellejos llenos de aire, como' puede verse en los 
bajo-relieves (2) de los Museos. Al ver nadar á los 
distintos animales acuáticos y observar los procedi-
mientos pa ra flotar y moverse en u n a dirección da-
da, se aleccionó el hombre pa ra hacer lo propio; 
pero es indudable que lo que más debía enseñarle 
en t re otros modos más ó menos ingeniosos, es el que 
usan las serpientes en los grandes ríos, especialmen-

v e g a c i ó n s u b m a r i n a , q u e s e r e v e l a n e n l a s i n t e r e s a n t í s i m a s c a r t a s 
d i r i g i d a s a l S e c r e t a r i o d e E s t a d o d e l G o b i e r n o d e C a r l o s I V , h a l l a -
d a s p o r m i d i s t i n g u i d o a m i g o D. A n t o n i o E l i a s d e M o l i n s e n e l A r -
c h i v o d e l a A c a d e m i a d e M e d i c i n a d e B a r c e l o n a . V é a s e l a r e v i s t a 
La Espaüa Regional, n ú m e r o d e 9 d e D i c i e m b r e d e 1880, p á g i n a 389 y 
s i g u i e n t e s e n q u e a p a r . e c e n p u b l i c a d a s d i c h a s c a r t a s . ) 

1) Tkeatro naval Hydrographieo. p o r "D. FRANCISCO DE SEYXAS y 
L O V E R A : M a d r i d A N T O N I O Z A F R A , 1 6 8 8 . 

(2) V é a s e l a l á m i n a 2.*, p á g . 358, Histoire des anciens peuples de 
l'Orient, p a r L o u i s MENARD. 



te en América; cuando quieren t ras ladarse á grandes 
distancias río aba jo , esperan á que pase un g r a n 
tronco, se arrojan sobre él, se enroscan, y con la 
cabeza erguida y la cola por t imón, siguen la co-
r r ien te sin zozobra y a t raviesan de este modo gran-
des distancias. La lectura de relatos de in teresantes 
viajes (!) me ba sugerido la ideá de que la navega-
ción ha seguido la corr iente de los ríos, comenzando 
en los lagos. La navegación fué pr imero paludial ó 
en las lagunas , después fluvial y luego marítima. 
Los salvajes de las orillas del lago Bóo comenzaron 
á navegar en el lago, después siguieron la g ran co-
rr iente de agua que nace del mismo y se precipi ta 
en el Nilo. Los negros hab i tan tes de los países de 
los grandes lagos afr icanos t ienen la costumbre de 
decir que desde allí puede irse navegando hasta Mas-
ser (Masr-el Egipto) , y si bien en las orillas de mu-
chos lagos-los habi tan tes salvajes carecen de embar-
caciones y balsas, no significa esto que no las h a y a n 
conocido. El salvaje, que es siempre imprevisor en 
muchas cosas y sobre todo desmemoriado ( 2), puede 
haber conocido él ó sus antepasados en otros t iem-
pos un útil cualquiera, u n a embarcación, por ejem-
plo, y abandonar la luego cuando ha creído que 110 
debía hacerle fa l ta , y por efecto de la desecación 
n a t u r a l de una laguna ó del cambio de cauce de un 

(1) V é a s e e s p e c i a l m e n t e BORTON Y SPEKE, Descubrimiento de los 
grandes lagos. 

P a r a l a h i s t o r i a d e l a m a r i n a e n g e n e r a l p n e d e c o n s u l t a r s e I.a 
nuirine des anciens, p a r JURIEN DE I. A GRAVJERE, 2 vo l . , P a r í s , l i b r a i -
r i e P l o n , y l a s s i g u i e n t e s o b r a s d e l m i s m o a u t o r : La marine d'Antre-
fois, La marine des Ptobemees et la mtrine des Romains. Le» C'orsairs bar-
baresques et La Marine de Solimán le Gra?id. Les cheraliers de Malte et la 
marine de Philippe IT, La guare de Chypre et la bataille de Lepante, JJÍS 
derniers jours de la Marine a rames, Les marins dn x v et du x v í sítele. 

(2) S o b r e l o s W e d d a s d e ' C e y l á n , e s c r i b e n l o s v i a j e r o s q u e es n o -
t a b l e s u f a l t a d e m e m o r i a , s u i n d i f e r e n c i a y su r u d i m e n t a r i a m a n e r a 
d e v i v i r . ( V é a s e el r e l a t o q n e se p u b l i c ó e n l a Revista Europea, n ú m e -
r o 114, c o r r e s p o n d i e n t e a l 30 de A b r i l d e $ 7 6 , p á g . 359. 

•río. puede haberse creído que no necesi taba utensi-
lios pa ra n a d a r y flotar, y haberse perdido la apti-
tud á const ru i r la balsa y la canoa, que fueron 
indudablemente las embarcaciones pr imit ivas . Los 

- indígenas de las Is las Fi l ip inas hacían cascos de em-
barcaciones de una sola pieza de la madera del árbol 
Tangilí, y nada más rudimentar io que la canoa de 

i. esquimales encontrada en la embocadura del río de 
-Bock en la isla de Montreal (1). Recientemente , la 
Ilustración Rusa (2), daba cuenta de haberse encon-
trado en las costas de Noruega una embarcación á 
la cual se le a t r ibuye una época de mil años antes 
de nuestra E ra , de g ran semejanza á las reconocidas 

: como pr imi t ivas y á las que emplean los pueblos 
más atrasados. Los indígenas de las islas Andamán 
construyen sus canoas ahondando en un leño por 
medio de un hacha grosera (8). Los toungouses lia-

" cen sus buques de la corteza del álamo. P a r a des-
cender por las cascadas, la canoa no sirve t a n t o 
como la balsa que debió ser el pr imer ins t rumento 
de navegación en aquellos puntos donde los torren-
tes y los ríos desembocan en un g ran lago, como 
sucede en las montañas que rodean el Gobi ó g ran 
desierto en China. Según Mac Gil l ivray, los austra-
lianos de la bahía de Essingtón que, como todos sus 

L compatriotas, no ten ían an t iguamente más que ca-
noas de corteza, hoy las han abandonado completa-
mente por otras hechas de troncos de árboles que 
compran á los malayos, y los habi tantes de las islas 
Andamán han introducido recientemente el uso de 

(i) 
2) 

Tour du Monde, p r i m e r s e m e s t r e d e 1860, p á g . 22. 
JAI Ilustración Rusa. n ú m . 601, t o m o x x i v , n ú m . 6, p á g . IOS. 
Tour du Monde, p á g . 91 y s i g u i e n t e s , p r i m e r s e m e s t r e de ltt>0. 



remos (1,). Los hab i tan tes de las islas F id j i usan ca-
noas (2) con pagays ó remos grandes, y cuando na-
vegan por los r íos y la cor r ien te les a r ras t ra , los 
que las conducen se a r ro jan al agiia con u n a cuerda 
al cuello y nadando t i ran de ellas (3). En Marruecos 
aún hoy se usan embarcaciones muy rudimentar ias 
(4). Ciertos indios de las montañas rocosas usan ca-
noas que h a n de l levar á cuestas. Según un dibujo 
de Kane , los. indios usan u n a lanchas de pescar con-
r e m o ' y t r identes . 

Tylor explica del siguiente modo el origen y pro-
gresos de la navegación (5): «Aquel que pr imero se 
aga r ró de u n tronco flotante y vió que le podía sos-
tener en el agua , inició la navegación. Natura lmen-
t e la historia no conserva recuerdo alguno de los 
orígenes de este ar te , cuyas formas más rudas, tales 
como los flotadores, balsas y botes, todavía pueden 
verse en uso ent re los salvajes, dándose por muy 
satisfechos los viajeros que al l legar á una corriente 
ó lago logran t rocar a lguno de los objetos que lle-
van por un leño ó lío de juncos donde puedan, con 
su ropa y escopeta, pasar á la orilla opuesta; y com-
parando estos toscos y sencillos medios con los in-
ventos hechos p a r a uso permanente , puede obtenerse 
u n a clarar idea de los estados porque ha pasado la 
navegación.» El mero flotador aparece en JBI escalón 
más ínfimo de este ar te , como cuando un niño de 
las islas del mar del Sur se mete en el agua con un 

(1) R e s u m e n de u n a M e m o r i a l o i d a a n t e l a A s o c i a c i ó n B r i t à n i c a 
e n D u n d e e , p o r S i n J O H N - L O B B O C K . 

•2) Tour du Monde, p à g s . 193 y 199, t o m o del p r i m e r s e m e s t r e 1SG0. 
i3) l'our du Monde, p à g . 201, e o l u m n a p r i m e r a , p r i m e r s e m e s t r e 

d e 1860. 
.4 Le Maroc d l'epoque actuelle. Tour du Monde. 

Antropologia, ed ic . e sp . , p à g s . 288 y s i g u i e n t e s . 

coco pa ra que le sostenga, ó un hotentote lleva sus 
cabras de u n a valla á otra sosteniendo su cuerpo so-
bre un t ronco de sauce al que l lama su caballo de 
madera . Se sabe que los aust ra l ianos vienen á nues-
t ros barcos empernacados sobre troncos ó leños pun-
t iagudos y remando con las manos, mientras que.los 
pescadores indígenas de California van sentados en 
un lío de juncos, anudados en f o r m a de hamaca . 
Por rudos que sean estos medios de navegación, 
muest ran que los que los h a n empleado conocían las 
ven ta jas que ofrecen para v ia jar por el agua los bar-
cos que t ienen u n a proa aguda respecto á los que 
t ienen los ex t remos redondeados. E n todos los pun-
tos del globo los hombres han mejorado el flotador, 
ahuecándolo pa ra que flote con más facil idad, lle-
gando así al verdadero barco, el cual se fo rma ahue-
cando el t ronco. Todo el que haya penetrado en 
América habrá tenido ocasión de remar en un leñó 
hueco a t ravesando algún río ó laguna , y h a b r á po-
dido apreciar por la experiencia el grandís imo cui-
dado que se requiere para que no se vuelque un 
cilindro y cuán g rande fué el adelanto en la cons-
trucción de los barcos el ponerles una quilla para 
que les diera es tabi l idad. P a r a el salvaje qufe t iene 
que valerse del hacha de piedra para ahuecar un 
t ronco, la t a r ea se hace penosísima cuando la ma-
dera es dura , y recurre al fuego, colocando el árbol 
en posición á propósito y echando f u e r a con el hacha 
la madera quemada. Colón quedó sorprendido del 
t amaño de estos bajeles hechos por los indígenas de 
las Indias Occidentales, mencionando en sus car tas 
muchas canoas de madera m u y resistente, multas, 
Scaphas, Solidi ligni, a lgunas de t a n t a capacidad 



que podían contener se tenta IÍ ochenta remeros. Los 
españoles adoptaron el nombre hai t iano de canoa 
para designar los barcos. Estos t roncos ahuecados 
fue ron conocidos en otros países bárbaros , y su uso 
ha sido común en E u r o p a duran te las edades prehis-
tóricas, como puede verse por los ejemplares de los 
Museos, en los cuales dichos t roncos aparecen pre-
servados por la t u rba ó a rena en que se encontra-
ban envueltos. Aún la pa labra la t ina Scapha lleva 
el recuerdo de esta construcción de barcos; es el 
gr iego Scapha, que corresponde tan perfectamente 
por su significación al té rmino ahuecado, que puede 
considerarse cómo una rel iquia evidente del t iempo 
en que los barcos se hacían socavando troncos ma-
cizos; emparentadas con estas palabras se hallan l a s 
inglesas Skiff (esquife). Ship ( barco), de modo que 
existe u ñ a conexión desde el pr imero al últ imo de 
estos nombres. Otro sencillo procedimiento de hacer 
un barco es el que s_e ve ent re los austral ianos, don-
de un hombre separa una larga capa de corteza del 
eucaliptos robusta, la une por los extremos comple-
tamente y rema en esta improvisada canoa. Si t iene 
que usar la más de u n a vez, cose los extremos y colo-
c¿ t ravesañas de madera para hacerla conservar la 
forma. Así aparece la canoa que pudiéramos l lamar 
de corcho, no desconocida en Asia y Afr ica , y que 
alcanzó en Norte-América su mayor perfección, con 
su marco de cedro y forros de corteza de abedul, co-
sidos con raíces fibrosas de cedro. Tales canoas se 

' ha l lan todavía en uso en distritos como el ter r i tor io 
de la bahía de Hudsón. siendo completamente adap-
tables á una navegación in ter rumpida con frecuen-
cia por las rápidas avenidas de aguas que hacen ne-

cesario l levar precipi tadamente la ca rga y el bote á 
t ierra , ó t r anspor t a r lo todo de un río á otro. El 
principio de las canoas de piel es el mismo que el de 
las de corteza. Se h a n conocido indios americanos 
que cruzan los ríos convirt iendo en bajeles las pieles 
de sus t iendas con algunos palos por dent ro que las 
mantenga extendidas. Poco más que esto son los 
barcos redondos, de ramas, cubiertos de piel, de 
Mesopotamia y las portát i les barcas de" cuero de los 
ant iguos bretones. .Sobre el Severn y el Shannon 
los pescadoi"es descienden á los ríos, l levando en la 
espalda sus barcos de cuero, hechos ahora de un ca-
ñamazo embreado sobre un marco, pero modelados 
por el an t iguo t ipo. El k a y a k de los esquimales tie-
ne un a rmazón de hierro ó de madera, sobre el cual 
están extendidas las pieles de foca que lo convierten 
en un salvavidas impermeable, en el cual el remero, 
vestido de piel, puede virar oblicuamente y llevar 
su bote d i rec tamente á la o t ra orilla. Nuestras mo-
dernas canoas son imitaciones de esto en madera . 
Cuando el a r t e de la navegación entre los bárbaros 
llegó á mejorar la ahuecada canoa, enlazando sobre 
un delgado listón de madera una hi lada de tab las 
como la que fo rma la l lamada en náu t ica la regala 
de la borda del combés, ó hizo todo el barco unien-
do listones de madera sobre las costillas de la arma-
zón, en vez de las pieles ó cortezas, dicho barco 
llegó á alcanzar un estado m u y análogo al de nues-
t ros botes. Desde Afr ica , á t ravés del archipiélago 
Malayo, los barcos así construidos const i tuían y aún 
const i tuyen á menudo el a r te indígena ordinario. 
Las canoas de la isla del mar del Sur , enlazadas con 
cuerdas t renzadas ó fibras de coco, e s t á n n n i d a s t a n 



primorosamente , que son maravil las de la carpinte-
r ía bárbara . E n el golfo de Omán los hombres acos-
t u m b r a b a n á a t ravesar las islas de los cocoteros 
provistos de sus herramientas ; con ellas cor taban 
unas cuantas palmas, hacían tablas con aquellas 
maderas y las unían ó amar raban con cuerdas he-
chas de su corteza, aprovechando las hojas para 
hacer velas, cargaba"n de ellas los barcos recién he-
chos y se ponían en marcha . Antes de llegar á los 
buques de las naciones civilizadas, prosigue Tylor , 
volvamos a t rás por un momento hacia los más rudos 
flotadores. Dos ó tres troncos, unidos y asegurados 
entre sí, fo rman una balsa, que, aunque to rpe en 
sus movimientos, t iene la ven ta j a de no volcarse y 
soportar una carga pesada. Cuando el descubrimien-
to del Perú , los españoles se asombraron al encon-
t r a r se en el Océano con u n a balsa indígena con su 
vela puesta. Las balsas que ba jan con mercancías 
por el Euf ra t e s y el Tigr is flotan merced á pieles de 
oveja llenas de aire; concluido el viaje la balsa es 
desecha y la madera vendida, de modo que sólo las 
pieles vacías t ienen que hacer el viaje de retorno 
para volver á servir. Las balsas que descienden por 
el Nilo flotan en el agua merced á un procedimien-
t o más económico, á saber, con vasijas que luego se _ 
venden y no t ienen que volver inút i lmente de su 
viaje. Las balsas de madera como las que exis-
ten en el R h i n , están muy bien entendidas cuan-
do su objeto no es otro que el de flotar en los 
ríos á favor de la corriente; pero cuando t ienen 
que ser dir igidas por remos ó velas, la resisten-
cia que ofrecen es excesiva, habiéndose ocurrido á 
los fidjianos y otros isleños que una balsa formada 

por dos leños paralelos unidos por t ravesaños con 
una p la t a fo rma encima caminar ía con inás facilidad. 
Examinando este sencillo invento se. ha pensado 
muy razonablemente que de él ha procedido el in-
vento del pauco de ba t anga . conocido en la an t igua 
Europa y ahora en uso en el. Pacífico y has ta en 
Ceilán; uno de los dos leños está representado ahora 
por la canoa, y el segundo es el troncó que consti-
tuye la ba tanga , asegurado en los extremos de lós 
dos palos salientes, de modo que están firmes pa ra 
resistir el mal t iempo, ó bien pueden los dos leños 
convertirse en canoas y l levar la p la ta fo rma en t re 
los dos; así tenemos la doble canoa de la Polinesia, 
cuyo principio ha sido uti l izado en los modernos 
t iempos en el doble bote de vapor para hacer menos 
duro el balanceo que se exper imenta al pasar entre 
Dover y Calais. Tra temos ahora de la propulsión de 
los barcos. Los austral ianos empernacados sobre 
troncos de árboles y remando con sus manos, y los 
pescadores del ísilo superior empujando con sus 
pies el haz de palos sobre que van sentados, nos 
mues t ran c laramente el origen de los remos. El pri-
mitivo reino de madera , imitando la forma y hacien-
do las veces de la pa lma de la mano, es bien conoci-
do de los salvajes, quienes pr incipalmente usan un 
solo remo con una pala en la extremidad; el remo 
de doble pala, ta l como nuestros barquil leros lo h a n 
tomado de los esquimales, const i tuye una forma pe-
culiar de adelanto. É l remo l ibremente movido por 
la mano para cor tar el agua ó hundirse en ella, se 
adap tan mejor á la estrecha canoa hecha de corteza 
ó de un t ronco ahuecado; pero para un barco más 
ancho es"un rudo invento , comparado con el remo 



actual , que es una palanca que se apoya contra un 
alza-prima pa ra aprovechar con un empuje más fir-
me la fuerza del remo. La diferencia en t re el cono-
cimiento de los principios mecánicos que tenían los 
pueblos en estado de ba rbar ie con los que t ienen las 
naciones civilizadas, se ve bien comparando una an-
cha canoa de la Isla del mar del Sur bogando con 
veinte remeros, con una de nuest ras lanchas bogan-
do con sólo ocho. La idea más sencilla de la vela 
puede verse quizás en los dibujos en que Catlin re-
presenta á los- indios norte- americanos puestos de 
pié en sus canoas con los brazos extendidos, soste-
niendo sus mantas amarradas á una pierna y siendo 
así impulsadas por el viento. La vela regular más 
tosca que se conoce es una estera ó tela su je ta por 
dos palos en los extremos superiores y asegurada 
por debajo ó sostenida por un palo derecho y otro 
que lo cruza; el pr imit ivo mástil y la verga. Es t a n 
corr iente que las t r ibus inferiores no usan velas en 
sus bai'cos, que es difícil imaginar que sus antece-
sores l legaran á conocerlas, pues no es de suponer 
que el a r te de l ibrarse de t raba jos tales con t a n poco 
esfuerzo se hubiese fácibneute borrado de su memo-
r ia . Parece lo más probable que la invención de los 
barcos de vela pertenece á u n período en que la ci-
vilización es taba ya más adelantada . Es te período, 
sin embargo, es muy ant iguo. La historia no ayuda 
á explicar cómo los más simples barcos comenzaron 
á existir, y su or igen no sólo t raspasa los límites de 
la t radición, sino que cuando empezamos á tener 
datos históricos positivos hallamos ya á las naciones 
an t iguas construyendo barcos con su quilla y costi-
llas, for radas éstas con tablones claveteados, lo cual 

hace de estos barcos los precursoi-es directos de los 
nuestros. Egip to ó cualquier otra región análoga 
del mundo an t iguo donde floreció la cu l tura , deben 
haber sido el centro originario desde donde se repar-
tió por el mundo el a r t e de la más elevada navega-
ción. Es curioso el estudio del an t iguo bajel egipcio 
pintado'sobre los muros de u n sepulcro tebáno. y 
ver has ta que pun to presenta ya , en un estado ru-
dimentario, los caracteres que notamos , en los bu-
ques modernos de construcción más acabada. Por lo 
común era una combinación de la ga lera de remos 
y del barco de vela. E n él se vé á los remeros senta-
dos en bancos, bogando con los remos sostenidos 
con pequeños lazos, mientras que en la popa funcio-
na el g r a n remo de gobernar , antecesor de nuestro 
timón; éste era s implemente un remo como lo indi-" 
ca su propio nombre inglés rudcler, análogo al ruder 
alemán. H a y un mástil que lleva vergas con cuerdas 
aparejadas pa ra izar y a fe r ra r las velas. El castillo 
de proa y el de popa están y a representados por 
construcciones elevadas sobre cubier ta . En las pin-
turas egipcias de los barcos de guer ra se vé cómo 
estas construcciones servían de estación para los ar -
queros, mientras que los combatientes es taban pro-
tegidos tras un baluar te , existiendo en dichos buques 
una p la taforma en la cofa del mástil que servía para 
que los honderos pudieran lanzar desde ella sus pie-
dras al enemigo; de este másti l procede nuestro 
palo mayor . Comparando los an t iguos barcos y ga-
leras del Mediterráneo, ya sean fenicios, griegos ó-
romanos, con los bajeles egipcios, se advier te un pa-
recido t a n grande entre todos ellos, que es imposible 
pensar que h a y a n sido inventados separadamente. 
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A u n más lejos: la analogía de los barcos usados to-
davía en el Ganges con los ant iguos barcos del Nilo 
es sorprendente, y el ojo de Osiris p in tado sobre el 
barco funerar io egipcio que conducía los muertos á 
t ravés del lago al cementerio, puede haber sido el 
origen de la idea de p in tar ojos como adorno en la 
proa de los botes, desde las barcas del puer to de 
Yale ta en Occidente has ta los juncos de Cantón en 
Oriente. Cont inuando el estudio de la evolución de 
los barcos, observamos que de vez en cuando apa-
recen mejores, como el fo r r ado de meta l para pro-
te je r los tablones contra la roedora carcoma (teredo 
navalis), el empleo del áncora de hierro en vez de 
u n a g ran piedra, el cabres tante pa ra ha la r , etcéte-
r a . Nuevos mástiles y berl ingas servían para llevar 
más velas, y filas t r a s filas de remeros impulsaban 
los clásicos birreme y t r i r reme. La galera de guer ra 
que subsistió hasta nuestros días en la a rmada ve-
neciana, se conservó á despecho de sus malas con-
diciones mar ineras por su poder de alcanzar á los 
barcos de vela inúti les pa ra navegar en los t iempos 
de calma. Los esclavos de galeras condenados al 
rudo t r aba jo del remo eran cautivos ó criminales, y 
aunque las galeras f rancesas no siguieron empleán-
dose mucho t iempo pa ra el servicio penal , el servi-
cio de galeote subsiste todavía como sinónimo de 
reo convicto. 

62.—Observa Tylor (1) que el g ran adelanto de 
los buques de vela en la Edad Media es en gran 
pa r t e debido á un invento tomado del remoto Orien-
te , la brú ju la , y que los buques que ahora pueden 

* ' * 
l) Antropología, e d i c i ó n e s p a ñ o l a , p á g . 296. 

hacer su rumbo á grandes distancias sin temor de 
• perder de vista la t ie r ra , h a n mejorado en la cons-
trucción y en el aparejo, mient ras que los navios 
con varias cubier tas provistas de filas de cañones se 
convirt ieron en castillos flotantes, y que por últ imo, 
en el presente siglo el poder del vapor aplicado á" 
impulsar in te r iormente los buques, habiendo reem-
plazado las ruedas de paletas ó hélices á los ant iguos 
barcos de remeros, y el tornadizo poder del viento 
empleándose ya sólo por azar y como un medio su-
pletorio en el caso de haber necesidad d e . ahor ra r 
combustible. Es de no ta r los cambios que los blin-
dajes riiodernos y los cañones de g r a n alcance h a n 
introducido en la construcción de los barcos de gue-
r ra , cuyos adelantos demuest ran c laramente ser de-
bidos á las al teraciones sucesivas de la pr imit iva 
canoa. La navegación debió ser cos tanera antes de 
estar en posesión de un ins t rumento t a n impor tan te 
para or ientarse como la b r ú j u l a j sin embargo de que 
los ant iguos antes de conocerla hab ían ideado varios 
medios de orientarse. De un f r a g m e n t o de Plinio se 
desprende que los ant iguos navegantes indios cuan-
do desconocían ó no podían ver los as t ros pa ra 
or ientarse de jaban ir varios pájaros , los cuales en 
seguida tomaban la dirección de t ie r ra y á los cua-
les seguían aquéllos con sus buques (2). 

68.—Todos los pueblos antes de l legar á u n es-
tado de civilización han comenzado por un estado 
salvaje, encontrándose en Rus ia , Escandinavia , Ale-
mania , Gran Bre t aña , Suiza, F ranc ia , España , I ta -
l ia, Grecia, etc. , instrumentos pertenecientes á sus 

(2) D u MESNIL MABIGXT, Hisloire He l'economie publique, t o m o i , 
p á g i n a 139. 



aborígenes que recuerdan los que aun usan actual-
mente los esquimales, los hab i tan tes de la Nueva 
Caledonia, las Islas del mar del Sur y la Aust ra l ia , 
etc. Cerdeña y Sicilia y el cont inente i ta l iano . con-
t ienen enterrados en su suelo varios útiles de piedra 
•que demuest ran que desde la edad de piedra estas 
islas estuvieron habi tadas , lo cual denota la exis-
tencia de u n a navegación más ó menos rud imen ta -
ria, pero suficientemente ade lan tada para el t rans-
por te de hombres y mujeres , ó sean de los primeros 
pobladores. Iguales ins t rumentos se encuent ran en 
la isla de Elba , con la par t icu lar idad de que a lgunas 
de ellas son de una variedad de cuarzo que 110 se en-
cuentra en la isla. Los hab i t an tes de ella hacían f re-
cuentes excursiones con sus p i raguas , t ranspor tando 
primeras mater ias que e laboraban en ella. Lo propio 
sucedía en Pianosa <Ti. Los lagos de Suiza revelan 
la existencia de palafitos ó habi taciones lacustres, y 
es inevitable que pa ra su construcción necesi taron 
sus constructores valerse de embarcaciones. E n el 
Museo de Copenhague se encuent ran p i raguas he-
chas de t roncos de árboles de las épocas pr imit ivas . 
L a Real Academia ir landesa ha reunido en Dubl ín 
tres e jemplares de buques de las épocas pr imit ivas , 
de seis á siete metros de extensión, formados del 
t ronco de un árbol y f o r m a rud imenta r i a como los 
usan los pueblos más a t rasados . A juzgar por los 
restos que se han encontrado en las orillas del mar 
desde Clyde á Glaseow, hay que suponer que en 
muy remotos t iempos, l lamados prehistóricos, sus 
habi tantes sostenían relaciones con los de F ranc i a 

1 Origines de la navigation el de la peche, p a r - GABRIEL DE MORTI-
LLET; P a r í s , 1S67, p á g . 8, R e i n w a l d . 

meridional , España é I t a l i a . La p i r agua del lago de 
Bienne y-otras halladas en los demás de Suiza he-
chas de un solo t ronco, recuerdan las de los salvajes . 
modernos (1). La navegación, tan to la mar í t ima co-
mo la lacustre, comenzó en la más remota antigüe-
dad y existía en u n a fo rma regular y habi tual e n la 
época de la p iedra pul imentada. Las pr imeras em-
barcaciones e ran grandes t roncos de árbol; más ta r -
de tomó la forma de p i ragua y fué perfeccionándose. 
Los galos t en ían barcos de fo rma pr imit iva [2). E s 
curiosísimo ver el progreso gradual desde estas ru-
dimentar ias embarcaciones, desde la simple balsa 
con remos, con palancas , .más t a rde con velas y con 
parapetos (3 >. has ta los grandiosos steamers y ^'achts 
de recreo de nuestros t iempos. Los indígenas de 
América usaban pi raguas gigantescas de una sola 
pieza, cortados del t ronco de árboles colosales. Los 
indígenas de las islas Gambier y de la Nueva Ze-
landa navegan en balsas. Los ant iguos escandina-
vos y a usaban embarcaciones con falsa quilla, la 
proa y la popa levantadas , mástiles y velas. Más 
adelante se in t rodu jo el uso del lastre . El a r t e de. 

(1) MORTILI.ET, Origines de la navigation, p á g i n a s 14 á 19. 
C2) V é a s e MORTILI.ET, Les origines de la navigation et déla piche, 

p á g i n a 20. 
i,3) V é a s e I o s - d i s e ñ o s q u e i n s e r t a DACX é n s u o b r a ¡.'industrie hú-

mame, e d i c i ó n c i t a d a , p á g i n a s 215 y s i g u i e n t e s . Q u i e n d e s e e e s t u d i a r 
<-on f r n t o l a f o r m a d e l o s b u q u e s y l o s p r o g r e s o s - de . l a n a v e g a c i ó n , -
h a d o c o n s u l t a r l a o b r a d e l L>I¡. J u L i u s E N Q K I . M A N N , A I . B E R T S C I I Ü C K 
y JÜI. lUS ZOLLNEK, Das liuch der Krflndungen, Getcerbe unll Industrien, 
L e i p z i g u n d B e r l i n , 1877 y Pí*»-,"páginas 89,137,197, 219 y 223, d i s e ñ o d e 
u n a e m b a r c a c i ó n f e n i c i a , 224 y s i g u i e n t e s ( d i s e ñ o s d e e m b a r c a c i o n e s 
e g i p c i a s , r o m a n a s , g r i e g a s , n o r m a n d a s , e s c a n d i n a v a s , p o r t u g u e s a s 
v e n e c i a n a s , i n g l e s a s , t u r c a s , n a v i o s h o l a n d e s e s , b a r c o s j a p o n e s e s , 
c h i n o s h a s t a l a s f o r m a s m o d e r n a s . P a r a e l ' e s t u d i o d e l o s c a s c o s , 
v é a s e p á g i n a s 256 y s i g u i e n t e s : p o l e a s , 273: a p a r e j o s , 277 y s i g u i e n t e s . 
S o b r e l a s m á q n i n a s d e v a p o r m a r í t i m a s , p á g i n a s 307 y s i g u i e n t e s : so-
b r e l o s a p a r a t o s d e g u e r r a d é l a m a r i n a m o d e r n a , v é a s e e n l a í p á g i -
n a s 334 y s i g u i e n t e s , y s o b r e b u q u e s d e c o m b a t e , h a s t a l a 3£S¡. P a r a 
l a s d i s t i n t a s c l a s e s d e v e l a m e n , a r b o l a d u r a é i n s t r u m e n t o s n á u t i c o s , 
p á g i n a s 39o y s i g u i e n t e s . S o b r e e s t e p a r t i c u l a r t e n e m o s u n a o b r a e s -
p a ñ o l a d i g n a d e c o n s u l t a r s e . ZULOAÍÍA, Cartilla marítima que contie-
ne los nombres de los palos y vergas de un navio. 



navegar , ha dicho Gelcich (1), como cualquiera otro 
a r te ó ciencia, ha tenido que pasar por un aprendi-
zaje de siglos, no se ha desarrollado de la noche á 
la mañana y ha necesitado de la cooperación de casi 
todos los ramos del saber humano antes de l legar á 
la perfección actual . Enlazada con las matemáticas 
y la astronomía, con la física y la mecánica , con la 
construcción y la tecnología, se elevó sólo poco á 
poco; en t re t an to , miles de vidas encontraron su 
sepul tura en las olas, y preciosos bienes fue ron 
depositándose en el fondo del mar . Cada uno de los 
adelantos del a r te náut ico ha facil i tado extraordina-
r iamente el t r anspor te por mar , con la mayor rapi-
dez de los vehículos, seguridad y comodidad á bordo 
de los buques, disminución de los peligros, de t o d o 
lo cual se ha aprovechado el comercio más que na-
die (2). 

(1) Estudios sobre el desenvolvimiento histórico de la navegación, es-
p e c i a l m e n t e r e f e r i d o s á l a s c i e n c i a s n á u t i c a s , c o n a p é n d i c e s o b r e l a 
l i t e r a t u r a m a r í t i m a de l o s s i g l o s XVI y x v n y l a h i s t o r i a d e l d e s a r r o -
l l o d e l a s f ó r m u l a s p a r a l a r e d u c c i ó n d e l a s d i s t a n c i a s l u n a r e s , p o r 
EUGENIO GELCICH, D i r e c t o r d e l a e s c u e l a n á u t i c a de L u s s i n p i c o l o , 
e d i c i ó n e s p a ñ o l a , m u y a m p l i a d a s o b r e el t e x t o a l e m á n , c o n n u m e r o -
s a s a d i c i o n e s y n u e v o s a p é n d i c e s p o r el m i s m o a u t o r , r e l a t i v o s a l 
m é t o d o de LlTl tow p a r a d e t e r m i n a r el t i e m p o p o r a l t u r a s c i r c u n m e -
r i d i a n a s , e t c . ; V a l e n c i a , 1889. 

(2) A c e r c a d e l a s e m b a r c a c i o n e s p r i m i t i v a s d e l a e d a d de p i e d r a 
y l a s q u e u s a n l o s m o d e r n o s s a l v a j e s , v é a s e C'anots prehistóriques et 
canots indiens, p o r N . JOI.Y; L'homme avant les metaux: B ib . c i e n t i f . i n -
t e r n a c i o n a l , p á g . 257; y a c e r c a d e l a s p r i m e r a s f o r m a s d e l a n a v e g a -
c i ó n , GOGUET. Origines des lois, e t c . , p á g s . 309 y s i g u i e n t e s . A c e r c a de 
l a s e m b a r c a c i o n e s q u e u s a n l o s s a l v a j e s , v é a s e l a n o t a b l e Historia 
natural del hombre, p o r D . JUAN MONSERRAT Y AKCHS, p u b l i c a d a e n l a 
r e v i s t a El Mundo Ilustrado, t o n i o l , p á g . 420: G r a n d e s c h o z a s l a c u s -
t r e s d e los p a p u a s , p á g . 424: C a n o a p a p u a n a - c o n s u l a r g u e r o , p á g i n a 
460; C a n o a c o n d o s l a r g u e r o s d e los i n d í g e n a s de l a s i s l a s S a l o m ó n , 
p á g . 528; P i r a g u a g e m e l a ó d o b l e de l o s v i t i a n o s , p á g . 591; P i r a g u a de 
l o s i n d í g e n a s de l a s i s l a s M a r q u é s ó M a r q n e s e s c o n l a r g u e r o s , p á g i -
n a 753', y C a n o a M a o r í d e g u e r r a , p á g . 106 d e l t o m o n . 

A c e r c a d e l a n a v e g a c i ó n fluvial, p u e d e c o n s u l t a r s e l a o b r a d e 
LAGBENÉ. Cours de navigation interieure, Fleuves et Riviéres: P a r í s , D u -
c o d , 1869-73, t r e s vo ls . y a t l a s . 
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navegar , ha dicho Gelcich (1), como cualquiera otro 
a r te ó ciencia, ha tenido que pasar por un aprendi-
zaje de siglos, no se ha desarrollado de la noche á 
la mañana y ha necesitado de la cooperación de casi 
todos los ramos del saber humano antes de l legar á 
la perfección actual . Enlazada con las matemáticas 
y la astronomía, con la física y la mecánica,, con la 
construcción y la tecnología, se elevó sólo poco á 
poco; en t re t an to , miles de vidas encontraron su 
sepul tura en las olas, y preciosos bienes fue ron 
depositándose en el fondo del mar . Cada uno de los 
adelantos del a r te náut ico ha facil i tado extraordina-
r iamente el t r anspor te por mar , con la mayor rapi-
dez de los vehículos, seguridad y comodidad á bordo 
de los buques, disminución de los peligros, de t o d o 
lo cual se ha aprovechado el comercio más que na-
die (2). 

(1) Estudios sobre el desenvolvimiento histórico de la navegación, es-
p e c i a l m e n t e r e f e r i d o s á l a s c i e n c i a s n á u t i c a s , c o n a p é n d i c e s o b r e l a 
l i t e r a t u r a m a r í t i m a de l o s s i g l o s XVI y x v n y l a h i s t o r i a d e l d e s a r r o -
l l o d e l a s f ó r m u l a s p a r a l a r e d u c c i ó n d e l a s d i s t a n c i a s l u n a r e s , p o r 
EUGENIO GELCICH, D i r e c t o r d e l a e s c u e l a n á u t i c a de L u s s i n p i c o l o , 
e d i c i ó n e s p a ñ o l a , m u y a m p l i a d a s o b r e el t e x t o a l e m á n , c o n n u m e r o -
s a s a d i c i o n e s y n u e v o s a p é n d i c e s p o r el m i s m o a u t o r , r e l a t i v o s a l 
m é t o d o de LITROW p a r a d e t e r m i n a r el t i e m p o p o r a l t u r a s c i r c u n m e -
r i d i a n a s , e t c . ; V a l e n c i a , 1889. 

(2) A c e r c a d e l a s e m b a r c a c i o n e s p r i m i t i v a s d e l a e d a d de p i e d r a 
y l a s q u e u s a n l o s m o d e r n o s s a l v a j e s , v é a s e C'anots préhistóriques el 
canots indiens, p o r N . JOI.Y; L'homme avant les metaux: B ib . c i e n t i f . i n -
t e r n a c i o n a l , p á g . 257; y a c e r c a d e l a s p r i m e r a s f o r m a s d e l a n a v e g a -
c i ó n , GOGUET. Origines des lois, e t c . , p á g s . 309 y s i g u i e n t e s . A c e r c a de 
l a s e m b a r c a c i o n e s q u e u s a n l o s s a l v a j e s , v é a s e l a n o t a b l e Historia 
natural del hombre, p o r D . JUAN MONSERRAT Y AKCHS, p u b l i c a d a e n l a 
r e v i s t a El Mundo Ilustrado, t o n i o I, p á g . 420: G r a n d e s c h o z a s l a c u s -
t r e s d e los p a p u a s , p á g . 424: C a n o a p a p u a n a - c o n s u l a r g u e r o , p á g i n a 
460; C a n o a c o n d o s l a r g u e r o s d e los i n d í g e n a s de l a s i s l a s S a l o m ó n , 
p á g . 52S; P i r a g u a g e m e l a ó d o b l e de l o s v i t i a n o s , p á g . 591; P i r a g u a de 
l o s i n d í g e n a s de l a s i s l a s M a r q u é s ó M a r q n e s e s c o n l a r g u e r o s , p á g i -
n a 753', y C a n o a M a o r í d e g u e r r a , p á g . 106 d e l t o m o II. 

A c e r c a d e l a n a v e g a c i ó n fluvial, p u e d e c o n s u l t a r s e l a o b r a d e 
LAGBENÉ. Cours de navigation interieure, Fleuves et Riviéres: P a r í s , D u -
c o d , 1869-73, t r e s vo ls . y a t l a s . 
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D e l a i n f l u e n c i a - d e l a r t e y <le l a c i e n c i a en el b i e n e s t a r y e n l a v i d a 
e c o n ó m i c a . - E f e c t o s del d e s e o d e lo h e l i o y l o v e r d a d e r o . — I n t i m a 
r e l a c i ó n e n t r e el a r t e . l a c i e n c i a y l a i n d u s t r i a . — L o s e l e m e n t o s 
de c u l t u r a i n f l u y e n e n t r e s i . 

G4.—El ar te , como expresión de lo bello y la 
ciencia como conjunto de leyes, reglas y fórmulas 
que contienen el secreto de la verdad y descifran el 
enigma y razón de ser de todo lo que existe, contr i-
buyen de u n a manera in tensa al. desenvolvimiento 
de la r iqueza y del bienestar , y en este sentido pue-
den considerarse el a r te y la ciencia como funciones 
de un orden superior eñ la vida económica. 

Seria t a r e a ociosa estendernos en la influencia 
qíie t ienen las ar tes y las ciencias en la industr ia , la 
agr icul tura y las r amas de la actividad humana que 
persiguen lo útil . Es tamos tan famil iar izados con 
estos conocimientos, que su exposición parece casi 



u n a vulgaridad. E l modo y manera como accionan 
y reaccionan las ar tes y las ciencias en t re sí,.es cosa 
qué todo el mundo sabe, así como la aplicación me-
tódica de los conocimientos científicos á la agricul-
t u r a y á la industr ia manufac ture ra especialmente 
de los adelantos realizados en la química, en la me-
cánica, en la biología (1) y los inmensos resultados, 
con ellos obtenidos. 

El a fán y el inst into de contemplar y reproducir 
lo bello y de hal lar la verdad han producido el mayor 
bien á la especie humana , pero las esferas en que se 
mece el ideal es tán á una a l tu ra que á la mayor 
pa r t e de los hombres no les es dado contemplar lo 
que en ellas ocurre. Los hombres que viven la vida 
activa j amás podrán comprender lo que por ellos y 
por la humanidad entera , han hecho los sonadores, 
los art istas, los sabios, los que se han dedicado á la 
vida contemplat iva . 

Persiguiendo lo bello y lo verdadero, se h a n en-
contrado al azar muchas veces, las más exactas fór-
mulas para d is f ru tar y poseer lo út i l y conveniente. 
Es por esto, que los hombres de negocios, y los pue-
blos mercanti les é industriales hacen mal en desde-
ñ a r á los ar t i s tas y hombres de ciencia, la uti l idad 
de cuyos principios, doctr inas y descubrimientos, no 
es directa ni inmediata muchas veces, pero es más 
eficaz, segxira y t rascendental . Un exámen a ten to 
de la historia de la cu l tura humana demuestra que 
no existe ni se sostiene un g r a n progreso industr ial 
allí donde no h a y un g r a n desarrollo intelectual en 

I; S o b r e e s t e p u n t o p u e d e c o n s u l t a r s e CARLOS MENDOZA: Historia 
de la civilización en toiias sus manifestaciones desde los tiempos más remo-
tos hasta nuestros dias. p á g . 432 y s i g u i e n t e s . 

el orden científico y art íst ico ó cuando menos donde 
no se aprovechan los efectos del mismo. Los elemen-
tos de la cul tura ó civilización influyen ent re sí 
constantemente , y la pérdida de cualquiera de ellos 
afecta á otros elementos del organismo social; de 
igual manera que en los seres vivientes, el daño que 
se infiere á una par te , á una en t raña , á un miembro 
en par t icular , a fecta al organismo entero. 

* 
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L a s l e y e s c i e n t í f i c a s d e l a b i o l o g í a d e b e n t e n e r s e p r e s e n t e s c o n s t a n -
t e m e n t e a l e s t u d i a r u n f e n ó m e n o e c o n ó m i c o c u a l q u i e r a . — N u e v a s 
t e n d e n c i a s d e l o s e s t u d i o s e c o n ó m i c o s . 

65.—John I n g r a m en su Historia de la Economía 
política ha hecho no ta r (1) que el nuevo cuerpo de 
doctr ina que ha de reemplazar al a n t i g u o ó al me-
nos modificarlo p ro fundamente , no está aún elabo-
rado ni es posible elaborarlo de buenas á pr imeras . 
E n ot ro t iempo hab ía hecho el propio I n g r a m u n 
cargo á los economistas por haber aislado el estudio 
de los hechos de la r iqueza de los demás fenómenos 
sociales y haber dado un carácter met&físico y vicio-
samente abst racto á la mayor p a r t e de sus concep-
ciones, siendo demasiado absolutas la fórmula y 
enunciación de sus conclusiones (2>. 

La observación directa de los hechos, viene en 
ayuda de- las investigaciones históricas, como las 
investigaciones históricas ayudan á la observación 

1 J . K . INGRAM, Storia della Economía política; t r a d u c c i ó n i t a l i a -
n a de R o d o l f o D e b a r b i e r i , T u r i n , 1892. 

(2) The Ptesent Position and Prospeet of Political Economy. D i s c u r s o 
l e i d ó p o r Mr. I n g r a m e n el C o n g r e s o d e l a A s o c i a c i ó n B r i t á n i c a p a r a 
el a d e l a n t o d e Jas c i e n c i a s d e D u b l í n , 1878 



directa; pero se ha notado que la dificultad caracte-
ríst ica de la historia consiste en que, salvas rar ís imas 
circunstancias no se puede añadir nada, á los testi-
monios suministrados por los documentos, cualquie-
ra que, por o t ra par te , sea la sagacidad con la cua l 
se les examina y se les vuelve á examinar . El peli-
gro característico de la observación- directa aplicada 
á los fenómenos sociales y jurídicos con los cuales, 
estamos familiarizados, observa S i r H. Sumner Mai-
ne, (1) estr iba en unir p r ema tu ramen te fenómenos 
que nos son muy conocidos y que t ienen la apar ien-
cia de pertenecer á la misma especie; pero evidente-
mente los mejores historiadores de Ing l a t e r r a como 
de Alemania , se esfuerzan por aumen ta r , con el 
auxilio del método comparat ivo los recursos de que 
disponen; y así como según ha hecho no ta r el ilus-
t re profesor de la Universidad de Cambridge, la 
jur isprudencia nos .reserva, mediante la aplicación 
del método comparat ivo, resultados tan hermosos 
en pun to á interés y cer t idumbre como los que se 
han podido conseguir en la Fi lología comparada, 
así entiendo yo que en el ancho campo de las cien-
cias sociales, especialmente en la Economía polít ica, 
la aplicación del método comparat ivo j u n t a m e n t e 
con el de observación directa é investigación histó-
rica han de darnos resul tados maravillosos. A cual-
quiera que esté bien impuesto de las condiciones 
actuales de la ciencia económica, le asa l tará la idea 
de que es imposible apun ta r con seguridad solucio-
nes á lo que se l lama el problema social, ó mejor 
dicho, infinitos problemas sociales que plantea la so-

1 Historia del derecho por SIR H. SUMNER HAISE, E d i c i ó n e s p a -
p o l a . p á g . 11. 

ciedad moderna, sin conocer antes el organismo so-
cial, y sin que la sociplogía se halle mucho más 
adelantada , pues la solución á todo problema se en-
cuentra cuando este aparece bien planteado y con 
todos los antecedentes que en t ran en juego, y vis-
lumbro que la solución únicamente se ha l lará cuan-
do todo el edificio de la 'Economía política descanse 
en sólidos fundamentos y todas sus conclusiones 
tengan la firmeza y el carácter de la verdad, adqui-
ridas por los procedimientos que se emplean en las 
ciencias físicas y na tura les . 

Muy lejos estamos de haber llegado á esta al tu-
ra . J ames Thorold Rogers (1) confiesa que - g r a n 
parte de la Economía polít ica, que circula usual-
mente bajo la fé de las autor idades dé la ciencia, 
no es más que un con jun to de logomaquias, sin re-
lación a lguna con los hechos de la vida social. He 
aquí sus palabras. «La casualidad y ocasiones pro-
picias me han llevado á estudiar la vida social de 
nuestros antepasados y á descubrir hechos cuya exis-
tencia no se sospechaba siquiera. Comencé por reu-
nir datos acerca de los precios de los ar t ículos de 
pr imera necesidad. Enseguida extendí el círculo de 
mis investigaciones á todo aquello que podía ilus-
t rarme sobre la condición social de los ingleses des-
de hace seiscientos años. Gradualmente he llegado 
á ver como han vivido en el t ranscurso de los siglos 
y á discernir cosa que, ta l vez me será imposible 
exponer por completo, la cont inuidad de la vida so-
cial de nuestro país, hasta la época en que las con-

í l> J A M E S T H O R O L D R O G E R S , p r o f e s o r d e E c o n o m í a p o l í t i c a e n l a 
l n i v e r s i d a d d e O x f o r s , en sn o b r a Sentido Económica de la Historia, 
ed ic ión e s p a ñ o l a p á g . 7 y s i g u i e n t e s . 



dieiones de la vida moderna se han estereotipado ó . 
poco menos. Es te estudio me ha enseñado que mu-
chas cosas que consideran na tura les los economistas 
de fama, son artificiales en al to grado; que lo que 
l laman leyes, se reduce muchas veces á inducciones 
prematuras , inflexivas é inexactas y que es fácil d e -
most rar la falsedad de lo que est iman i r refutable . 
He observado que con frecuencia, los pensadores y 
autores mejor intencionados h a n ocasionado los 
mayores males y á fuerza de apegarse á un sistema, 
h a n hecho imposible todo sistema.» Y luego añade: 
«Preciso es confesarlo, la Economía política está 
enferma; su autor idad se ve discutida, sus conclu-
siones atacadas, su a rgumentac ión comparada á las 
disertaciones á que se en t regan los moradores de 
los limbos de Milton, sus consejos prácticos puestos 
en pa rangón con los de los filósofos de Lap i t a y u n a 
de sus autoridades h a sido hace poco inv i tada des-
deñosamente á i r á mira r lo que ocurre en el planeta 
Sa turno . Todo esto es bien t r is te . Los l ibros de los 
sabios h a n venido á ser semejantes á aquellos volú-
menes curiosos que los conversos de Efeso ofrecían 
en holocausto, y esta comparación es justa y exac-
ta». « Jamás h e percibido en n inguno de los nume-
rosos libros escritos por la pluma de los Economistas 
el menor esfuerzo para remontarse á las causas his-
tóricas del conmovedor espectáculo que nos rodea, 
n i pa ra descubrir si a lguna iniquidad persistente ha 
sido la causa dominante del pauperismo Inglés». (1) 

Según el i lustre Profesor de la Universidad de 
Oxford, dos causas h a n desacreditado á la Economía 

(1) HOGEBS, o b r a c i t a d a , p á g . 10, e d i c i ó n e s p a ñ o l a . 

política, á saber: su desprecio t radicional de los he-
chos y su afición inmoderada á las definiciones. La 
Economía polí t ica ha tomado su vocabulario del len-
gua je usual . A menos de tener un sentido estr icta-
mente l imitado, como los nombres de las figuras 
geométricas y de las combinaciones químicas, una 
palabra , ó su definición, no coincide jamás exacta-
mente con el alcance que le da el escritor al emplear-
la para definir un objeto, ó expresar su pensamiento. 
Los sucesores, al heredar la palabra , extienden ó 
var ían su acepción, sin atenerse á los hechos y obe-
deciendo tan solo á sus sent imientos ó impresiones. 
Nada t a n agradable como ent regarse á la disección 
de las palabras , colocándolas sobre el lecho de P ro -
custo. No se necesita ciencia pa ra esta ocupación, 
basta tener agudeza de ingenio. H a y personas que 
sacan, de su cabeza definiciones por docenas y te jen 
con ellas una red en que quedan prendidos los incau-
tos. Con todo esto, los economistas t ienen la preten-
sión de ser prácticos; se ocupan, según a seguran , 
en anal izar al hombre social desde el pun to de vista 
de las funciones del Gobierno y del Es tado y preten-
der imponer sus conclusiones al Poder Legislat ivo 
y á la Administración. Retrocede uno espantado an-
te la idea de que sus supuestas verdades económicas 
hubieran podido t raducirse en Leyes positivas. Bas-
ta observar cuales h a n sido las consecuencias de 
a lgunas de estas teorías irreflexivas que fueron acep-
tadas como guía por nuestros hombres de Estado. 

Efec t ivamente , h a y cuestiones sociales y econó-
micas que envuelven problemas de carácter t a n serio 
y urgente , que muchos hombres h a n l legado á pen-
sar que si no se las dá solución sat isfactoria será ne-



cesario reconstruir la sociedad dé nuevo. Contestar-
les con la L e y de la ofer ta y ' de la demanda y con . 
el cuadro de los beneficios de la concurrencia ilimi-
tada ; predicarles u n sermón sobre la Ley de la po-
blación de Mal thus , sobre la teoría- de la ren ta de 
Ricardo y sobre el márgen del cult ivo improductivo 
es salir del paso con juegos de pa labras que t ienen 
el d o n d e exasperarles. L lega rán á creer que los eco-
comistas profesan un optimismo de encargo, con 
t a n t o mayor motivo cuanto que comprenden vaga-
mente que la mayor pa r t e de la miseria que re ina 
en rededor de ellos es el f r u t o de leyes dictadas y 
mantenidas en interés de cier tas clases sociales. 

66 .—Hay que dar á la Economía polí t ica sólidps 
fundamentos ; y quizás para ello debe rehacerse, 
acumulando materiales , y entresacando de la histo-
r ia aquellos hechos que t i enen relación con la vida 
económica. Mucho h a n hecho.en este sentido Carlos 
Knies (1) | y otros como Haussen, Bruno Hi ldebrand, 
Endemans , Hans von Scheel, Büchsenschiitz, Blüm-
ner , Rodber tas , Wiskeman , Schafle , Schmoller y 
pr incipalmente Guil lermo Rocher (2), Le P lay , 
Enr ique Carey y otros; empero los recientes estu-
dios de ant ropología y sociología, nos han mostrado 
que aún queda muchisímo por hacer, enseñándonos 
que la historia y el desenvolvimiento de la civiliza-
ción ofrece puntos de vista nuevos y mater iales 
abundantís imos para el conocimiento de las causas 
y las leyes de los fenómenos económicos. Como ob-
serva Durkle in >3). deben estudiarse los hechos so-

H) Economía política, 1853. 
>2) Programa de un curso de Economía política según el método his-

tórico, 1843, y sistema de Economía política, 1854. 
.3; DUKKLEIX. Reglas del método Sociológico. Biblioteca de filosofía 

contemporánea. 

cíales con ciertas precauciones, hay que clasificar-, 
los, dis t inguiendo e n t r e lo fisiológico y lo patológico, 
hay que clasificar las sociedades en géneros y espe-

c i e s ba jo ciertos principios, hay que anal izar , clasi-
ficar y comparar antes de fo rmar g randes síntesis, 
sin perder j amás de vista que los fenómenos econó-
micos dependen constantemente de las leyes na tu -
rales, y en especial de las l eyes-que presiden al 
funcional ismo general de la vida que se observa, 
en lo que es objeto de las ciencias biológicas, y que 
los fenómenos biológicos están sujetos á leyes quí-
micas y mecánicas puesto que un animal es an t e 
todo una máquina delicada (1). 

De todas las ciencias múltiples que se compren-
den bajo la denominación general de ciencias 
morales y polít icas, és indudable que la economía 
política es la menos ideal, la que más ras t rea y 
toca constantemente á la realidad. Apenas hay un 
solo fenómeno económico que no esté producido 
por un fenómeno fisiológico; de manera que ni por 
un solo momento hay que despreciar las conclusio-
nes d é l a biología, pues las leyes de los séres que 
viven influyen constantemente en la formación, de-
sarrollo, evolución y coexistencia de los fenómenos 
económicos. 

Todo cuanto interesa á la vida del hombre , á la 
buena vida del mismo en Sociedad y en un medio 
ambiente adecuado; á la gran vida que puede pro-
porcionar la civilización; á la alta vida que puede 
permit i rse el ser que se encuent ra en condiciones 
ext raordinar ias de cul tura; á la vida in tensa y á la 

.1) U n a n i m a l e s t n n e m a c h i n e d e l i c a t e m e n c c o n s t r u i t e , d i c e BAL-
EOÜRT STEWART, La conservation de Venergie. P a r i s . 1876, p á g . 1®. 



vida ex tensa , todo ello es mater ia de investiga-
ción constante para el economista, y esferas de las 
cuales no puede apar tarse por mucha que sea su 
extensión. 

67.—Las condiciones de la vida son las del orga-
nismo y del medio ambiente en que vive, y la ciencia 
económica ha de estudiar constantemente las leyes 
de la consti tución de los organismos y de los medios 
de las relaciones y recíprocas influencias entre 
unos y otros. Bien comprenderá el lector, que la 
economía política no es una ciencia que t enga por 
objeto el estudio del hombre únicamente, aunque el 
bienestar de la-humanidad sea el objeto final de sus 
investigaciones, pero n o hay duda que estas deben 
estenderse á todos los séres que viven y especial-
mente debe estudiar las condiciones biológicas de 
muchos séres cuya vida está ín t imamente relacio-
nada con la del hombre y las costumbres de aque-
llos animales muy intel igentes en donde se encuen-
t r a n fenómenos económicos muy complicados. Los 
na tura l i s tas nos revelan en sus curiosas observacio-
nes los maravillosos inst intos de la abeja , su labo-
riosidad, la división del t r aba jo , la cooperación de 
los esfuerzos, el háb i to de ahorro y la previsión de 
la hormiga, la habil idad del Castor para construir 
viviendas, el t r a b a j o y la industria de muchos ani-
males para preservarse de la intemperie , precaverse 
de los ataques del esterior, defender su cuerpo y 
el de la prole, asegurar el porvenir de la especie por 
medios artificiales é ingeniosos, abastecerse de pro-
visiones, al imentos y medios de comodidad, y por 
fin. crear una clase especial que se encargue de t r a -
ba ja r para aprovecharse del f ru to de sus labores y 

hasta indicios de una agr icu l tu ra rud imenta r i a (1). 
Casi podemos asegurar que examinando en su 

conjunto la vida de los animales encontraremos to-
'dos los fenómenos económicos en sus costumbres; 
el t r aba jo , la indus t r ia , la previsión, la acumula-
ción, la cooperación, la división, la especialización 
de las funciones, la adaptación del órgano á la fun-
ción del ins t rumento ó apara to al t r a b a j o que h a 
de real izar , todo ello son condiciones de la vida en 
general y en más ó en menos se encuent ran en to-
dos los séres que viven. La vida activa no es pa t r i -
monio del hombre , lo que no se encuent ra en los 
demás animales, lo que es pat r imonio exclusivo del 
hombre son las manifestaciones de la vida contem-
plativa. E n t r e los animales no h a y verdadero ar te , 
ni ciencia, ni rel igión. Viven la vida económica, 
más ó menos rudimentar ia , pero jamás se encuen-
t r an destellos de la vida super económica. 

P a r a fijar bien la esfera de investigación preciso 
es que dis t ingamos en t re la vida preeconómica, la 
vida económica y la vida supereconómica. 

Retrocedamos un poco. E n t r e los físicos y filó-
sofos modernos hay u n ' g r u p o muy considerable é 
impor tante , en el que figuran eminencias de pr imer 
orden, que consideran que todos los fenómenos del 
mundo pueden explicarse por las leyes del movi-
miento, y que en último resultado, no son más que 
modos de movimiento (2). Las partes más insigni-
ficantes de cada cuerpo que vive t ienen múltiples 
movimientos. Los órganos y apara tos realizan fun-

1) LLIniMigence des antmaux, ROMANES, Bibliotheque Scientifique 
contemporaine. 

(2) CHARPENTIER, Revue philosophique, Janoier 1879.—DÜRJNG, His-
toria critica de los i>rincipios generales de la mecánica Y HRHBERT SPEN-
CER, Los Nuevos Principios. 



eiones. produciendo la a t rof ia , la parálisis y la de-
generación cuando cesan de funcionar . Los séres 
vivientes t ienen mayor movimiento acumulado y 
por esto, en su conjunto , revelan la facul tad de 
cambiar de lugar y escoger el pun to á que han de 
trasladarse; en cambio las p lantas están suje tas por 
su tallo y raíces, y los animales que ocupan el ín-
fimo lugar en la escala de la zoología, se mueven á 
merced del agna y de los 'agentes atmosféricos. To-
do en la natura leza revela actividad y vida renován-
dose las especies y los individuos y cubriéndose las 
bajas que ocasiona la muer te con in terminables 
oleadas de séres, notándose mayor actividad en los 
séres superiores que en los inferiores. 

En el Génesis Tahi t iano se lee un .pasaje bri-
l lante y expresivo que dice así: «Lo oís a rénas ro-
jas? lo estáis oyendo arenas blancas? Flores del Co-
cotero, asombraos! ¡Oh, los gemidos, los gri tos dé la 
t i e r ra en el t r a b a j o de su creación!» (1) haciendo 
alusión á que todo en el mundo se produce merced á 
t r a b a j o y esfuerzo. L a ley del t r aba jo es ley de la 
na tura leza y de la Sociedad, aplicándose igualmen-
te el principio de la división del trabajo al estudio 
de los fenómenos na tura les que al de los sociales. 
La persistencia de la fuerza y la permanencia esen-
cial de la mate r ia , la un idad de las fuerzas físico-
químicas y biológicas, desde la termodinámica has-
t a la ana tomía y fisiología comparada, nos abren 
grandes horizontes, para poder vis lumbrar como la 
ley del equivalente mecánico del calor es un axio-
m a que debe tenerse presente al formular cualquier 

(i) O'-iiisis Tahiliulio, t r a d u c i d o d e l i t a l i a n o p o r L . G a u s s i n . 

problema económico, pues la fuerza no se crea n i 
se ext ingue, se t r an fo rma , cuyo principio también 
t iene aplicación cuando se t r a t a del t r aba jo huma-
no cuya producción, cuanto más intensa y de un 
osden superioí", revela mayor consumo vital , ma-
yores elemento? vitales acumulados, que así como 
no h a y t ransmisión de fuerza sin impulso, roce ni 
desgaste y es exac tamente igual la fue rza que se 
producé de la que se acumula, así también en el 
t r aba jo y producciones de todos los séres que viven 
ha de líaber acumulación y consumo de mater iales 
proporcionado al t r aba jo y al producto, so pena de 
gas ta r el individuo fuerzas propias y ext inguirse 
pau la t inamente su vital idad. De lo cual se deduce 
con las leyes de la fisiología en la mano que el me-
jo r obrero y el mejor productor es el que come y 
bebe mejor , respira más aire puro, pierde menos ca-
lor, se hal la mejor a lbergado, está mejor educadp, 
preparado é instruido, y en una palabra , el que vive 

• en mejores condiciones, d i s f ru tando de buena salud, 
teniendo el espíri tu sereno, alegre y fresco y go-
zando de u n res taurador medio ambiente (1). 

Es te obrero, este productor , no sólo estará en 
mejores condiciones de resistir las f a t i ga s del t r a -
bajo , sí que también su sistema nervioso es tará en 
las mejores disposiciones para adaptarse á las con-
diciones del aprendizaje, para t r a b a j a r á gusto y 

fl) Y p a r a eUo n o h a y d u n a q u e l a p r i m e r a c o n d i c i ó n es q u e p a -
g u e n b i e n s u s s e r v i c i o s . A e s t a s c o n c l u s i o n e s a u n q u e p o r d i s t i n t a s 
s e n d a s h a n v e n i d o á p a r a r a l g u n o s e c o n o m i s t a s , d e m o s t r a n d o l a 
e c o n o m í a d e l o s s a l a r i o s a l t o s e n c o n t r a d e l a s d o c t r i n a s d e l a ex-
p l o t a c i ó n d e l h o m b r e m a l e n t e n d i d a , q u e p r e c o n i z a b a n a l g u n o s es -
c r i t q r e s . A e s t e p r o p ó s i t o r e c o m e n d a m o s á n u e s t r o s l e c t o r e s el e x c e -
l e n t e t r a b a j o d e FR ASCISCO S. NITTI, La economía de los salarios caros, 
p u b l i c a d o e n l a r e v i s t a La Administración, n ú m e r o s d e E n e r o y F e -
b r e r o d e l s o i o 1896. 



con provecho y para asimilar las enseñanzas anexas 
al ar te , oficio lí ocupación á que se dedique. 

68.—Las recientes investigaciones de las cien-
cias na tura les nos demuest ran como las formas ani-
madas, la mater ia viviente en genera l se ajnolda>á 
las necesidades y poco á poco el órgano se adapta 
para real izar bien la func ión . Las insti tuciones so-
ciales humanas no escapan á esta ley general, for -
mándose y t ranformándose pau la t inamente merced 
á in tentonas y ensayos que acaban por hacer pre-
valecer la que mejor cumple los fines á que parece 
dest inada. El resultado de este perpe tuo movimien-
to en que se encuent ra todo lo que aparece en el 
mundo sensible, es esta siempre creciente variedad 
de formas que presentan los seres en sus múltiples 
aspectos desde las cristalizaciones has ta los organis-
mos primit ivos, y las accidentadas é infini tas com-
binaciones de color y fo rma con que nos sorprende 
e te rnamente el mundo vegetal con sus variadísimas 
hojas, flores, f ru tos , tallos y raíces, y el mundo ani-
mal con sus delicados apara tos y órganos , y sus 
portentosos instintos y sus variadas actividades. 
Todo lo que vive realiza una función y siendo infi-
n i tas las formas de los órganos, han de ser infinitas 
las funciones, y cuanta mayor variedad presenten 
las formas de los órganos, más variedades y diferen-
ciación notaremos en las funciones; y en esto pre-
cisamente estriba el progreso en el mundo orgánico 
y en el mundo social, en la mayor especialidad de 
cada órgano pa ra realizar su función; de cada ob-
je to útil ó apara to para el t r a b a j o á que se le desti-
na, y en una palabra, de cada inst i tución pa ra cea-
lizar sus fines y de cada ser activo para desempeñar 

en las mejores condiciones posibles el oficio, ocupa-
ción ó profesión á que se dedica. 

La vitalidad aumenta en' los organismos, en la 
medida en que se hallan especializadas y diferen-
ciadas sus funciones . Mientras no existan apara tos 
diversamente adaptados pa ra real izar funciones de 
semejantes , estas funciones se desempeñan mal y 
por fa l ta de disposiciones dest inadas á favorecer 
este resultad© no se saca sino un par t ido muy débil 
de los servicios mútuos; pero á medida que el orga-
nismo progresa, cada par te , reducida á una acción 
más l imi tada , la ejercita mejor; los medios de cam-
biar servicios se perfeccionan; el auxilio que cada 
uno presta á todos y que todos prestan á cada uno 
se hace más efectivo cada día, y la actividad total 
que l lamamos vida individual ó social, aumenta . 
A medida, pues, que la sociedad progresa ha de ser 
mayor la diversidad de productos, como es mayor 
la diversidad de productos na tura les allí donde pue-
den experimentarse los efectos de un progreso bo-
tánico y zoológico, donde aparece una f a u n a y u n a 
flora abundante ; y cuan ta mayor sea la diversidad 
de los productos de la na tura leza y del t r a b a j o hu-
mano con que cuente una sociedad, y mayor la di-
visión del trabajo, que es signo de adelanto y pro-
greso en todas las esferas, más indispensable resulta 
el cambio de servicios y productos. A medida que 
la sociedad adelanta y progresa, se acen túan en ma-
yor g rado las diferencias y desemejanzas en las 
funciones sociales; cada una de ellas adqu ie re fiso-
nomía propia y adquiere individualidad y carácter 
la función económica. L a diversidad de productos 
obtenidos y la diversidad de servicios, hace necesa-
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rio un cambio rápido y m u y extendido para que to-
dos puedan aprovecharse de ellos. Las necesidades 
humanas van provocando y promoviendo una por-
ción de act ividades y esfuerzos pa ra obtener sú sa-
t isfacción, todo lo cual determina una g ran varie-
dad de factores , estados y condiciones de la vida 
económica. 

Allí donde no h a y grandes necesidades no es po-
sible el progreso y no se promueven- actividades 
para su satisfacción y h a y a tonía dent ro del cuerpo 
social. Cuando las par tes de un organismo cualquie-
ra no func ionan , const i tuyen un estorbo, como las 
células muer t a s ó descompuestas que e l iminan los 
tejidos, las mucosas y las glándulas de los animales, 
las sustancias no asimilables que se expelen del 
cuerpo, y los holgazanes y hombres inúti les en la 
sociedad. 

Las entidades é individualidades que no funcio-
nan , ó lo que es decir, que no t r aba j an , no progre-
san; los individuos que no producen se l imitan á 
consumir y t ampoco pueden medrar ni aumen ta r 
su hacienda y unas-y otros h a n constituido Un obs-
táculo pa ra el bienestar de la especie ó de la comu-
nidad á qiie pertenecen y una demora para el p ro-
greso. 

69-—Allí donde las necesidades humanas se h a n 
satisfecho sin grandes esfuerzos y en puntos donde 
el hombre no ha debido sent i r el agu i jón de la ne-
cesidad, es m u y probable, que hayan existido agru-
paciones humanas indólentés al imentándose con los 
f ru to s de los árboles, bebiendo el agua de las fuen-
tes y tendidos sus individuos al sol duran te todo el 
santo día: cuando apareció a lguna nueva necesidad 

que las más indispensables á que podía subvenir un 
sotillo de cocoteros ó un oásis de palmeras , la s i tua-
ción se hizo difícil y la dura necesidad obligó á 
abandonar las comarcas paradisiacas ó a agi ta rse 
en a lgún sentido y abandonar la inacción. 

F u é siempre la necesidad el g r a n móvil de las 
acciones humanas , Hesíodo alude al manda to de los 
Dioses que obl igan á t r a b a j a r al hombre después 
que Pandora abrió la u rna y acabó aquella vida 
exenta de t raba jos y de todos los males, pero cuan-
do la real idad se desprende del mito nos demuestra 
que el hombre tiene necesidad de luchar pa ra vivir 
y se agi ta según las condiciones en que vive. E n la 
zona tórr ida y careciendo de g randes estímulos el 
hombre suele ser holgazán y en países fr íos t iene 
necesidad de ser diligente, pero es un hecho fácil-
mente observable que en todos los países y en todas 
las Comarcas h a y hombres y animales displicentes 
y ofros na tu ra lmen te laboriosos aunque la afición 
al t r aba jo nace con la educación, coñ la civiliza-
ción, con la instrucción, con el est ímulo y con el 
ejemplo. E n el seno de los pueblos salvajes encon-
tramos séx-es indolentes y seres activos y en medio 
de las g randes poblaciones de los países más cultos 
hal lamos individuos infa t igables al lado de perezo-
sos vagabundos que viven del merodeo, de la meh-
dicidad. Así en las clases inferiores cuyos individuos 
no h a n recibido n inguna educación como en el seno 
de familias dis t inguidas ha l lamos hombres activos 
y hombres indiferentes á todo. Hijoscle famil ias ricas 
y de padres laboriosos pasan su vida en los casinos 
y en la disipación, y otros de noble alcurnia, educa-
dos en la ociosidad adquieren hábi tos de t raba jo y 



se dedican con ardor al cultivo de las ciencias, á los 
experimentos agrícolas, á la grande industria. Natu-
ra lmente el hombre no es ser t r aba jador . Bueno es de-
cir que el hombre ha, nacido pa ra el t r aba jo . Homo 
nascitcur ad láborem sicut avis ad volatum. Todo es-
toes m u y santo y muy bueno como precepto moral , 
como regla de observancia, pero no es una verdad ab-
soluta. El hombre n a t u r a l m e n t e es holgazán, aban-
donado y perezoso. Lanecesidad, la educación y la cul-
tu ra le hacen t r aba j a r , bien que para perseverar en 
este estado requiere cierta resistencia múseu la ryner -
viosa. Es ta es la verdad. 

Regís t rense las estadísticas de los pueblos civili-
zados y espanta ver él número de personas que 
vi ven de la mendicidad, de la beneficencia, los asilados 
en casas de corrección, los holgazanes oficialmente 
declarados. Añádanse á estos los que viven de ren ta 
y t ienen medios pa ra vivir sin t r a b a j a r y no se olvi-
den los muchísimos que viven desesperados porque 
t ienen que t r a b a j a r pa ra comer y lo hacen de malísi-
m a gana . El salvaje, dice Perón (1), cuando t iene 
hambre se lanza á carreras la rgas y penosas y úni-
camente se pa ra cuando el cuerpo cae rendido de 
fa t iga . ¿Encuent ra al imento abundante?Pues vuelve 
á su quietismo, á su reposo autómatico has ta que 
h a consumido sus provisiones y cuando le f a l t an 
torna á las andadas». 

En todas par tes encontramos individuos con es-
casa resistencia para la f a t i ga y el t r a b a j o muscu-
lar ó con g ran for ta leza y vigor corporal . Cuenta 
Her re ra (2i, que al invadir los españoles á América 

(1) Voyage de découvertes aux terres Australes, t o m o 1.°, p . 46t. 
(2) Dec. 1, l i b r o 9.°, c a p . 5. 

encont ra ron por regla genera l á los Indios más dé-
biles y esta misma debilidad de los Indios dió lugar 
á la introducción de los esclavos de las costas de 
Af r i ca más capaces para resistir la f a t iga de ciertos 
t r aba jos rudos, Yolney (1 , liace no ta r que en los 
combates en grupos ó de cuerpo á cuerpo los habi-
t an tes Europeos de la Virginia ó de Keh tuck i han 
desplegado mayor vigor físico que los Indígenas de 
la América Septentr ional . Otros viajeros h a n encon-
t r ado en diversos puntos de la América del Nor te 
Una inferiodidad muscular m u y marcada en los na-
tura les del país. E n cambio otros pueblos indígenas 
de América están dotados de u n a fue rza extraordina-
ria, como los Caraibos que pueden remar duran te 
quince horas cont ra la c o m e n t e más ráp ida , con un 
calor de 30 grados termómetro Reaumur ; ó como los 
Indios Tenateros empleados en las Minas de Méjico, 
que permanecen d u r a n t e seis horas cargados con un 
peso de 225 á 350 l ibras subiendo ráp idamente con 
esta carga-'escaleras de mil ochocientos peldaños (2). 

70.— Los hombres que se consuelan viviendo 
con lo que la na tura leza produce expontáneamente , 
que se adoptan al medio ambiente y no reaccionan 
contra él pa ra procurarse la satisfacción de sus ne-
cesidades ó mayores comodidades, los hombres que 
no quieren t r a b a j a r per tenecen á un estado de civi-
lización que está fuera del dominio de la economía 
política, per tenecen á u n a edad que pudiéramos de-
nominar preeconómica. H a y pueblos que son pere-
zosos por na tura leza , como los Bathekes del Congo, 
los cuales pasan la vida comiendo, bebiendo y dur-

(1 Tableau des Etats Unis, t o m o 1.°, p . 447. 
(2) HUMBOLDT, Essaix politique sur la nouvelle Espagne. 



miendo (1). Los negros de Mozambique no sabían 
ni quer ían t r a b a j a r en la isla de Sa in t P a u l (mar 
de las Indias) > 2). Ciertos Montenégr inos creen que 
se deshonran t r aba j ando (8) y la historia de las 
preocupaciones económicas, que sería muy l a rga de 
contar nos explica como permanecen abandonados 
ciertos veneros de riquezas que se t ienen á la mano 
(4$ y como decaen naciones enteras creyendo que 
las ar tes deshonran y ^ l comercio envilece. Según 
Ba r ton ciertas t r ibus de la costa occidental de Afr ica 
son gente improgresiva y perezosos por tempera-
mento (5). P a r a el sa lvaje el t r aba jo es una plaga, y 
sólo la costumbre le reconcilia cón él (6). Se cuenta 
dedos Comanches que padecen de verdadera nostal-
gia cuando se les separa de su vida salvaje y pere-
zosa, alejándolos de sus p rade ra s , de sus caballos y 
de sus armas, anhelando su liber.tad y sus búfalos 
y antí lopes (7). Los Indios Americanos procuran 
tener lo más indispensable y lo mismo se dice de 
los Siameses de ciertas comarcas y de te rminadas 
regiones (8), en donde los hab i tan tes eran demasia-
do perezosos pa ra hacer algo más que a tender á las 
pr imeras necesidades de la vida, y aún de estas es-

(1) WESTMAKER , C o n f e r e n c i a s o b r e e l C o n g o d a d a e n el Ateneo 
Barcelonés, e n 3 de F e b r e r o d e 1888. 

(2) V o y a g e de. c i r c u m n a v i g a t i o n d e l a f r a g a t e a iVt r i ch ienne La 
Xovava, 1857-1859. 

(3) R e l a t o d e n n c o n s u l O t o m a n o , i n s e r t o ' e n l a Tour du Monde p r i -
m e r s e m e s t r e , 1860, p . 71. 

(4) Los h a b i t a n t e s de l o s a l r e d e d o r e s d e D j u j u r c r e e n q n e el q u e 
e x p l o t a l a p l a t a t o d a s u v i d a a n d a r á p e r s e g u i d o p o r l o s e s p í r i t u s m a -
l i g n o s , v é a s e Tour du Monde, p. 169, c o l u m n a 1.*, p r i m e r s em. de 1860. 

(5) RICHARD F . BCRTON, T w o t r i p s t o G o r i l l a L a n d a n d t h e c a t a -
r a c t s o f t h e C o n g o . 

(6) FEDERICO DE HEI.LWALI», Historia de la civilización en su desen-
volvimiento natural, e d i c i ó n e s p a ñ o l a , 1876, p . 116. 

.7 Tour du Monde, p r i m e r s e m e s t r e I860, p . 350,-2.* c o l u m n a . 
• (8) V é a s e El pais del Elefante Blanco. Vistas y escenas del Sudeste de 

Asia, r e l a c i ó n p e r s o n a l de v i a j e s y a v e n t u r a s e n l a I n d i a , c o m p r e n -
d i e n d o los p a í s e s d e B i r r a a n i a , S i a m , C a m b o d i a C o n c h i n c h i n a , 1OT1, 
1872, L o n d r e s , p . 193 c i t a d o p o r FEDERICO DE HBTTWALD, n ú m e r o 213 
»1 c a p i t u l o 1.° 

cogíañ las que requerían-el menor esfuerzo para 
asegurar una cosecha. Clavairoz p regun tó en Hai t í 
á un negro porqué no empleaba ú t i lmente el dinero 
y recibió esta contestación: «¿Para qué? El buen 
Dios nos ha dado bananas y bajo las palmeras en-
contramos sombra» (1). E l Búlgaro cult iva poco 
más de lo que necesita pa ra sí (2). Los indígenas de 
la Luis iana, son, por decirlo así, el t ipo del hombre 
imprevisor y antieconómico, pues ni siquiera quieren 
acostumbrarse á cojer el f ru to de los árboles, pre-
fieren destruirlos, lo cual ocasiona la casi extinción 
de los árboles f ru ta les de aquella comarca (3). Los 
Kr igs y los Assiniboels viven de lo que cazan: corren 
Continuamente en los bosques sin detenerse á menos 
que hayan obtenido buen resul tado de su cacería, 
en cuyo caso se pa ran y permanecen sin hacer nada 
has ta que h a n concluido las pro visiones y se encuen-
t r an que h a n de pasar t res ó cuatros días sin comer 
por fa l ta de previsión (4). Según Charleroix (5), los 
indígenas de ciertas comarcas carecen de toda idea 
de previsión, son perezosos y no t ienen hábi tos de 
t r a b a j o ni de economía. Los habi tan tes de Nueva 
Celedonia no t ienen n ingún cuidado por el porvenir 
y cuando acaban los productos de la tierra., lo cual 
no se hace esperar mucho porqué al verlos en 
g ran número l laman á las t r ibus de los alrededores 
para que los ayuden á consumirlos, comen como 
pueden ó cuando pueden ó se mueren de hambre 

(1) Globus, t o m o V I I , p . 127, c i t a d o p o r HEI,LVAI,D, n o t . c i t . 
(2) F . KANITZ, Jtonan Bulgarten uiulder Baifr<in. .Leipzig, 1S75 t o -

m o X, p . 52, c i t a d e H E L L W A L O . 
(3; Traité de l économie politique p o r J . G. COURCELLE SKNKUIL, 

P a r i s , t o m o I , p- 79. 
(4) Lettres édifiantes, t o m o V I , p à r r a f o 32, c i t a d o p o r e l a n t e r i o r . 
(5) Historié du Paraguay, J i b r o v . 



(1). L o s na tura les de Oualan son incapaces de pen-
sar en el porvenir , piíes para ellos toda la vida se 
encuentra resumida en el día presente (2)'. Es-indu-
dable que los indígenas d e las montanas de San 
Francisco (los j ampays de la familia de los Apaches) 
pueden colocarse en el úl t imo r ango de la escala so-
cial, pues son feroces- y salvajes á más no poder , 
pudiendo^decir que ni siquiera sostienen relaciones 
en t re sí, y solo se dis t inguen de las bestias en que 
hab lan ; se a l imentan de bayas de cedro, de los f ru-
tos de un pino (pinus edulis), de las yerbas del campo 
y de los racimos de a lgún arbusto (3). Ni siquiera son 
cazadores apesar de q u e en su país abunda la caza 
(4). Casi lo mismo pudiéramos decir de los Indios 
Pah-Utahs , que. viven de raizes, así como de ser-
pientes, sapos y-ranas y de lo que roban á los via-
jeros, á los cuales descuar t izan y se los comen 
cuando pueden (5). H a y ent re los negros algunos 
que no quieren t r a b a j a r sino m u y pocas horas (6), 
y en todos los pueblos y épocas hay hombres que 
consideran el t r aba jo como una carga m u y pesada 
y no pueden acostumbrarse á él (7). 

71.—Es indudable que la condición del hombre 
primit ivo corresponde á la p in tura que hacen los 
v ia jantes de las t r ibus y sociedades salvajes más 
a t rasadas (8), viviendo de los eventuales productos 

il> Br.Aiti'S'K, La Xouvelle C'aledonie. 
(2) JURIKJ,* 1)K LA C5-R AVIERÉ, Voyageeñ Chi- e, t o m o 2 . ° , p . 310. 
f3) V i d e Tour du Monde, 1." S e p t i e m b r e 1S60. p . 371, c o l u m n a 1.a. 
i.4J V i d e Tour du Monde, 1.° S e p t i e m b r e 1860. p . 371, c o l u m n a 1.a . 
'.5/ V i d e Tour du Mond«.l.° S e p t i e m b r e 1800, p. 382. 
<•»} T h e w e a t I n d i e s a n d t h e S p a n i s l i m a i n b y A n T i l o x y TROI.LOPE. 

L o n d o n , 1860. 
(7) V é a n s e n u e s t r i t s Instituciones de Derecho Mercantil, t o m ó 1.?, 

p a r t e h i s t ó r i c a , M a d r i d , 1S90, p. 28. 
8) V é a n s e l a s o b r a s de SIK J o u s LDBBOCK, Les origines de la cicili-

. saltón y L'kontme avant l'histqrre. 

dé la t i e r ra y completaménte esclavos de la n a t u r a -
leza. El hombre pr imit ivo se cobija en los huecos 
de las cortezas de los árboles, en las cavernas de las 
montañas , come los f ru tos que penden de las ramas 
y no piensa en el día de mañana ; cuando ha agota-
do los f ru tos ó un incendio ha destruido el bosque 
cuyos arbustos le proporcionaban alimento, enton-
ces el h a m b r e le' obliga ;á procurárselo y abandona 
la pereza ó inacción en que vivía . Sólo entonces, 
acosado por el hambre , es cuando persigue mor ta l -
mente á los animales que t iene á su alrededor pa ra 
devorar su .carne, ó lucha con sus semejantes para 
apoderarse de sus víveres, ó para comerlos si t an to 
apr ie ta la necesidad. 

La cul tura , la civilización h u m a n a que tan tos 
elementos debe al progreso económico, comenzó 
desde el momento en que el agu i jón de la necesidad 
obligó al hombre á abandonar este estado de inac-
ción y á pensar de que mane ra tenía que componér-
selas—permítaseme la f r a se—para que en adelante 
no se encont ra ra en los mismos apuros. Entonces 
Comenzó la vida económica, la vida del t r aba jo , la 
ocupación habi tua l para subvenir á sus necesidades, 
y desde aquel momento comenzó-á dominar a la na-
tura leza , al déjar de ser esclavo de ella, y á uti l izar 
todos sus elementos. 

Téngase empero .entendido que en todos tiempos 
y en todas las Sociedades hay hombres que viven la 
vida preeconómica. E n todas las civilizaciones, en 
todas las épocas,-en todas las agrupaciones encon-
t r amos hombres y mujeres que no t r a b a j a n ó no 
p re s t an sérvicio a lguno á sus semejantes porque no 
püeden ó no quieren; y téngase entendido que tam-



bién deben ser excluidos de la vida económica las 
ar tes y t r aba jos , por más penosos, difíciles y com-
plicados que sean, practicados por hombres que vi-
ven en u n absoluto aislamiento, como los solitarios 
de Ki l iandar i (1), ó cuyos t r aba jos no prestan nin-
guna uti l idad ni ven t a j a á sus semejantes . E n todas 
las Sociedades h a y parási tos y comensales, y de 
igual suerte que existen de una manera visible en 
el reino animal (2), se encuentran en la sociedad 
h u m a n a , aun en el siglo en que vivimos, en que 
predomina el comercio y la indus t r ia , son muchos, 
los que no t r a b a j a n , que viven y son al imentados y 
sostenidos por los que t r a b a j a n y producen. 

Per tenecen, pues, á un estado preeconómico, los 
que no t r a b a j a n ó no pres tan servicio á sus seme-
jantes , los que viven en la holganza, los que viven 
del pil laje y del robo como las hordas que a tacan á 
los viajeros en el desierto, siquiera lo disfracen con 
el nombre de t r ibu tos (3), los vagos, los enfermos, 
los alienados, los imposibili tados, los que viven de 
la car idad pública y has ta los pueblos que viven de 
la gue r r a y las personas que por su posición disipan 
los bienes y pasan la vida sin producir cosa al-
guna de provecho, .gas tando lo que ahor ra ron sus 
antepasados, ó lo que h a n adquirido sin esfuerzo 
alguno. 

72.—La disminución de los medios de subsisten-
cia ó el aumento de población en un espacio deter-

(L) V . M. A. PODST. Voyage au Mont. A l b o s , 1858. 
2) V. P . J . VAN BKNEDEN. IMS comensales Y Los parásUoe del reino 

animal. P a r í s , 1883. 
.3 L o s T o u a r e g s s a q u e a n l a s c a r a v a n a s q u e a t r a v i e s a n el d e -

s i e r t o y l e s r o b a n c n a n t o p u e d e n á t i t u l o d e t r i b u t o . Tour du monde, 
2.° s e m e s t r e , 1860, p . 133. 

minado, ó ambas cosas á la vez, h a n promovido no 
y a las necesidades, porqué éstas existen siempre, 
sino el inst into y la costumbre de t r a b a j a r en cier-
tas y determinadas individualidades y colectivida-
des que no han querido abandonarse al azár; y 
cuando este háb i to y costumbre han sido permanen-
tes y h a n const i tuido la base de la condición ó ma-
nera de ser de un pueblo, es porqué la inteligencia 
del hombre fué comprendiendo que era indispensa-
ble ser previsor y asegurar la subsistencia de sí 
mismo y de los seres que con él vivían y con el cual 
le un ían afectos. 

Los efectos de la disminución de los medios de 
subsistencia ó del aumento de población que pro-
movió mayores necesidades, debieron sentirse en un 
espacio determinado y reducido con mayor intensi-
dad, como por ejemplo en a lguna isla ó en a lgún 
oasis, porque en las épocas pr imit ivas de la huma-
nidad, en que no había términos hábiles de que 
existiera n inguna manifestación de la vida sedenta-
r ia , cuando fa l t aban provisiones en un sitio ( f rutos 
de los árboles, caza, etc.), la población se t ras lada-

.ba á otro en el cual permanecía has ta agotar las . 
Es to no podía dura r mucho t iempo en una isla de 
cor ta extensión ó en un oasis en medio de un de-
sierto, lo que nos dá pió á pensar que de ta les si-
tios, en donde el aumento de población ó la dismi-
nución de comestibles hizo sent ir fue r t emente la 
necesidad, emigró la población ó que fué la base 
para que se adies t raran los hombres en la caza, en 
la gue r r a y el pil laje. Es muy probable que tales 
fenómenos h a y a n ocurrido en un oasis más bien 
que en una isla ya que en los alrededores de los oa-



sis de los desiertos abundan-desde luengos tiempos 
las bordas que se en t regan al pil laje y al merodeo. 
Por otra pa r t e , habiendo nacido la civilización y el 
progreso allí donde las necesidades se han hecho 
sentir fuer temente y sintiéndose en plintos donde 
aparecía desequilibrio en t re la población y los ali-
mentos, es 'muy probable que los oasis hayan sido 
focos y centro de población de donde h a y a n irradia-
do mul t i tud de grupos humanos y t r ibus agui jonea-
das por el hambre . Es m u y probable, sobre todo en 
ter renos fértiles, en sitios donde las montañas están 
cubiertas de árboles que les prestan eterno verdor y 
hacen saltar de sus pies fuentes que fertilizan los 
campos vecinos, según expresión de J u a n Jacobo ' 
Bar the lemy (1), que en tales sitios viviera sin t ra-
b a j a r cogiendo los f ru tos de los árboles, bebiendo el 
agua de las fuentes , .en la mayor indolencia, sin 
grandes necesidades, aunque constantemente en 
guerra, que es el estado pr imit ivo de la humanidad . 

73.—Conocida la es t ruc tura de u n animal, pron-
to son conocidas sus condiciones y vista su confor-
mación enseguida puede precisarse la actividad del 
mismo. Lá función no puede realizarse sin el órgano • 
ó apa ra to adecuado y la existencia de éstos deter-
mina la necesidad de la función. La pr imera .nece-
sidad de un animal, es la que se revela en todo indi-
viduo de la escala zoológica aun en los más rudi-
mentar ios , por la existencia de un canal digestivo 
la nutr ición. Las funciones de asimilación son an-
teriores -á las de la respiración y otras , pues que 
los órganos que real izan esta func ión aparecieron 

(1) Viajé de Ana car sis á la Grecia, t o m o x, ed ic . c - sp .de 1817, p á g . 6. 

Con mucha posterioridad en la vida animal . Los! 
animales superiores, en especial el hombre , necesi-
t a n para vivir', indispensablemente 

aire 
calor 
luz 
agua 

alimentos. 
Los mismos animales y e l hombre , t ienen infini-

tas necesidades según el t emperamento , la educa-
ción, el medio ambiente n a t u r a l éh que- viven, los 
hábi tos y costumbres, la sociedad, el g rado de cul-
t u r a , etc. ,-pero sean cuales fue ren las condiciones 

. en que viven neces i tan indispensablemente de cierta 
cant idad y calidad de aire só pena de mor i r asfixia-
dos. Es t a necesidad es la más apremiante , es de to-
das la pr imera, pues podrá haber quien resista al-
gunas semanas sin comer, pero .no h a y .quien pueda 
pasar un cuar to de hora sin respi rar . P o r lo t an to 
l a p r i m e r a condición de vida pa r a todo sér que vive 
y t iene pulmones es la de-respirar; y vivirá mejor , 
ha rá mejor la oxijenación de la sangre , será é s t a 
más rica y su organismo ménos expuesto á las en-
fermedades y á la muer t e cuanto más puro será el 
a ire que respire . El calor, la luz, el agua y los.ali-
mentos son también elementos indispensables y f u n -
damentales de t oda vida animal y -humana . E s t o " 
que es t a n sencillo y elemental ha permanecido ig-
norado du ran te muchos siglos, y aun hoy, se hace 
pooo menos que ningún caso de este primer manda-
miento de la Ley de la vida humana, acumulando 
hombres y animales en sitios mal sanos, obligando 
á permanecer en habitaciones insalubres é incapa-



ees á seres humanos y permaneciendo indiferente la 
humanidad entera á la influencia nosciva de tantos 
focos de infección que impurifican el a ire . 

Igua lmente necesitan todos los animales supe-
riores, y especialmente el hombre , además de cierta 
cant idad de aire, más ó menos puro, cierto grado 
de calor, c ier ta cant idad de luz, sin la cual debería 
permanecer inmóvil y en condiciones m u y inferio-
res en presencia de otros seres, y cierta cant idad de 
a g u a y de alimentos. 

74 .—Es imposible conocer la esencia-de los fe-
nómenos económicos s in un estudio previo de las 
necesidades de la vida orgánica y de la vida social 
y de las condiciones bajo las cuales estas necesida-
des se satisfacen. Estas condiciones pueden dividir-
se en subjetivas y objetivas. Las subjetivas son cua-
t ro , á saber: 1 . a La existencia de la necesidad y pol-
lo t a n t o la existencia de u n órgano, de un apara to 
ó con jun to de órganos que estén en disposición de 
funcionar . Es evidente que si una ave ó un mono-
delfo careciese de estómago no t endr ía hambre y lo 
propio que si una lombriz careciese de tubo ó canal 
digestivo. 2. a La sensación de esta necesidad, el 
sent imiento ó la conciencia de la misma según sean 
estas necesidades fisiológicas, psicológicas ó de u n 
orden superior y más complicado. 3. a U n cierto ins-
t in to , ap t i tud orgánica ó g rado de inteligencia para 
procurarse ó escogitar los medios de satisfacer la 
necesidad (función), la que vá de te rminando en el 
organismo la presencia de u n órgano ú apara to ade-
cuado pa ra ello; y 4 . a U n esfuerzo pa ra procurarse 
los medios ú objetos que h a n de satisfacerla. Las 
condiciones objet ivas son: 1.a L a existencia de un 

objeto ó de un medio que sa t i s faga la necesidad; 
2 . a L a ausencia de obstáculos que impidan la apro-
ximación y el alcance de dichos objetos y medios. 
L a vida económica entera t iene como factores aque-
llos organismos y estas condiciones y se extiende y 
desenvuelve con ellas. 

75.—Las necesidades más apremiantes , apa r t e 
las de defensa del individuo, resistencia de los a ta -
ques del exter ior , etc., y demás de conservación del 
individuo (1), son las que nacen de la vida orgáni-
ca, las que nuest ro cuerpo t iene como sujeto que está 
á las leyes de la na tura leza . Las denominamos bio-
lógicas porqué son del dominio de la biología (2) ó 
ciencia de la vida orgánica, siguen luego las que 
despierta en el hombre y en los animales su inteli-
gencia , su fantas ía y sus sent imientos afectivos, á 
las que denominamos psicológicas, pues son del do-
minio de la psicología (3); y por fin denominaremos . 
sociales, las que nacen, se ext ienden y se verifican 
en la vida social (4). La alimentación es la p r imera , 
la más pr imit iva necesidad animal aunque, como 
hemos visto no es la más cont inua . Se sat isface con 
productos animales y vegetales. El hombre empieza 
á a l imentarse con leche y en las edades primeras de 
la humanidad , en que el hombre no era más que u n 

(1) « T o d a c o n c e p c i ó n d e l a v i d a d e s c a n s a e n e l c o n o c i m i e n t o d e l 
h e c h o d e q u e t o d o s e r q u e v i v e t i e n d e á s u c o n s e r v a c i ó n . E l c o n j u n t o 
d e l a e c o n o m í a , a s í d e l i n d i v i d u o c o m o d e c a d a u n a de l a s c é l u l a s 
q u e lo c o n s t i t u y e n e s t á , p o r v i r t u d de s u c o n s t i t u c i ó n i n t i m a ( o r g a -
n i z a c i ó n ) , d o t a d o d e e s t a p r o p i e d a d de r e s i s t i r ¡i los a g e n t e s e x t e r i o -
r e s , y d e m a n i f e s t a r p o r u n a se r i e de a c t o s s u t e n d e n c i a a l s o s t e n i -
m i e n t o d e u n a e s p e c i e de statu quo. (RODOLFO V i R c n o w . La Pathologie 
celltilaire basée sur l'etude pliysologique el Pathologique des tissus. 4." e d i -
t i o n , t r a d . de S t r a u s . P a r í s , 1874, p á g . 99" 

(2) V . Principes de biologie p a r HEBBERT SPESCER, t r a d . d e l i n g l é s 
p o r E . Caze l l e s , 1877. 

(3) C o n s ú l t e s e e l e x c e l e n t e l i b r o de HERIBERTO SPENCER. Principes 
d e Psychologie, t r a d . d e R í b o t y E s p i n a s y H . TAINE. L'Intelligciue. 

(4) E s c u r i o s a l a d i v i s i ó n de l a v i d a h u m a n a q u e h a c e CARLOS L E -
TOUKNE AÜ en s u l i b r o La Ciencia social según la etnografía, c u y o e s t u -
d i o c o m p r e n d e e n el f o n d o u n a d i v i s i ó n d e l a s n e c e s i d a d e s h u m a n a s . 
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niño con el vigor y la fuerza de ima fiera, el hom-
bre preeeonómico, el hombre de los oasis y de los 
paraísos se al imentó con Jos f r u t o s pendientes ó con 
los productos na tura les de los árboles y arbustos. 
Cuando escasearon • ó disminuyeron estos f ru tos , ó 
cuando de regiones fért i les se vió t ranspor tado á re-
giones estériles hubo de dedicarse á la gue r ra , á la 
caza, ó á la pesca. 

Al lector le ex t rañará sin duda esta alusión á 
una 'especie de t ranspor te involuntar io del hombre 
desde ciertas regiones á cier tas otras , y sin embar-
go este fenómeno es muy común y no ha sido estu-
diado con el detenimiento que merece. E n aquellas 
extensas regiones que se hal lan comprendidas desde 
el Labrador hasta las Flor idas y desde las playas 
del Atlánt ico has ta los lagos más remotos del alto 
Canadá, en estas numerosas comarcas divididas por 
cuatro rioS caudalosos que nacen en los montes del 
mismo país, el r ío San Lorenzo que desagua al Es te 
en e l golfo de su nombre; el río del Oeste que lleva 
sus aguas á mares lejanos, el r ío Borbon que corre 
de Sud á Nor t e y se precipita en la Bah ía de Hund-
son y el Meschaeebi (1) qUe bajando de Nor t e á Sud 
se pierde en el Golfo Mejicano en aquellos espacios 
de 800 leguas, por ejemplo, que fert i l iza este últ i-
mo río, y cuya deliciosa comarca los hab i tan tes de 
los Estados Unidos l laman el nuevo Eden y á la que 
h a n conservado los franceses el dulce nombre de 
L u c i a n a , y donde otros mil ríos t r ibutar ios del Mis-
sissipí, como el Misuri, el I l l inès , .El Akanza , el 
Ohio, el Wabacho y el Tenaso lo benefician con su 

(1) S e g ú n o t r o s M e s c h a s s i p i 6 Mis i s ip i . 
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limo y la fecundan con sus aguas , cuando todos h a n 
crecido con las copiosas l luvias del invierno, cuando 
las . tempestades h a n asolado g r a n d e s terr i tor ios c u -
bier tos de bosques, el t i empo acumula en los ma-
nant ia les árboles arrancados, los t r aba con bejucos, 
los consolida con lodo, planta" encima algunos ar -
bolitos y arroja su fábr ica á las aguas . Impelidas, 
estas balsas por las espumosas ondas, b a j a n de to-
das partes al Mississipí que las a r ro ja hacia su em-
bocadura para f o r m a r allí nuevas bocas corriendo 
caudaloso á t ravés de los montes, de trecho en tre- . 
cho, levanta su estrepitosa voz y ext iende las aguas 
de que rebosa alrededor de las columnatas de las 
selvas y de las pirámides de sepulcros indianos, pu-
diendo designársele con el nombre del Nilo de los 
desiertos, mient ras la corr iente lleva al mar t roncos 
de pinos y encinas arrancados. Scb re las dos la te ra -
les, se vén nadar á lo la rgo de las r iberas, islas flo-
t an tes de pistia y n in fea , cuyas rosas amaril las se 
levantan á manera de mariposas. En estas embar-
caciones llenas de flores se instalan verdes serpien-
tes, garzas azules, flamencos de color de rosa y 
cocodrilos pequeños, y desplegando el viento sus 
velas de oro, la colonia llega dormida á desembo-
car en a lgún remanso re t i rado . 

E n estas inmensas balsas se h a n visto-transpor-
tados seres humanos á distancias enormes, y por 
v i r tud de este medio de t ranspor te involuntar io , 
alejados de los terrenos férti les y conducidos á re-
giones apar tadas , á playas inhospitalarias y á t ie-
r ras sin vegetación y sin caza abundan te . E n . las 
Otilias del Mississipí se descubren praderas cuyo 
término 110 alcanza la vista donde pas tan á la ven-



t u r a manadas de tres ó cuatro mil búfalos montara-
ces, en sus sendas aparecen árboles de todas formas, 
p lantas de todos colores y per fumes , q u e s e mez-
clan y confunden y creciendo jun tas , suben á una 
elevación que fa t iga la vista, ó bien asoman suspen-
didas sobre las corrientes de las aguas , ag rupadas 
sobre enormes peñascos ó dispersos en anchurosos 
valles. Allí, no solamente encuentra el hombre ali-
men to abundante en la infinita variedad de anima-
les que hab i t an los bosques, y en los f ru tos de los 
árboles, sino relativas comodidades que un ser inte-
l igente puede proporcionarse sin esfuerzo. Los via-
jeros de aquellas comarcas nos dicen que la vid sil-
vestre y la coliquintida entretej idas al pié de los ár-
boles t repan por el tronco elevándose á veces has ta 
el ext remo de sus ramas y pasan del arce al tu l ipán, 
del tul ipán á la alcea formando gru tas , bóvedas y 
pórticos, y que muchas veces estas lianas extendi-
das de uno á otro árbol , a t raviesan los brazos del 
río formando sobre ellos puentes y arcos de flores y 
que del seno de estas masas embalsamadas, la alti-
va magnolia levanta su cono inmóvil que, coronado 
de blancas flores, señorea toda la selva y sin tener 
otra r ival que la pa lmera . Refiere Chateaubr iand (1) 
«que desde el extremo de las calles de árboles se ven 
los osos, que , embriagados con la uva , andan vaci-
lando por las r amas de los olmos; los carabúes se ba-
ñan á manadas en el lago, las negras ardillas ju-
guetean sobre la espesura de las hojas, a r rendajos 
y palomas de Virg in ia del t amaño de un gorr ión se 
ba j an á los céspedes esmaltados de rosadas fresas; 

(1) Los natchez, edie . e s p . d e P e o NACKNTF., p r ó l o g o , p . y i n , 1880. 

papagayos verdes de cabeza amari l la , cotorras pur-
púreas y cardenales de color de fuego, t r epan dando 
vueltas has ta lo altó de los cipreses, los colibrís cen-
tellean sobre el j azmín de las Flor idas y las ser-
pientes silban suspendidas en las cimas de los árbo-
les meciéndose como lianas.» 

En estas regiones, no era posible la vida act iva, 
la vida del t r aba jo constante , porque la abundancia 
de vegetación a t r ae y cría u n a f auna numerosa por 
vir tud de la cual el hombre ha de estar en perpetua 
lucha con los demás ftnimales y median te ella t iene 
á mano una al imentación suficiente. Es difícil que 
el hombre, á pesar de la si tuación de guer ra cons-
t a n t e en que se hal lara , quisiera abandonar estos 
lugares que convidan á la vida nómada y poética-
mente salvaje (1). Sólo un fenómeno que ocasionara 
u n t ranspor te involuntar io como el que he refer ido 
anter iormente podía hacerle abandonar t a n delicio-
sas comarcas y obligarle á una vida de t r a b a j o con-
t inuo. 

E n los pasajes á que me refiero no le fa l ta j amás 
al hombre salvaje el pavo silvestre, la paloma tor-
caz, el faisán del bosque, algunos vegetales como el 
helécho llamado por los indígenas de la Luis iana 
tripas de roca, la corteza azucarada del álamo blan-
co, manzanas de mayo que saben á melocotón y 

(1 E l a t r a c t i v o q n e t i e n e n e s t a s r e g i o n e s e x t r a o r d i n a r i a m e n t e 
f é r t i l e s , p r o d u c e en l o s s a l v a j e s u n a n o s t a l g i a e s p e c i a l c u a n d o l e s 
t r a n s p o r t a n á u n a c i u d a d ó c e n t r o c i v i l i z a d o . As i C h a t e a u b r i a n d e n 
Atala p o n e e n b o c a d e u n i n d i o e s t a s p a l a b r a s : «Tu m i s m o lo e s t á s 
v i e n d o , p a d r e m í o ; y o m o r i r é si c u a n t o a n t e s n o v u e l v o á l a v i d a 
e r r a n t e d e l i nd io . " E s m u y c o m ú n e n l a I s l a d e C u b a q u e l o s n e g r o s 
a b a n d o n e n el I n g e n i o ó l a c i u d a d haciéndose cimarrones. R e f i e r e u n 
a m i g o m i ó . s e ñ o r L l i v i , q u e h a p e r m a n e c i d o d u r a n t e a l g u n o s a ñ o s 
en ¿ I s l a de C u b a , q u e á u n n e g r o le r e p r e n d í a s u a m o d i c i é n d o l e : 
« Tttas hecho cincuenta y tres veces cimarrón, A'o tienes vergüenza.' Y e n 
i g u a l e s t é r m i n o s le r e g a ñ a b a c a d a vez q u e v o l v í a d e l b o s q u e c o n l o s 
v e s t i d o s d e s t r o z a d o s á d o n d e h a b í a ido á c u r a r s e p o r a l g u n o s d í a s l a 
n o s t a l g i a d e l o s b o s q u e s y l a s s e l v a s . 



t u r a manadas de tres ó cuatro mil búfalos montara-
ces, en sus sendas aparecen árboles de todas formas, 
p lantas de todos colores y per fumes , q u e s e mez-
clan y confunden y creciendo jun tas , suben á una 
elevación que fa t iga la vista, ó bien asoman suspen-
didas sobre las corrientes de las aguas , ag rupadas 
sobre enormes peñascos ó dispersos en anchurosos 
valles. Allí, no solamente encuentra el hombre ali-
men to abundante en la infinita variedad de anima-
les que hab i t an los bosques, y en los f ru tos de los 
árboles, sino relativas comodidades que un ser inte-
l igente puede proporcionarse sin esfuerzo. Los via-
jeros de aquellas comarcas nos dicen que la vid sil-
vestre y la coliquintida entretej idas al pié de los ár-
boles t repan por el tronco elevándose á veces has ta 
el ext remo de sus ramas y pasan del arce al tu l ipán, 
del tul ipán á la alcea formando gru tas , bóvedas y 
pórticos, y que muchas veces estas lianas extendi-
das de uno á otro árbol , a t raviesan los brazos del 
río formando sobre ellos puentes y arcos de flores y 
que del seno de estas masas embalsamadas, la alti-
va magnolia levanta su cono inmóvil que, coronado 
de blancas flores, señorea toda la selva y sin tener 
otra r ival que la pa lmera . Refiere Chateaubr iand (1) 
«que desde el extremo de las calles de árboles se ven 
los osos, que , embriagados con la uva , andan vaci-
lando por las r amas de los olmos; los carabúes se ba-
ñan á manadas en el lago, las negras ardillas ju-
guetean sobre la espesura de las hojas, a r rendajos 
y palomas de Virg in ia del t amaño de un gorr ión se 
ba j an á los céspedes esmaltados de rosadas fresas; 

(1) Los natchez, edie . e s p . d e P e o NACKNTF., p r ó l o g o , p . y i n , 1880. 

papagayos verdes de cabeza amari l la , cotorras pur-
púreas y cardenales de color de fuego, t r epan dando 
vueltas has ta lo altó de los cipreses, los colibrís cen-
tellean sobre el j azmín de las Flor idas y las ser-
pientes silban suspendidas en las cimas de los árbo-
les meciéndose como lianas.» 

En estas regiones, no era posible la vida act iva, 
la vida del t r aba jo constante , porque la abundancia 
de vegetación a t r ae y cría u n a f auna numerosa por 
vir tud de la cual el hombre ha de estar en perpetua 
lucha con los demás ftnimales y median te ella t iene 
á mano una al imentación suficiente. Es difícil que 
el hombre, á pesar de la si tuación de guer ra cons-
t a n t e en que se hal lara , quisiera abandonar estos 
lugares que convidan á la vida nómada y poética-
mente salvaje (1). Sólo un fenómeno que ocasionara 
u n t ranspor te involuntar io como el que he refer ido 
anter iormente podía hacerle abandonar t a n delicio-
sas comarcas y obligarle á una vida de t r a b a j o con-
t inuo. 

E n los pasajes á que me refiero no le fa l ta j amás 
al hombre salvaje el pavo silvestre, la paloma tor-
caz, el faisán del bosque, algunos vegetales como el 
helécho llamado por los indígenas de la Luis iana 
tripas de roca, la corteza azucarada del álamo blan-
co, manzanas de mayo que saben á melocotón y 

(1 E l a t r a c t i v o q u e t i e n e n e s t a s r e g i o n e s e x t r a o r d i n a r i a m e n t e 
f é r t i l e s , p r o d u c e en l o s s a l v a j e s u n a n o s t a l g i a e s p e c i a l c u a n d o l e s 
t r a n s p o r t a n & u n a c i u d a d ó c e n t r o c i v i l i z a d o . As i C h a t e a u b r i a n d e n 
Atala p o n e e n b o c a d e u n i n d i o e s t a s p a l a b r a s : «Tu m i s m o lo e s t á s 
v i e n d o , p a d r e m í o ; y o m o r i r é si c u a n t o a n t e s n o v u e l v o á l a v i d a 
e r r a n t e d e l i nd io . " E s m u y c o m ú n e n l a I s l a d e C u b a q u e l o s n e g r o s 
a b a n d o n e n el I n g e n i o ó l a c i u d a d haciéndose cimarrones. R e f i e r e u n 
a m i g o m i ó . s e ñ o r L l i v i , q u e h a p e r m a n e c i d o d u r a n t e a l g u n o s a ñ o s 
en ¿ I s l a de C u b a , q u e á u n n e g r o le r e p r e n d í a s u a m o d i c i é n d o l e : 
« Tttas hecho cincuenta y tres veces cimarrón, A'o tienes vergüenza.' Y e n 
i g u a l e s t é r m i n o s le r e g a ñ a b a c a d a vez q u e v o l v í a d e l b o s q u e c o n l o s 
v e s t i d o s d e s t r o z a d o s á d o n d e h a b í a ido á c o r a r s e p o r a l g u n o s d í a s l a 
n o s t a l g i a d e l o s b o s q u e s y l a s s e l v a s . 



f rambuesa , mientras que el nogal negro, el zuma-
que y el á r c e l e proveen de viuo y encuent ra entre 
las cañas u n a planta cuya flor prolongada á manera 
de t rompeta contiene un vaso del más puro rocío. 

—Es muy probable que el hombre permane-
ciera en la indolencia en los sit ios donde la vegeta-
ción muest ra sus formas majestuosas bajo el fuego 
abrasador que desciende del fuego de los trópicos y 
cerca de las fuentes y los ríos; en los .espesos bos-
ques-, semejantes á los que hoy admiramos en el 
Brasil; en las frondosidades descritas por Humboldt 
en sus cuadros dé la Naturaleza, donde no fué posi-
ble el progreso, mient ras el hombre encontró expon-
táneamente los# f ru tos del árbol del pan (1), del 
cocotero (2), del Palo de vaca de la América equi-
noccial (8), de los. p lá tanos (4), y sobre todo, de las 
palmeras, ó de aquellas, especies análogas de plantas 
que en las pr imi t ivas épocas existiesen (5). 

Es de suponer que los sitios frondosos, en que 
abundaba la humedad y la vegetación, debían ser 
el t ea t ro de grandes luchas ent re el hombre y las 
fieras de las selvas y 'de los hombres entre, sí , y cabe 
suponer que las agrupaciones de hombres ó t r ibus 
que pasaron de u n terreno fért i l á o t ro estéril ó in-
suficiente pa ra su al imentación, s int ieran el acicate 

, i„ M,i"'°:s> Tm? maravillas de la vegetación e n 1» f é r t i l i s la 
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de la necesidad y les hiciera lanzarse á la caza y á 
la pesca. El hombre , á quien podemos calificar hoy 
de omnívoro, fué f rugívoro, mientras no necesitó 
esfuerzo a lguno pa ra proporcionarse alimentos y la 
necesidad le obligó á ser guerrero , cazador y pesca-
dor. El h a m b r e y la guer ra produjeron el canibalis-
mo y la an t ropofag ia (1), y en todos t iempos des-
grac iadamente ha habido hambres y guerras , sobre 
todo en los primeros t iempos d e la humanidad el es-
tado na tura l debió dé ser de pe rpe túa guer ra y la 
imprevisión, las talas de bosques (2) y ot ras cansas 
que debieron producir hambres espantosas y esce-
nas de horrible violencia. Con respectó á la al imen-
tación, el uso de la carne de . los animales anuncia 
un progreso sobre el canibalismo (3), y la caza 
anuncia un progreso sobre el pillaje^ la guer ra y 
el r-obo, sobre todo si const i tuye una ocupación ha-
bi tual , . la aprehensión de animales para al imentarse 
con la carne de sus miembros. La necesidad y el de-
seo que tiene un salvaje de proporcionarse la caza 
de venado de que está m u y sobrado otro salvaje, le 
inducé de primer en turb io á a p o d e r a r á á la fuerza 
del objeto de sus deseos, pero si el otro es fue r t e y 

, ' H V \ l o a e®?<* d e a n t r o p o f a g i a q u e c i t a LKTOIÜNKAD on sn o b r a 
IM .S°ctoloo>e d'a]>rts V<Uhno$rajk, c a p . 8, l ib . I I I . p,',gs. 145 A 152 y c a -
p í t u l o U , p . 190 y s i g u i e n t e s q u e t r a t a n d e l a a n t r o p o f a g i a y del c a -
n i b a l i s m o e n l a M e l a n e s i a , e n A f r i c a , e n l a P o l i n e s i a , e n A m é r i c a y 
e n t r e l a s r a z a s M o n g ó l i c a y B l a n c a y s e ñ a l a e n t r e o t r a s c a n s a s el 
h a m b r e , l a g u e r r a , l a v e n g a n z a , e t c . 

(2) L a s g u e r r a s y l a c a z a h a n p r o d u c i d o e n t o d o s l o s p a í s e s t a l a s 
d e b o s q u e s . A u n h o y los c a z a d o r e s d e l a s o r i l l a s de l Mis s i s s ip i p e g a n 
l u e g o 4 l a s h i e r b a s d e las l l a n u r a s y do los b o s q u e s p a r a a h u y e n t a r 
H los p á j a r o s . Tour du Monde. P r i m e r s e m e s t r e 1)560, 1.« c o l u m n a , p. 18*. 

id. Los h a b i t a n t e s de l a s i s l a s F i d j i n o h a n r e n u n c i a d o t o d a v í a 
a l c a n i b a l i s m o , e n t é r m i n o s q-ne u n t a l R a - n n d r e n n d u h a b í a c o m i d o 
m á s de h o m b r e s ; y e n t r e los h a b i t a n t e s d e d i c h a s i s l a s no r e v e l a 
s o l a m e n t e n n s e n t i m i e n t o d o c r u e l d a d y v e n g a n z a s ino u n r e l i n a -
m i e n t o - d e l g u s t o . Los j e f e s s ó l o c e d e n h. s u s s i i b d i t o s u n a p a r t e d e 
e s t e d e l i c a d o p l a t o — c a r n e h u m a u a y s e s i r v e n paru , c o m e r l a d e t e -

m ?< ' i S t r «? , S O S - V - l a K e v i s t a Tour du Monde, p r i m e r s e m e s t r e 
u e IO^JU, p . í i w y í y y . 
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no quiere ceder, procura el más as tu to robárselo 
cou maña (1), y si ambos son igualmente astutos, 
acaban por convenir en ceder el pr imero pa r t e del 
venado que le sobra, por las aves muer tas de que 
tiene g r a n acopio el segundo. El cambio, contrato 
primitivo en la vida económica, aparece t a n luego 
como un hombre dá á otro lo que le sobra y recibe 
en compensación lo que á és te no le hace absoluta 
f a l t a . Es de suponer que el cambio de productos ha 
de haber sido uno de los cont ra tos fundamenta les y 
primitivos y una de las bases de Derecho civil de 
todos los pueblos, al propio t iempo q u e es un g r a n 
paso en el camino de la civilización. E n las socieda-
des pr imit ivas , así en las de las edades prehistóricas 
como en el seno de las t r ibus salvajes que han que-
dado estacionadas en la senda de la cul tura , el cam-
bio de a rmas y de al imentos debió ser la pr imit iva 
f o r m a de comercio y la base del derecho civil pri-
vado. 

76.—Antes de formular soluciones ni de sentar 
principios h a n debido los Economistas emprender 
un estudie detenido de los fenómenos económicos, 
clasificándolos, colocándolos en series y no tando la 
relación que entre los mismos exist iera. No apare-
cen, cuando así se procede, consignadas en libros, 
apreciaciones que distan mucho dé la realidad y que 
la experiencia desmiente á cada paso, ni se presen-
ta r ían cier tas escuelas con esta a r rogancia , ni se en-
señar ían en las escuelas ciertos principios con el ea-

1) AON h o y , l o s E s q u i m a l e s i n t e n t a n r o b a r l o s o b j e t o s q u e l l e -
v a n los v i a j e r o s y n á u f r a g o s , y c u a n d o v e n q u e n o p u e d e n l o g r a r -
lo p o r e s t e m e d i o p r o p o n e n b u e n a m e n t e el c a m b i o de s u s c o s t i l l a s 
de b a l l e n a y s u s c u e r n o s d e n a r v a l p o r c u c h i l l o s , s i e r r a s , c a r a b i n a s 
y l a n a q u e o b r a n en p o d e r d e a q u e l l o s . ROS3. Viaje de circunnave-
gación. 

rácter de absolutos. Precisamente un a ten to estudio 
de la historia nos ensena que* los principios y las 
doctr inas no se improvisan y nada t ienen de abso-
luto y que los conocimientos adquiridos, la ciencia 
en general , son un producto elaborado lentamente , 
merced á infinitas observaciones acumuladas por 
u n a generación y t rasmi t ida por herencia á las ge-
neraciones venideras. Es to acontece propiamente 
con las doctr inas de los Economistas ingleses, cuyos 
precedentes encontramos en las de los italianos. L a 
reciente publicación de la obra de Thomas Muñ (1), 
nos ha hecho fijar la atención sobre este punto, y á 
este propósito recordamos que si bien Mac Cu-
lloch (2) considera qué Mun debe considerarse como 
el más an t iguo de los escritores que han defendido 
el sistema mercant i l i s ta y Hal lam cree que es su 
fundador , ello es que E. Castelot ha descubierto en-
t r e las teorías de los publicistas i talianos tales como 
Sasset t i (1540-1588), Bote ro (1540-1617), Cotru-
gl i (3), Chiaramont i (1565-1653) y Serra , preceden-
tes é identidades m u y notables, lo cual hace sospe-
char que, en cierto modo, el fundador de la escuela 
mercant i l is ta inglesa no es más que un alumno sa-
lido de la escuela de economistas i tal ianos de fines 
del siglo xv i (4). 

Es achaque de. todos los comienzos en el campo 
de la ciencia la vacilación, la duda, la observación 
insuficiente, el principió mal formulado y y a en u n 
período de mayores adelantos la in terminable dis-

(1) England's Treaeure Bg Foratng Trade. p . THOMAS MUS, I66Í, 
r e i m p r e s i ó n M a c m i l l a n y C. a , L o n d r e s , 1895. 

(2J hiterature of Political Economy. 
(3) Della Jíercatura, 19>2. 
(4; E s c u r i o s o q u e l a s t e o r í a s d e MUN e n c o n t r a r a n g r a n o p o s i c i ó n 

e n t r e 9us c o n t e m p o r á n e o s , t a l e s c o m o MALYNP.S en s u o b r a Consuetu-
do rel Lex Utrcatoria. 



cusión, la d isputa , el juego de pa labras como si es-
t a s fuesen un resorte mágico que contuviese el ger-
men de la verdad. L a ciencia l lega á su período 
definitivo cuando todos sus principios y fórmulas es-
t á n probadas y comprobadas en el crisol de la expe-
riencia, esto es, cuando corresponden en todo caso 
á la realidad, á los hechos. Quien duda que aplican-
do este criterio se hubieran ahorrado los Economis-
tas disquisiciones in terminables y un t raba jo inte-
lectual pasmoso invert ido en definiciones y discre-
teos de lenguaje completamente perdido para la ad-
quisición de la verdad. Hoy , vemos cuan inútil fué 
la oposición que hacían á Mun sus contemporáneos, 
cuando este sostenía que todo país debe procurar 
asegurarse tina abundante circulación metálica y 
cuanto tiempo y t raba jo estéril en demostrar unos, 
que la r iqueza consistía en la agr icul tura , otros en 
la industr ia , aquellos otros en la posesión de mone-
da acuñada, los de más allá se esforzaban en demos-
t r a r que la r iqueza de las naciones estr iba en su 
comercio exterior y unos otros en el comercio inte-
r ior ; todo lo cual en el fondo no es más que u n jue-
go de palabras. 

H a y que estudiar la vida económica entera des-
de sus orígenes, hay que invest igar las pr imit ivas y 
más rudimentar ias manifestaciones de la vida eco-
nómica ab origo, porque de esta manera compren-
deremos la na tura leza de los elementos fundamenta -
les, y como se j u n t a n y t r ans fo rman y combinan á 
medida que las relaciones humanas son más com-
plexas. P a r a emprender este estudio hay que pres-
cindir de prejuicios. E l observador y el hombre de 
ciencia no h a n de proponerse j amás el just if icar ó 

sostener una tésis n i defender un principio. Indife-
rentes á todo lo que no sea la averiguación de la ver-
dad han de estudiar á la Natura leza dispuestos á to-
m a r acta de lo que esta le ofrezca y á consignar las 
relaciones constantes de los fenómenos. 

E n Economía política debemos emprender esta 
t a rea comenzando por el estudio de los fenómenos 
más sencillos, en las sociedades más rudimentar ias 
y nos l imitamos á consignar que du ran te más de 
veinte años hemos estado acumulando materiales 
pa ra contr ibuir al estudio de los Orígenes de la vida 
Económica y de la Evolución y transformación de las 
instituciones Económicas. Un icamente un estudio 
detenido de los orígenes y primeras manifestacio-
nes de la vida del t r a b a j o y una historia completa 
del desenvolvimiento de la vida económica y de la 
cul tura humana bajo el punto de vista mater ia l , nos 
puede faci l i tar los datos y proporcionar la fórmula 
pa ra la resolución del problema social y el logro del 
bienestar del hombre sobre la t i e r ra según leyes 
científicas. 

P a r a lograr este fin deben estudiarse todas las 
sociedades animales y todas las sociedades huma-
nas, anal izar las manifestaciones de su vida econó-
mica, los estados ó situaciones de esta vida, los ti-
pos y caracteres, de igual manera que un na tura l i s ta 
lo hace con las p lantas y con los demás seres que 
viven. Como no se empiece por ahí será t iempo per-
dido cuanto se éseriba en Sociología. 

77.—Al estudiar la ac t i tud del hombre ó del ser 
que vive la vida económica, en presencia de los ob-
je tos que le rodean, debemos apercibirnos de tres 
órdenes de fenómenos que ofrecen variadísimos as-
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pectos y que aparecen constantemente , á sâbeçc la 
adquisición, la transformación y ' la acumidaçiôn.. 
Estas son las tres etapas, las t res fases dé • to'da re-
lación de un ser que vive con el medio ambiente en 
que se encuentra para procurarse los medios de sub-
venir á sus necesidades. La asimilación del aire at-
mosférico y de los al imentos es una fo rma animal 
de la adquisición. E n ciertos y determinados casos 
no le bas tan al sér que vive los objetos que le pro-
porciona el medio'ambi 'ente en la forma que los en-
cuent ra en él; pues para asimilarlos y adaptar los á 
sus necesidades los transforma. P o r últ imo, el g ran 
fenómeno económico es la acumulación dé mater ia-
les á fin de asegurarse el individuo de que no le h a n 
de f a l t a r para las necesidades de la vida. Es te es, 
por decirlo así, el fenómeno económico por exce-
lencia. 

No se olvide en el curso de estas investigacio-
nes, y hemos procurado no olvidarlo, que todos los 
actos de la vida económica t ienen una -base fisioló-
gica y que por lo t an to h a y dos consideraciones f u n -
damentales que no deben jamás .perderse de vista. 
La pr imera es que tan to al observar un fenómeno 
económico como al formular la ley ó relación cons-
t a n t e en t re dos ó varios fenómenos debe tenerse 
presente la ley fisiológica en que descansa. La se-
gunda es que todas las conclusiones, verdades ad-
quiridas y principios formulados en el campo de las 
ciencias na tura les deben tenerse presentes porque 
influyen en la adquisición de nuevos puntos de vis-
t a y no explorados campos de invest igación en la 
esfera de los fenómenos economicos. Tan to es así 
que las modernas teorías sobx-e el origen de las es-

pecies, las leyes d e la selección y de la herencia, de 
la adaptación del organismo al medio ambiente , et-
cétera, h a n a r ro jado u n a luz inmensa en el t e r r eno 
de las ciencias sociales, abriendo nuevos horizontes 
y dando á conocer muchos puntos has ta entonces 
desconocidos é inexplorados. 

Los Economistas se h a n ocupado de los fenóme-
nos económicos f r a g m e n t a r i a m e n t e y no han cons-
t ru ido el edificio de esta, par te , la más impor tan te 
de la ciencia social, como debieran haberlo hecho 
comenzando por sentar los primeros fundamentos 
de los asertos y verdades económicas en conclusio-
nes tomadas de la Botánica , de la Zoología, de la 
Química orgánica, dé la Histología é His toquímica, 
de la Morfología, de la Anatomía y Pisiólogía com-
paradas. Las leyes de lá producción, de la • circula-
ción y del consumo h a n de descansar en bases fijas 
y siendo la Economía política u n a extensión de las 
leyes biológicas ha de tener su fundamento y pun to 
de a r ranque en las verdades adquir idas por aque-
llas. H a y que conocer los fenómenos primordiales 
de la vida, la nutr ic ión, la formación y repart ic ión 
de los elementos nutr i t ivos y vivificantes, la asimi-
lación y desasimilación, la digestión, la circulación, 
las secreciones, e l crecimiento, .la generación, la re-
generación; la ley de la" formación de los diversos 
órganos y la correlación con las funciones. Sin esta 
base para construir él armazón y sin hechos toma-
dos de la lectura de libros de viajes y observaciones 
propias de lo que ocurre en todas las sociedades hu-
manas y en todas las regiones del globo, que sirvan 
de materiales , el edificio científico se vendrá abajo 
al pr imer embate . 



78.—-Las causas de la r iqueza de las sociedades 
y del bienestar individual y colectivo no están apre-
ciadas debidamente por el hombre quien no ha en-
contrado todavía el medio de sacar par t ido de todos 
los elementos que le rodean y es t an t a la ignorancia 
inna ta del ser humano en asuntos económicos que 
mientras las hormigas de un nido y las abejas de 
una colmena han encontrado el medio de no morir 
de hambre viviendo en comunidad y de tener me-
dios dispuestos pa ra satisfacer todas sus necesida-
des, las agrupaciones humanas ofrecen el tr iste es-
pectáculo de que en ciudades .populosas existe un 
crecido t an to por ciento de habi tan tes que mueren 
en las calles de inanición, de f r ío y de miseria. De-
bemos confesar que en pun to á organización econó-
mica están más adelantadas que nosotros las abejas 
y las hormigas . 

E l hombre t a n orgulloso de la superioridad so-
bre lo que el l l ama los demás seres de la creación 
no sabe aprovechai'se de los elementos que t iene á 
su alrededor J sucumbiendo muchas veces porque no 
los uti l iza ó no se adopta á ellos. Así, por ejemplo, 
en las dist intas hambres que ha tenido I r landa 
(1817-1847), recibieron sus habi tan tes provisiones 
de boca, tales como centeno, habas, a r roz y maiz, 
que l legaban en grandes cantidades suficientes para 
el abastecimiento de las poblaciones, y no se ade-
lan tó nada porque alegaban que todo cuanto se les 
enviaba era forraje y no se les ocurrió cocer las ha-
bas, moler el centeno y hacer pan y en su desespe-
ración sólo se les ocurrió comer las habas crudas. 

L a vida sedentaria, el desarrollo de la inteligencia 
y los progresos de la civilización adquiridos, acu-

mulados por las generaciones y t ransmit idos de 
unas á o t ras por herencia produce "resultados mara-
villosos acrecentando el poder productivo de la ac-
t iv idad humana . U n mismo terreno, según que lo 
habi te un pueblo intel igente y laborioso ó un pue-
blo ignoran te ó imprevisor," a l imenta mayor ó menor 
número de hab i tan tes . 

Así, el producto de la campiña romana bas taba 
en otro t i empo para a l imentar una g r a n población 
pues era un j a rd ín de frutas* de granos y de legum-
bres de u n a extensión de 300 leguas cuadradas . Hoy 
la campiña se h a convert ido en un pan tano insalu-
bre hab i tado por pastores enfermizos. Los Ka lmu-
kos nómadas del Sud de Rus ia se hal lan con menos 
comodidad en sus l lanuras inmensas que el campe-
sino del W u r t e m b e r g con su casa rús t ica y su huer-
t o al lado y no.es ex t raño que se infiera de esto el 
mot ivo por el cual estas hordas terr ibles de or igen 
t á r t a r o abandonaron sus estepas hace mil años, 
cuando contaban con cinco individuos por cada dos 
leguas cuadradas, mientras que en el "Wurtemberg 
la población es mil veces más densa. E n t iempo de 
Amasis y del mayor apogeo de la civilización egip-
cia contábanse veinte mil ciudades en el valle inun-
dado por el Nilo. 

L a vida sedentar ia , pacífica, a j ena á la guer ra y 
dada al cultivo de la agr icul tura y de las ar tes au-
men ta la población y acrecienta los medios de bien-
estar; en cambio, la violencia, la guer ra , el estado 
de fue rza , el dominio de lo inconsciente sobre lo 
consciente, de la fuerza sobre la intel igencia, del 
músculo sobre el nervio y el cerebro sólo producen 
la catástrofe , la ru ina y la muer te . Los Galos y los 
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Germanos en I ta l ia , los Hunos en la E u r o p a cen-
t r a l , los Mogoles en Rusia , en Polonia y en Alema-
nia , los Mahometanos en la India no hicieron más 
que ahogar la cu l tura en su crecimiento. Todo esto 
de quedos Bárbaros l levaron u n nuevo cont ingente ; 
á la civilización, el l lamado elemento individual is ta , 
es un error . Los Bárbaros no hacen n i h a n hecho 
más que barbar idades des t ruyendo la cul tura (1), 
la civilización' acumulada por los siglos y por los 
esfuerzos de cien generaciones. 

79.—No insistiremos nunca bas tante sobre este 
pun to que es fundamenta l . P a r a vivir bien y esco-
g i t a r los medios de vivir mejor es condición precisa 
la de conocer las condiciones y leyes de la vida en 
genera l . H o y se abren grandísimos horizontes á la 
Economía política y cambian completamente de as-
pecto los fenómenos económicos planteándose de 
u n a manera posit iva. Las úl t imas investigaciones de 
las ciencias na tura les han dado ex t raord inar ia soli-
dez á ciertos postulados de la Economía polí t ica. 
Pocas ciencias como la Geología y la Biología han 
combatido t a n t a s preocupaciones y errores, h a n fa -
cil i tado pruebas tan palpables del poder del genio 
humano y han resuelto t a n arduos y vastos proble-
mas. No se conciben las leyes de la Economía social 
y política s in conocer de an temano las leyes de la 
Economía humana , como no se explican las formas 
de los seres que viven ac tualmente sin conocer de 
an temano las condiciones de vida del ammonites, de 
la Helix hemisférica y del Union Waldensis: no 

pueden comprenderse nuest ras condiciones actuales 

moyln JgT ¿ 6Ste p r o p 6 s í t o E" L i t t r é - ¿ludes sur les Barbares el le 

de existencia en el p laneta t ier ra sin estudiar el 
estado del mundo en época en que cruzaba por los 
aires el Pterodactilus, se bañaha en las aguas el 
Palceniseus, se a r ras t raba por el suelo el Ich thyo-
saurus , corría por las selvas el Cervus megaceros 
(ciervo gigantesco) y a r ras t r aba su pesada mole 
por las l lanuras el Elephas primigenius. 

Algunos creerán que esto es exageración y no 
fa l t a rá quizás algún crítico que se es t rañe de esta 
afición ext raordinar ia á las ciencias naturales cen-
surándome por ello, como también por la atención 
que merecen las costumbres y. hábi tos de los pueblos 
salvajes; como si tales investigaciones debieran ser 
relegadas al olvido por tener escasa importancia ó 
porque estudiando la Economía polít ica, propia de 
pueblos civilizados, no está en razón t r a e r á cuento 
lo que ocurre en t re salvajes. No nos envanezcamos 
con nues t ro estado social y no desdeñemos hechos 
de n inguna clase, n i ejemplos, pues en todas par tes 
hay enseñanzas provechosas. E n nuestros países ci-
vilizados hemos olvidado muchas cosas-que los sal-
vajes at ienden cuidadosamente. Vis i tando fábr icas 
y talleres de nues t ras grandes poblaciones vénse jó-
venes y aun niñas, macilentas, demacradas por el 
t r aba jo p rematu ro , pasando horas y horas delante 
una máquina; en cambio ent re los Bodjios n ingún 
joven se dedica á n inguna especie de t r a b a j o has ta 
la completa adolescencia (1). 

P o r otra par te sin conocer las ciencias na tura les 
j a m á s resolveremos bien el problema de la alimen-
tación y de la población; la agricul tura ' será defi-
—r 

(1) BRCXACHE. Le Centre de L'Afrique. Autour du Tchad, p . 56. B i b . 
s c i e n t . i n t e r n . P a r i s . 



cíente y estaremos á oscuras acerca las condiciones 
del medio ambiente que nos rodea. La t ier ra pre-
senta en su formación diversos períodos sucesivos 
du ran te los que las plantas y los animales lo prepa-
ra ron insensiblemente á fin de que pudiera ser ha-
bitable por las especies que se conocen en la actua-
l idad. Sin los ant iguos helechos, las equisetáceas y 
las sigilarías, sin aquellas vegetaciones maravil losas 
y gigantescas de otro-' t iempo que condensaron en 
los bosques y convirt ieron en hulla el gas ácido 
carbónico de que se hal laba impregnada la atmós-
fe ra de otros t iempos, no hubiera sido posible la vida 
actual y menos-la vida del hombre. 

Por otra par te , h a y muchos instintos en los ani-
males, de que carecemos y que hemos de suplirlos 
por medio de conocimientos adquiridos. Así la vaca 
que está en la pradera j amás come el renúncnlo ve-
nenoso y no es que haya acudido á n inguna cátedra 
de Botánica donde le hayan explicado que su jugo 
es corrosivo y fo rma úlceras en el estómago, como 
tampoco le h a n dado á entender que no debe comer 
el culantrillo, cuyo pasto esquiva ins t in t ivamente , 
aun cuando ignora que esta p lanta cor tar ía la leche 
y le impediría criar sus becerrillos. 

80 .—En nuestros t iempos puede decirse que el 
g r a n Océano de lo verdadero queda aun por explo-
r a r . Escribe Sir J o h n Lubbock: «Muchas veces de 
seo que a lgún presidente de la Sociedad Real ó de 
la Asociación Británica, tome por t ema de su dis-
curso anual : las cosas que ignoramos. ¿Quién puede 
decir qué descubrimiento está á pun to de hacer la 
humanidad? Es extraordinar io el ver duran te cuan-
tos años puede vivir el hombre en perspectiva de un 

descubrimiento impor t an te ' sin realizarlo. Tomad 
por ejemplo la luz eléctrica. Sabíase desde muchos 
años a t rás que si se hacía pasar u n a corr iente eléc-
tr ica por una varilla de carbón puesta dent ro u n re-
cipiente de vidrio donde hubiera hecho el vacío, el 
carbón arrojaba una luz in tensa , pero calentábase 
de tal suerte que hacía estallar el vidrio; por consi-
guiente la luz se inut i l izaba, puesto que estallaba 
la l ámpara en cuanto se encendía . Se le ocurrió á 
Edison la idea de que disminuyendo el espesor de 
la varilla de carbón podría llegarse á suprimir el 
calor, obteniendo á la vez u n a intensa luz. Precisa-
mente en este pun to se le negó su derecho á un pri-
vilegio de invención, pretendiendo que sólo el reem-
plazo de un ténue vástago por un simple filamento 
no const i tuye un cambio bas t an te impor tan te para 
merecer que se le privi legiase. Los perfeccionamien-
tos introducidos por L ivan Lañe , F o x y otros, t a n 
impor tantes en su conjunto , se han hecho poco á 
poco. Véase también el descubrimiento de los anes-
tésicos. E n los comienzos de este siglo, Sir Hun-
phrey Davy descubrió el gas h i larante , y notó que 
producía una insensibilidad completa, -sin causar 
per juicio á la salud. E n efecto, u n a muela ar ranca-
da estando ba jo su influencia, se ex t ra ía sin dolor. 
Estos hechos, conocidos por nuestros químicos eran 
expuestos á la consideración de los estudiantes de 
nuestros grandes hospitales; y sin embargo , duran-
te medio siglo nadie pensó en aplicarlos. Continuóse 
operando como en pasados t iempos y los pacientes 
sufr ieron las mismas horr ibles to r tu ras ; sin embar-
go, teníase en t re las manos este elemento bienhechor, 
cuyas maravil losas propiedades se conocían, pero 



de las cuales no se pensaba hacer uso. Otro ejem-
plo. Di cese 'generalmente que la imprenta fué des-
cubier ta en el siglo xvi; y en efecto, entonces se 
encontró un medio ' práctico de valerse de ella. Em-
pero, en realidad, la impren ta era conocida mucho 
antes. Los Romanos se valían de sellos, y en los 
monumentos de los reyes de Asiría se encuentra de-
bidamente impreso el nombre del monarca re inante . 
¿Qué fal taba? U n detalle, pero de la mayor impor-
tancia . El verdadero inventor de la imprenta fué 
aquél que tuvo la luminosa y fecunda idea de ha-
cer matr ices separadas para cada letra, en lugar de 
abr i r una p a r a l a d a pa labra . Es to que parece cosa 
de poca importancia , du ran te millares de años nadie 
había pensado en ello. ¿Quién puede decir cuantos 
otros descubrimiensos t a n sencillos y t an impor tan-
tes están quizá en este momento á nues t ra vista? 
Arquímedes decía que si le daban un punto de apo-
yo levantar ía el mundo. Una verdad conduce á otra , 
cada descubrimiento hace posible otro descubri-
miento más elevado que el anter ior y sobre este 
punto asegura Sir J o h n Lubboek (1), que tenemos 
lugar á esperar que los fu tu ros t r aba jos arrojen viva 
luz sobre estos puntos. Sin duda, podemos esperar 
mucho del perfeccionamiento de los microscopios, 
del uso de los reactivos y de ciertos procedimientos 
mecánicos; pero los átomos que const i tuyen la mate-
r ia son t a n inf ini tamente pequeños, que es difícil pre-
ver de que manera podremos esperar conseguir una 
solución definit iva de esos problemas. Goschmidt , 
cuyos descubrimientos han sido confirmados por 

(1) La Vicia dichosa, p o r S I R J O H N L C B B O C K , t r a d n c . e s p . d e l a 7 7 . A 

ed ic ión i n g l e s a , M a d r i d . 
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Stoñey y por Sir W . Thomson, calcula que cada u n o 

de los más pequeños átomos de la mater ia t iene á 

. lo sumo-— — — - d e pulgada de d iámet ro . Así 
5Q.000.000 1 

pues, no es posible aspirar por ahora á hacer g r an -
des progresos en el conocimiento de los átomos por 
el perfécciouamiento del microscopio. Con nuestros 
ins t rumentos actuales podemos percibir t razadas en 

vidrio," lineas que solo t ienen cada u n a d e yo.uuu 

pulgada;, pero según las mismas propiedades de la 

luz, parece ser que no podemos prometernos perci-

bir objetos que tengan mucho menos de Y Q Q ^ O O O ^ 

pulgada de diámetro. Sin duda, podrán perfeccio-
narse nuestros microscopios; pero nuestros conoci-
mientos, no solo están l imitados por la imperfección 
de nuestros ins t rumentos de óptica, sino también 
por la misma na tura leza de la luz. Se ha calculado 

que unapar t i cu la .de a lbúmina de de pulgada 
ou.UUO 

de d iámét ro no contiene menos de 125.000.000 de-
moléculas. E n los cuerpos más sencillos su número 
sería más grande; por ejemplo en el agua no h a y 
menos de 8.000.000.000. E n ese caso aunque fabr i -
cásemos microscopios mucho más potentes que nin-
guno de los que en la actual idad poseemos, sin em-
bargo, no podrían permit i rnos obtener por percepción 
directa n i n g u n a idea de la organización pr imordia l 
de la mater ia . Las más pequeñas esferas de mater ia 
orgánica, cuya forma podemos de terminar claramen-
te con nuestros ins t rumentos , es probable que sean 
en ex t remo complejas. Es tas esferas se componen 
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de varios millones de moléculas y de ello resulta que 
en la es t ruc tura de los te j idos orgánicos debe de 
haber un número infinito de caracteres diversos que 
se eximen de todos nuestros medios de análisis, y 
que según podemos preverlo, se ex imirán siempre. 
También se ha demostrado que los animales oyen 
sonidos que nosotros no podemos apreciar , y que 
pueden percibir rayos ul t ravioletas invisibles pa ra 
nuestros ojos. Ahora bien, como cada r a y o de luz 
homogénea perceptible á nues t ra vista se nos apare-
ce como u n color dis t into, es probable que estos r a -
yos ul t ravioletas deben de parecer á los animales un 
color dist into, del cual no podemos formarnos una 
idea, t an diferente de los otros como el rojo lo es del 
amaril lo y el verde del violeta. También se p r e g u n t a 
uno si la luz blanca defiere para esas cr ia turas de 
nuestra luz blanca, merced á la adición de ese color 
según esas observaciones, no podemos por menos de 
decirnos que el mundo debe de parecerles á esos ani-
males con seguridad, m u y diferente lo que nos parece 
á nosotros. El sonido es la sensación que experimen-
tamos cuando las vibraciones del a iré hieren nues-
t ro t ímpano , cuando las vibraciones son poco nu-
merosas, el sonido es grave; á medida qne aumen tan 
en número, se hace cada vez más agudo; pero cesa de 
ser perceptible antes de l legar á cuaren ta mil v ibra-
ciones por segundo. La luz es la sensación que ex-
per imentamos cuando las ondas luminosas hieren 
el ojo. Cuando cuatrocientos millones de vibracio-
nes del é te r hieren nues t ra re t ina en un segundo, 
nos dan la sensación del rojo, y á medida que au-
men ta su número, pasa al anaranjado , al amaril lo 
al verde, al azul, al violeta. Pero no tenemos nin-

gún órgano capaz de recibir una impresión de las 
vibraciones del éter superiores á cuarenta mil 
ó inferiores á cuatrocientos billones de vibracio-
nes por segundo. Sin embargo, entre estos dos 
extremos, pueden existir u n numero il imitado 
de sensaciones. Tenemos cinco sentidos, y a lgunas 
veces nos imaginamos que no es posible tener más; 
pero es evidente que no podemos medir lo infinito 
con nuestros l imitados medios de percepción. Por 
otra par te , examinando la cuestión desde otro pun to 
de vista, encontramos en los animales órganos muy 
complejos, provistos de suma r iqueza de nervios, y 
de los cuales no se h a n podido explicar las funciones 
has ta ahora . H a y quizás cincuenta sentidos t a n di-
fe ren tes de los nuestros como el sonido es diferen-
te de la vista, y aun en los límites de nuestros 
propios sentidos, puede que haya mul t i tud de soni-
dos que nosotros no podemos percibir y colores t an 
diferentes como el rojo lo es del verde y de los cua-
les no podemos tener concepto alguno; estas cuestio-
nes y otras mil y mil quedan por resolver. Es posi-
ble que el mundo en que estamos familiarizados y 
en medio del cual vivimos, sea muy otro para los 
animales. P a r a ellos quizá esté lleno de armonías 
que no podemos oir, de colores que no podemos ver, 
de sensaciones que no podemos concebir. Poner aves 
y mamíferos rellenos de pa j a dent ro de estanter ías 
con cristales, clasificar insectos en una colección, sa-
car plantas en herbar ios , no es más que ocuparse de 
detalles enojosos y en los pre l iminares de la ciencia. 
Observar sus costumbres, comprender sus mutuas 
relaciones, estudiar su ins t in to y su intel igencia, 
comprobar cuales son sus capacidades y sus víncu-



los con las leyes de la na tura leza , darse cuen ta de 
coino deben de aparecérseles en el mundo; he 
-aquí Toque const i tuye el verdadero interés d é l a 
His tor ia na tu ra l y lo que puede ponernos en camino 
acerca de sensaciones y percepciones de las cuales 
no podemos tener hoy idea a lguna . Desde este pun-
t o de vista, considera el na tura l i s ta inglés Sir J o h n 
Lubbock i l imitados los progresos que fa l tan por -
hacer . 

81 .—Bajo el pun to de vis ta mater ia l no cabe lu-
da de que los progresos h a n sido inmensos y que 
hemos de esperanzar que lo serán en progresión ex-
t raordinar ia . merced al apoyo de la ciencia que nos 
reserva grandes sorpresas, las más inesperadas no-
vedades y en globo considerada la cuestión, nos pro-
porcionará u n dominio casi completo de la natura le-
za que nos rodea . Ber thelot , hablando medio en 
hipótesis y en broma y medio de veras nos hace pre-
sumir la 'posibilidad de una g r a n producción de ali-
mentos sin necesidad de cultivos y cosechas. No es 
a 'venturarse mucho af i rmar que con los adelantos de 
la química y de la mecánica, y con los procedimien-
tos de la selección aumenta rá el poder product ivo 
del hombre. Pero todo esto no basta para que se fa-
ciliten las soluciones al p rob lema social, porque no 
f a l t an elementos natura les , lo que falta es qlie la 
sociedad humana , obrando con unidad de miras y 
de aceión t ienda á su bienestar con arreglo á pr in-
cios científicos. 

La na tura leza ha sido p ród iga en dones de que 
no sabemos aprovecharnos. Manadas de animales 
vagan por las selvas y por las pampas cuya carne se 
p u d r e en medio del campo mient ras que miles de 

seres humanos no la p rueban y mueren de anemia , 
a t raviesan los mares bandadas de pescados cuya mul-
t i t u d compacta puede hacer zozobrar las embarcacio-
nes pequeñas y cuya carne puede a l imentar millones 
de seres humanos . Exis ten muchísimos ter renos por 
cul t ivar , todavía h a y g r a n p a r t e del p laneta que ha-
bi tamos que no está sujeto á la acción de la civiliza-
ción y se pierden valiosísimos elementos por descuido 
7 por ignorancia que podían hacer desaparecer el 
h. mbre , la sed y las privaciones de la superficie de 
la t ie r ra . 

Tócale a la Economía política del porvenir averi-
g u a r verdades y dictar reglas fundadas en las mis-
mas á fin de que se uti l izen todas las fuerzas perdi-
das en las sociedades humanas , todas las energ ías 
que se ext inguen inút i lmente ó en daño de la misma 
sociedad, remover todos los obstáculos que se opo-
nen á que el ser h u m a n o pueda vivir bien, y ar re-
g lar las cosas de manera para que no sea para el 
rico la vida un continuo temor y sobresalto y p a r a 
el pobre un mar t i r io sin fin, u n a existencia de pena-
lidades y privaciones. 

L a Economía política puede hacer desaparecer 
la miseria del seno de las sociedades humanas y 
puede dar á la civilización u n a base de que carecía: 
la permanencia del bienestar mater ia l en el seno de 
los pueblos cultos, la seguridad de que no ha de fa l -
t a r l e á n ingún ser humano que viva en una ag rupa -
ción civilizada todo lo necesario á la vida del cuerpo 
y á la vida del espíri tu. 

L a Economía política fundada en leyes na tura les 
h a de demostrar que no hay necesidad de des t ru i r 
n i de organizar la sociedad artificialmente. 



La cul tura , la civilización, los elementos de bien-
e s t a r , de* comodidad acumulados . p o r ios siglos y 
no destruidos por la barbar ie y la ignoranc ia , h a n 
de tener u n a base de que hoy carecen; la base del 
bienestar mater ia l . E s preciso que l a cul tura h u m a -
n a y en especial la ciencia t engan una estabil idad 
imper turbable en el seno de las agregaciones h u m a -
n a s y á la Economía política del porvenir le está 
reservado el problema de afianzar y asegurar el or-
den social mediante la ga ran t í a de su bienestar re-
lat ivo y siempre en aumento . Ella demostrará que 
no es necesaria la revolución social n i la anarqu ía , 
que no h a y que destruir n inguno de los valiosos ele-
mentos que posee la cul tura h u m a n a , pa ra resolver 
los grandes problemas; antes al contrar io , la acumu-
lación de elementos, la t ransmisión por herencia de 
hábi tos , costumbres, apt i tudes y l a t ransformación 
g radua l de las inst i tuciones existentes y la creación 
de nuevas inst i tuciones y nuevas costumbres h a n de 
resolver t a n bello problema, planteado hoy en t é r -
minos pavorosos. Hemos de cont r ibui r todos en l a 
medida de nuest ras fue rzas á esta inmensa t a r ea t a n 
a rdua como gloriosa. 
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